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Prólogo

La peste porcina africana es una devastadora enfermedad hemorrágica viral de los suidos, 
que afecta a los cerdos domésticos y silvestres de todas las edades y sexos. La enfermedad es 
la causa de cuantiosas pérdidas económicas, amenaza la seguridad alimentaria y el comercio 
en condiciones de inocuidad, y dificulta la producción porcina sostenida en los países afec-
tados. Desde su aparición en Georgia en 2007, la enfermedad se ha propagado a muchos 
países de Europa y en 2018 se detectó en Asia oriental, donde se encuentra más del 60% 
de los inventarios mundiales de cerdos domésticos.

La propagación del virus del cerdo africano de genotipo II en la población de cerdos sil-
vestres euroasiáticos no tenía precedentes; el aumento de las densidades de cerdos silvestres 
que se produjo en Europa oriental y central en los últimos decenios fue un entorno privilegia-
do para que el virus de la peste porcina africana extendiera su ámbito de distribución geo-
gráfica. El cambio climático y la producción extensiva de cereales aumentaron la densidad de 
cerdos silvestres locales y ampliaron su distribución geográfica. Además de estas tendencias 
generales, el manejo de la caza favoreció la abundancia de la fauna silvestre al reducir la 
caza de cerdas silvestres, manteniendo o aumentando así la población reproductiva local. Se 
crearon zonas de alimentación invernal para evitar los otrora típicos colapsos demográficos 
de las poblaciones de cerdos silvestres, ocasionados por la escasa disponibilidad de alimentos 
debida a los ciclos de las semillas de los árboles forestales. Estas zonas promovieron paráme-
tros de fecundidad y fertilidad más altos. Como consecuencia, en la mayor parte de Eurasia 
las prácticas de manejo de los jabalíes han aumentado artificialmente tanto la abundancia 
como la distribución geográfica de estos animales, pasando por alto la capacidad de carga 
natural del medio ambiente.

La peste porcina africana se propagó progresivamente dentro de China en el segundo 
semestre de 2018, y a principios de 2019 se difundió a través de las fronteras en Mongolia, 
Viet Nam y Camboya. Al igual que la situación epidemiológica de los cerdos silvestres en 
Europa, existe un mayor riesgo de que la peste porcina africana se vuelva endémica en 
Asia oriental y sudoriental y de que se propague progresivamente en el mundo con conse-
cuencias imprevisibles. Cuando las poblaciones de cerdos silvestres intervienen en el ciclo 
de transmisión y mantenimiento, la lucha contra la peste porcina africana representa un 
reto adicional para las autoridades veterinarias y de la fauna silvestre, dada la complejidad 
añadida de la epidemiología de la enfermedad, la falta de experiencia previa, el alcance 
geográfico sin precedentes del problema y su carácter transfronterizo y multisectorial.

La idea de esta publicación fue propuesta por la Comisión Europea como seguimiento 
de las recomendaciones del Grupo Permanente de Expertos sobre la Peste Porcina Africana 
en la región del Báltico y de Europa oriental, bajo los auspicios de la Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) y el Marco mundial para el 
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Introducción

La peste porcina africana (PPA) apareció en el Cáucaso en 2007 y actualmente se ha 
difundido en varios países de Europa oriental y septentrional. En 2018 la crisis de la PPA 
se extendió a Asia. La epidemia en gran escala se desplazó a miles de kilómetros de su 
punto de incursión original en Georgia y la enfermedad acabó invadiendo las poblaciones 
de jabalíes, además de establecerse endémicamente en los cerdos domésticos. En Europa, 
de 2014 a 2015, la circulación de este virus en los ecosistemas naturales se desarrolló en 
un ciclo epidemiológico autosostenido. Actualmente, la enfermedad es endémica en las 
poblaciones de jabalíes en varios países y sigue extendiéndose en Europa, lo que es muy 
preocupante. Para las autoridades veterinarias resulta muy difícil controlar esta epidemia 
selvática de la PPA, dada la complejidad de la epidemiología de la enfermedad, la falta de 
experiencia previa, el alcance geográfico sin precedentes del problema y su carácter trans-
fronterizo y multisectorial.

El presente documento se preparó siguiendo las recomendaciones del Grupo Permanente 
de Expertos sobre la PPA en la región del Báltico y Europa oriental. El grupo se creó bajo 
los auspicios del Marco mundial para el control progresivo de las enfermedades transfron-
terizas de los animales con el fin de estrechar la cooperación entre los países afectados por 
la PPA, fomentando un enfoque más colaborativo y armonizado de la enfermedad en toda 
la subregión del Báltico y Europa oriental. En la octava reunión del Grupo Permanente de 
Expertos sobre la PPA, celebrada en Chisinau (Moldova) los días 20 y 21 de septiembre de 
2017, la Organización Mundial de Sanidad Animal (OIE), la Organización de las Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agricultura (FAO) y la Unión Europea (UE) decidieron coo-
perar en la preparación de un documento técnico, pero a la vez aplicable en la práctica, 
que contuviera un compendio de información fundamental sobre el manejo de la caza, la 
bioseguridad y la eliminación de los cadáveres de jabalíes.

La finalidad de este documento es ofrecer un panorama basado en datos empíricos 
de la ecología de la PPA en las poblaciones de jabalíes de Europa septentrional y oriental. 
En él se describe brevemente una serie de medidas o intervenciones prácticas de manejo 
y bioseguridad, que pueden ayudar a las partes interesadas de los países que padecen la 
epidemia en gran escala de esta enfermedad exótica a abordar el problema de manera 
más coherente, colaborativa y exhaustiva. La publicación no debe considerarse un manual 
autoritativo que ofrece soluciones ya preparadas sobre cómo erradicar la PPA en los jaba-
líes. Los hechos, observaciones y enfoques descritos en el documento se presentan con 
la intención de informar de manera amplia a las autoridades veterinarias, los organismos 
de conservación de la fauna silvestre, las comunidades de cazadores, los agricultores y 
el público en general sobre la complejidad de esta nueva enfermedad y la necesidad de 
planificar de manera juiciosa y coordinar cuidadosamente los esfuerzos encaminados a su 
prevención y control.

Para reducir los riesgos y prevenir las consecuencias negativas de la presencia hoy gene-
ralizada de la peste porcina africana en los ecosistemas de Europa septentrional y oriental, 
es esencial establecer una colaboración intersectorial estrecha y continua. Las autoridades 
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veterinarias, los organismos forestales y de ordenación de la fauna y la flora silvestres, los 
órganos, organizaciones, comunidades y clubes de conservación de la naturaleza y de caza 
deben intercambiar información sobre los diferentes aspectos del problema, que a veces 
van mucho más allá de sus competencias inmediatas y de sus responsabilidades tradicio-
nales. Por consiguiente, el público destinatario de la publicación abarca a una variedad 
bastante amplia de posibles lectores, cuyas decisiones o medidas a escala nacional o local 
se relacionan con la lucha contra la PPA en los jabalíes y la mitigación de las consecuencias 
negativas de esta devastadora enfermedad para la agricultura, así como para los sectores 
de la silvicultura y el manejo de la caza.

El alcance geográfico y la mayor parte de la información o los ejemplos proporcionados 
se limitan deliberadamente a los países de Europa septentrional y oriental. Estos países 
comparten entornos, sistemas agroecológicos y de ordenación de la fauna y flora silvestres 
similares y experimentan el mismo ciclo selvático de transmisión de la peste porcina afri-
cana, que surgió hace unos años. Dado que la situación epidemiológica en Europa sigue 
siendo dinámica y que los conocimientos sobre la epidemiología de la PPA en los jabalíes 
distan mucho de ser completos, el documento requerirá futuras revisiones y actualizaciones 
para reflejar los nuevos hallazgos, experiencias y enseñanzas extraídas.

La publicación consta de siete capítulos. En el primero se describe el ciclo epidemioló-
gico de la PPA en los jabalíes como lo perciben actualmente las comunidades de expertos 
e investigadores. En él se detallan los principales factores de riesgo relacionados con la 
circulación del virus en los ecosistemas de Europa septentrional y oriental. En los capítulos 
2 y 3 se reflexiona brevemente sobre algunas cuestiones y problemas (algunos de los cuales 
de carácter controvertido) que se suelen plantear y debatir en relación con la biología del 
jabalí y el manejo de la población en el contexto de la lucha contra la PPA. Los capítulos 4 
y 5 están dedicados a describir de manera detallada la aplicación práctica de los elementos 
clave de la estrategia de bioseguridad recomendada a nivel de los cotos de caza. Esos ele-
mentos se basan en las experiencias de los países de Europa septentrional y oriental afec-
tados por la actual epidemia selvática de la peste porcina africana. Hay un capítulo sobre la 
recopilación de datos, en el que se destaca la necesidad de realizar esfuerzos sistemáticos 
continuos para documentar mejor las observaciones sobre el terreno a fin de mejorar 
nuestra comprensión de la epidemiología de la enfermedad a medida que evoluciona y 
extiende su alcance geográfico. Por último, el documento aborda las estrategias y enfoques 
de comunicación de riesgos, que son cruciales para una colaboración intersectorial eficaz 
entre las partes interesadas que se ocupan de un problema tan complejo como la propaga-
ción de la PPA en los jabalíes. Cada capítulo se abre con un breve párrafo que introduce su 
contenido y termina con un resumen de los mensajes claves. Para las personas que deseen 
familiarizarse con información más detallada y publicaciones revisadas por homólogos 
sobre las cuestiones examinadas, se facilita una lista de referencias.
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Capítulo 1

Epidemiología de la PPA en 
las poblaciones de jabalíes

Vittorio Guberti y Sergei Khomenko

En este capítulo se describe la epidemiología de la PPA en las poblaciones de 

jabalíes que viven en el norte de Europa. El objetivo es centrarse en los deter-

minantes más eficaces del virus, esto es, los sistemas ecológicos de los jabalíes. 

El capítulo describe brevemente la evolución de los ciclos de transmisión de la 

enfermedad en su viaje desde África hasta el norte de Europa.

CICLOS EPIDEMIOLÓGICOS Y DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA 
DE LA PPA EN EUROPA
La PPA es una enfermedad de los cerdos que originariamente se asoció con el nicho eco-
lógico de las garrapatas del género Ornithodorus y el jabalí verrugoso común o facóquero 
(Phacochoerus africanus) en el África subsahariana. Los facóqueros y las garrapatas, que 
cohabitan de forma natural en madrigueras, pueden sostener el ciclo de transmisión de 
este virus por tiempo ilimitado. Se trata de un sistema natural bien establecido de hospe-
dero-vector-patógeno, el denominado “ciclo selvático de transmisión de la peste porcina 
africana” (Penrith y Vosloo, 2009), cuya distribución está restringida a partes del continente 
africano. Los facóqueros son resistentes por naturaleza al virus de la PPA y en general no 

1 2 3 4

figurA 1
De los facóqueros a los jabalíes: modificación adaptativa de los ciclos de transmisión 

del virus de la PPA en el camino de África a Europa

Fuente: Chenais et al., 2018.

Nota: ciclo 1: el ciclo selvático natural africano; ciclo 2: el ciclo antropogénico que implica a las garrapatas (África 
y la Península Ibérica); ciclo 3: el ciclo antropogénico puro (África occidental, Europa oriental y Cerdeña); ciclo 4: 
ciclo jabalí-hábitat (Europa nororiental, desde 2014 hasta la actualidad).
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desarrollan enfermedades clínicas. Los animales se infectan cuando son pequeños y adquie-
ren una inmunidad de por vida.

En África, el virus ha mostrado una evolución tendiente hacia un ciclo más antropogéni-
co (Figura 1, ciclo 2), en la que los cerdos domésticos, en lugar de los facóqueros, asumie-
ron el papel de reservorio epidemiológico con la participación ocasional de las garrapatas 
del género Ornithodorus. En el pasado, en la Península Ibérica también se notificó este 
tipo de ciclo de transmisión. Una vez más, en África, impulsada por la creciente población 
humana y el número cada vez mayor de cerdos domésticos, la PPA se propagó a zonas 
donde nunca antes se había producido de manera natural. En las nuevas zonas, su ciclo 
de transmisión ya no incluye a garrapatas o facóqueros (Figura 1, ciclo 3). La propagación 
del virus en los cerdos domésticos se ve facilitada por la actividad humana. El movimiento 
de animales debido al comercio, la venta de carne infectada y la cría de cerdos en libertad 
son los principales factores de riesgo de este sistema. Un ciclo porcino similar, puramente 
doméstico, también se ha desarrollado en el Cáucaso a partir de 2007 (EFSA, 2010a; 2015), 
cuando apareció por primera vez el virus de genotipo II en Georgia.

Después, se propagó hacia el norte, principalmente a partir de la población de cerdos 
domésticos, pasando de los países del Cáucaso a la Federación de Rusia, Belarús, Ucrania 
y, luego, a otros países europeos (Gogin et al., 2013; figuras 2 y 3).

Por último, el paso más reciente en la evolución del ciclo biológico del virus de la PPA 
y su propagación geográfica está relacionado con la formación del denominado “ciclo 
jabalí-hábitat”, (Figura 1, ciclo 4) que se desarrolló en Europa septentrional y oriental. Por 
ejemplo, a partir de 2014, la propagación se produjo en los Estados bálticos, Polonia, la 
República Checa (Khomenko et al., 2013; AESA, 2017), seguidos de Hungría, Rumania y 
Bélgica. Este novedoso sistema de hospedero-patógeno-medio ambiente surgió en Europa, 
donde ahora sigue ampliando constantemente su alcance (EFSA, 2017), facilitado por 
la excepcional estabilidad y resistencia del virus de la PPA en el medio ambiente y en los 
cadáveres de los animales. Este ciclo se caracteriza por la presencia continua del virus en las 

Foto 1
Cerdos domésticos en libertad en Georgia alimentándose junto a un cubo de basura, que 
es uno de los principales mecanismos de propagación de la enfermedad en los cerdos 
domésticos.
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FIGURA 2
Complejo de factores epidemiológicos y vías de transmisión que intervienen en 

el mantenimiento de la endemicidad y en la facilitación de la expansión geográfica 
del virus de la PPA en Europa oriental (ciclos 3 y 4, figura 1)
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Fuente: Basado en las notificaciones oficiales a la OIE, de 2008 a marzo de 2018.

FIGURA 3
Presencia geográfica de la PPA 
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poblaciones de jabalíes afectadas, lo que representa un grave problema para el sector de 
la producción porcina y las autoridades encargadas de la ordenación de la fauna silvestre, 
así como para los cazadores. En los últimos cuatro años, la PPA se ha hecho endémica en 
los jabalíes en zonas notablemente extensas (Figura 3) y la magnitud del problema supone 
ahora una gran amenaza para el sector europeo de producción porcina (Figura 2).

CARACTERÍSTICAS DEL VIRUS DE LA PPA QUE CIRCULA EN EURASIA
La PPA es causada por un virus ADN perteneciente a la familia Asfarviridae. Sólo afecta a 
las especies de la familia Suidae. En Europa, las únicas especies susceptibles son los cerdos 
domésticos y los jabalíes. Estos animales muestran signos clínicos y tasas de mortalidad 
similares. Aunque se sabe que en África circula un total de 23 genotipos del virus, sólo 
2 de ellos se encuentran actualmente en Europa. El genotipo II se extendió ampliamente 
en Europa oriental a partir de 2007, mientras que el genotipo I sólo se ha notificado en 
Cerdeña (Italia) (Gabriel et al., 2011). Más recientemente, el genotipo II del virus de la PPA 
se introdujo y se difundió en la mayor parte de China, y entre 2018 y 2019 su ámbito de 
distribución se extendió a Mongolia, Viet Nam, Camboya y, probablemente, a otros países 
de la región. El virus de genotipo II que circula actualmente en Europa y Asia tiene una tasa 
de letalidad muy alta en casi todos los cerdos infectados, independientemente de que sean 
silvestres o domésticos. La estructura genética del virus de la PPA es bastante estable, por lo 
que el uso de la epidemiología molecular para rastrear el origen del virus es de uso limitado.

RESISTENCIA AL MEDIO AMBIENTE
La extrema resistencia ambiental del patógeno es la clave para comprender la epidemiolo-
gía de la PPA y proponer medidas e intervenciones adecuadas para su control, tanto en el 
sector de la producción porcina como en condiciones naturales, cuando circula en poblacio-
nes de jabalíes. En el recuadro 1 se presenta la información disponible actualmente sobre el 
potencial de las diferentes matrices para facilitar la propagación del virus. 

En cualquier población de jabalíes infectados por la PPA, los cazadores pueden encon-
trarse e interactuar con cinco categorías de animales que cumplen diferentes funciones 
epidemiológicas en la propagación de la enfermedad. Estas categorías son:

Susceptibles: ejemplares sanos que nunca han sido infectados por el virus de la PPA 
y que, por tanto, son susceptibles a él. Estos animales normalmente constituyen la mayor 
parte de la población. El número de animales susceptibles cambia estacionalmente a causa 
de la reproducción y la mortalidad, en gran parte debido a la caza, pero la depredación, el 
hambre y las enfermedades también pueden contribuir.

En fase de incubación: ejemplares que están infectados pero que aún no muestran 
signos clínicos visibles de la enfermedad. Los animales en período de incubación pueden 
propagar el virus durante unos pocos días (normalmente uno) antes de mostrar signos 
manifiestos de la enfermedad. El número de animales en fase de incubación suele ser 
muy pequeño (normalmente menos del 2%) y depende de la fase de invasión del virus, la 
estación y otros factores. La única manera de averiguar si un jabalí abatido está en período 
de incubación es recoger muestras y examinarlas en el laboratorio; los animales positivos 
deben ser eliminados de manera segura.
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RECUADRO 1

Papel de las diferentes matrices en la 
propagación secundaria de la peste porcina 
africana (PPA)

Excreciones/secreciones oronasales

El virus está presente en las secreciones nasales 

y orales de los animales infectados y se puede 

detectar incluso antes de su aparición en la sangre 

y del inicio de los signos clínicos. La cantidad de 

virus excretados es relativamente baja, aunque 

suficiente para desencadenar nuevas infecciones. 

En los fluidos oronasales, el virus se dispersa 

durante unos pocos días (de dos a cuatro), mien-

tras se desconoce su vida media. Es probable 

que los fluidos orales y nasales intervengan en la 

propagación de la infección por contacto directo.

Sangre 

El virus se detecta en la sangre de los jabalíes 

infectados al cabo de dos a cinco días (el prome-

dio es de tres días) después de la exposición. La 

detección del virus en la sangre es concomitante 

con el inicio de los signos clínicos. El virus se dis-

persa masivamente en la sangre donde puede 

sobrevivir 15 semanas a temperatura ambiente, 

varios meses a 4 °C e indefinidamente cuando 

se congela. La contaminación por la sangre del 

suelo, los locales y los instrumentos de caza, entre 

ellos cuchillos, ropa y vehículos utilizados para el 

transporte de animales de caza infectados, es una 

fuente importante para la persistencia local del 

virus y su propagación posterior.

Carne cruda

El virus también está presente en la carne de los 

animales enfermos. Como el virus es resistente 

a la putrefacción, puede sobrevivir más de tres 

meses en la carne y los despojos. Sigue siendo 

infeccioso durante casi un año en la carne seca y 

la grasa, y sobrevive indefinidamente en la carne 

congelada. Además, la carne representa una 

fuente importante para el mantenimiento local 

del virus y su eventual propagación posterior. La 

carne congelada de los jabalíes infectados puede 

asegurar la supervivencia del virus durante años, 

por lo que representa una posible fuente de nue-

vas epidemias.

Cadáveres

Al igual que en la carne, el virus puede sobrevi-

vir en cadáveres enteros durante mucho tiem-

po, dependiendo de la temperatura ambiente. 

Un cadáver congelado puede mantener el virus 

infeccioso durante meses, lo que significa que 

el patógeno puede invernar incluso en ausencia 

temporal de cualquier huésped vivo e iniciar un 

nuevo ciclo de transmisión cuando, en la prima-

vera siguiente, los jabalíes susceptibles entren 

en contacto con los cadáveres descongelados. 

En la historia natural de la PPA en el ciclo de los 

jabalíes, la supervivencia del virus en los cadáveres 

desempeña un papel crucial. Sobrevive a su hués-

ped. Una vez que un jabalí infectado muere, el 

virus sigue siendo infeccioso en el cadáver por un 

largo período de tiempo. En ese marco epidemio-

lógico, el retiro de los cadáveres del entorno con 

las debidas precauciones y su correcta eliminación 

son una de las medidas de control de la enfer-

medad más importantes, sin la cual no es posible 

erradicar la PPA de las poblaciones de jabalíes.

Despojos

Las tasas de supervivencia del virus en los despo-

jos son similares a las de los cadáveres. Cuando 

el faenado de un animal infectado se realiza 

en el campo, los despojos (entre ellos, vísceras, 

piel, cabeza y otras partes del cuerpo) son una 

importante fuente potencial de propagación del 

virus. En especial en invierno, cuando tienen 

lugar las actividades cinegéticas, los despojos que 

no se han eliminado de manera segura pueden 

aumentar el riesgo de infecciones secundarias y la 

propagación de la enfermedad.

Heces y orina

Ambas son infecciosas y la vida media del virus 

está determinada por la temperatura ambiental. 

El virus de la PPA sobrevive más tiempo en la 

orina que en las heces. Su vida media en la orina 

va de 15 días a 4 °C a 3 días a 21 °C. En las heces, 
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la vida media del virus oscila entre ocho días a 

4 °C y cinco días a 21 °C y el ácido desoxirribo-

nucleico (ADN) del virus es detectable de dos a 

cuatro años (de Carvalho Ferreira et al., 2014). Las 

enzimas (proteasas y lipasas) producidas por las 

bacterias que colonizan las heces y la orina afec-

tan considerablemente a la vida media del virus; 

por lo tanto, el tiempo exacto de supervivencia 

en el bosque donde la PPA circula activamente 

no es totalmente comparable con las estimacio-

nes obtenidas en condiciones de laboratorio. Sin 

embargo, en las zonas muy contaminadas por 

heces y orina infectadas, es más probable que 

el riesgo de propagación secundaria del virus se 

produzca a través de medios como botas, neumá-

ticos o instrumentos de caza contaminados. En 

las estaciones de alimentación a las que acuden 

muchos animales, la contaminación por heces u 

orina infectadas puede aumentar la tasa de infec-

ciones secundarias.

Suelo

Se ha detectado ADN viral en el suelo después del 

retiro del cuerpo de un jabalí infectado. Incluso 

después de retirar el cadáver, el suelo donde 

este yacía puede permanecer contaminado. Se 

necesitan más investigaciones para comprender 

el papel del suelo contaminado como factor de 

riesgo para la transmisión de enfermedades, abor-

dando la supervivencia del virus (persistencia del 

virus viable) en diferentes matrices y condiciones 

ecológicas.

Insectos necrófagos

Se ha formulado la hipótesis de que el virus de la 

PPA puede sobrevivir en los insectos (en estado 

adulto o larvario) que hurgan en los cadáveres 

infecciosos. Sin embargo, a pesar de que se han 

detectado las larvas de la mosca verde dorada 

(Lucilla sericata) y de la mosca azul de la carne 

(Calliphora vicina) contaminados con el ADN de la 

PPA, no se ha podido demostrar la presencia del 

virus viable de la PPA (EFSA, 2010a; Forth et al., 

2018). No se sabe si el virus mantiene su infeccio-

sidad en otros invertebrados necrófagos.

En todo caso, los insectos necrófagos se sienten 

atraídos por los jabalíes, lo que aumenta las tasas 

de contacto entre los cadáveres infecciosos y los 

jabalíes susceptibles.

Insectos hematófagos y garrapatas

La mosca picadora de los establos (Stomoxys cal-

citrans) se considera un vector mecánico del virus 

capaz de transportarlo durante 48 horas (Mellor 

et al., 1987), pero su papel en el ciclo de transmi-

sión en Europa todavía no se ha investigado ple-

namente. El papel que desempeñan otros artró-

podos hematófagos no está claro, especialmente 

en la naturaleza. Las garrapatas Ornithodorus, 

que participan activamente en el ciclo natural de 

transmisión de la PPA en África, no se encuentran 

en las partes actualmente afectadas del continen-

te europeo.

Fómites

La alta resistencia ambiental del virus implica que 

su transmisión es posible a través de cualquier 

fómite (por ejemplo, los objetos contaminados 

no vivos capaces de transportar organismos infec-

ciosos, como zapatos, ropa, vehículos, cuchillos o 

equipo).

Desperdicios de comida/cocina

La alta resistencia del virus implica que los ali-

mentos no tratados térmicamente, como las sal-

chichas, el salami o el jamón, así como los restos 

de alimentos procedentes de animales infectados 

(trátese de cerdos domésticos o de jabalíes) y 

liberados accidentalmente en un hábitat de jaba-

líes, pueden desatar una epidemia de PPA. Los 

residuos de alimentos se consideran la principal 

fuente viral en la propagación a larga distancia 

de la PPA.

Hierba y otras hortalizas frescas

Los jabalíes infectados podrían contaminar las 

hortalizas frescas (como en el caso de las plantas 

de maíz verde dañadas por los jabalíes); se debe-

ría prohibir la adición de hierba u hortalizas a la 

alimentación de los cerdos domésticos en todos 

los lugares en que la PPA esté presente en las 

poblaciones de jabalíes.
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Enfermos: jabalíes que muestran signos clínicos o ejemplares aparentemente sanos 
cuando se le caza, pero que resultan positivo al virus. En condiciones experimentales, los 
jabalíes muestran signos clínicos durante cuatro a nueve días antes de morir (Nurmoja et al., 
2017a); entre el 90 y el 95% de los animales enfermos muere (Pietschmann et al., 2015; 
Nurmoja et al., 2017a). Los signos clínicos no son patognomónicos, sino que se manifiestan 
a través de cualquiera de los posibles comportamientos anormales (incapacidad de fuga, 
temblor de las patas traseras, postración, etc.) que simplemente indican que el jabalí está 
enfermo. En la cobranza de caza, la prevalencia media del virus oscila entre el 0,5 y el 
2,5%; sin embargo, según las estrategias de muestreo locales o las situaciones epidemio-
lógicas específicas podría ser mayor (por ejemplo, el 13,7% en el sur de Estonia; Nurmoja 
et al., 2017b). La verdadera proporción de animales positivos al virus en la población puede 
estar subrepresentada en la cobranza de caza. Esto debido a que los animales enfermos 
se desvían de su comportamiento predecible, cambiando sus rutinas diarias, perdiendo el 
apetito y desplazándose a partes inaccesibles de su territorio, lo que impide que se les cace 
con facilidad. Sólo las pruebas de laboratorio pueden indicar si un jabalí está infectado con 
la PPA u otro patógeno, y si hay que eliminarlo. Los animales enfermos también tienen una 
mayor probabilidad de colisión con los coches y están más expuestos a la depredación. Por 
lo tanto, los jabalíes que mueran en un accidente de carretera en zonas afectadas o ame-
nazadas por la PPA deben ser sometido a la prueba de detección de la PPA.

Seropositivos: animales que sobrevivieron a la enfermedad y desarrollaron anticuerpos 
contra el virus de la PPA. Los anticuerpos son detectables a partir del décimo día después 
de la infección (Nurmoja et al., 2017a). En las zonas infectadas, la proporción de jabalíes 
seropositivos en la cobranza de caza oscila entre el 0,5 y el 2%; sin embargo, el número 
de animales seropositivos está correlacionado con el tiempo de persistencia del virus de la 
PPA en la zona. Así pues, el aumento de la seroprevalencia revela una estabilidad endémica 
más que una disminución de la letalidad del virus. Los anticuerpos de la PPA no neutralizan 
el virus; por lo tanto, los animales seropositivos siguen siendo susceptibles a la infección, 
aunque se desconozca la fenología del virus en estos animales, como la cantidad de virus 
liberada o la duración del período infeccioso. No hay pruebas de que los animales seropo-
sitivos que sobrevivieron a la infección por el virus de la PPA de genotipo I y II pasen a ser 
propagadores a largo plazo del virus (Nurmoja et al., 2017a; Petrov et al., 2018). Tampoco 
hay pruebas de que estos animales puedan propagar el virus a animales susceptibles de 50 
a 96 días después de la infección (Nurmoja et al. , 2017a). Sin embargo, se encontró que 
el virus era viable en los ganglios linfáticos de los animales seropositivos (EFSA, 2010a); por 
lo tanto, deben considerarse como individuos positivos al virus y ser eliminados de manera 
segura cuando resultan positivos a las pruebas de detección del virus de la PPA tras ser 
cazado.

Muertos: la mayoría de los jabalíes infectados con el virus de la PPA mueren (de 90 
a 95%) y permanecen en el medio ambiente durante algún tiempo, constituyendo una 
importante fuente de infección para otros cerdos. El descubrimiento de los cadáveres por 
cazadores u otras personas que visitan el hábitat de los jabalíes es la forma más frecuente 
de detectar la enfermedad en las zonas libres de PPA. Todo jabalí muerto debe ser reti-
rado del bosque y eliminado de manera segura, y ser sometido a examen para detectar 
la presencia del virus de la PPA u otros patógenos. Aunque en cualquier población de 
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jabalíes siempre hay una proporción de animales que mueren de forma natural (Keuling 
et al., 2013), en los casos de PPA el número de cadáveres aumenta considerablemente, lo 
que indica la incursión del virus o, más a menudo, una epidemia en curso. En Europa, la 
detección de cadáveres infectados por la PPA aumenta en invierno y a finales de la prima-
vera o principios del verano, mientras que la proporción de animales muertos (y carcasas) 
infectados alcanza su punto máximo de julio a agosto. Estas observaciones reflejan algunas 
pautas del ciclo de transmisión de la enfermedad y la dinámica de la población, así como 
el efecto acumulativo de los factores climáticos y estacionales en la descomposición de los 
cadáveres y la probabilidad de que sean detectados por las personas.

RUTAS DE INFECCIÓN Y MECANISMOS IMPLICADOS
Transmisión horizontal directa
El contacto físico habitual entre jabalíes de un mismo grupo y, a veces, con ejemplares de 
otros grupos, basta para transmitir el virus entre un animal infectado y otro susceptible, 
como sucede con muchas otras enfermedades infecciosas de los animales. La transmisión 
horizontal directa desempeña un papel muy importante en densidades de jabalíes relati-
vamente elevadas, como sucede, por ejemplo, cuando el virus recién se introduce en una 
población libre de enfermedades.

Transmisión local indirecta a través del medio ambiente contaminado
El hábitat de la población de jabalíes infectados puede estar muy contaminado por los 
restos de animales que han muerto a causa de la infección (es decir, cadáveres enteros o 
partes de ellos diseminadas por los necrófagos), los materiales infectados procedentes de 
la caza de animales positivos a la PPA (sangre, carne, despojos) que se esparcen o se elimi-
nan directamente en el hábitat y las excreciones de los animales enfermos (orina, heces). 
El mecanismo de transmisión a través del medio ambiente puede ser más o menos eficaz 
según la época del año, el clima y otros factores.

a)  Cadáveres infectados: Se considera que la transmisión indirecta a través de 
cadáveres infectados de jabalíes (o cerdos domésticos) desempeña un papel 
fundamental en la epidemiología de la PPA (véanse los resultados de un primer 
estudio sobre el tema en el Recuadro 2). Los cadáveres infecciosos pueden man-
tener el virus vivo en el hábitat durante un período de tiempo mucho más largo 
(meses) en comparación con su persistencia en las excreciones, especialmente 
durante el invierno, lo que hace que la densidad de la población de jabalíes y las 
tasas de contacto sean irrelevantes para el mantenimiento a largo plazo del ciclo 
de transmisión de la PPA. Los cadáveres también pueden atraer a otros animales, 
especialmente en verano, después de las primeras etapas de descomposición. 
Estos cadáveres crean unas condiciones propicias para el desarrollo de copiosas 
comunidades de insectos invertebrados.

b)  Restos de animales infectados: Los despojos abandonados por los cazadores 
cuando faenan los animales infectados en el lugar de caza también desempeñan 
un papel importante al aumentar la carga de virus en el medio ambiente. Un 
jabalí susceptible que vive en un hábitat contaminado tiene una alta probabilidad 
de infectarse.
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c)  Excreciones: El virus excretado con la orina y las heces contamina el hábitat de 
los jabalíes y puede transmitirse a los animales susceptibles durante los períodos 
favorables, como el invierno, cuando las temperaturas son bajas. En proximidad 
de los puntos de alimentación de los jabalíes, la contaminación ambiental puede 
ser más importante. En invierno, si se les proporciona una alimentación suple-
mentaria regular, los jabalíes tienden a reducir su ámbito de distribución y se 
desplazan a menos de 200 a 300 metros del punto de alimentación. Esta tenden-
cia, junto con la creciente probabilidad de encontrarse con otros individuos que 
pueden infectar a través del contacto directo (véase Transmisión horizontal 
directa), también aumenta la probabilidad de infección.

RECUADRO 2

Papel de los cadáveres de jabalíes en 
la epidemiología de la peste porcina 
africana (PPA)

El virus de la PPA es muy estable en el medio 

ambiente y se transmite eficazmente a través 

de la sangre y la carne de los animales infec-

tados. Puede persistir a 4 °C durante más de 

un año en la sangre, durante varios meses en 

la carne deshuesada y durante años en los 

cadáveres congelados (Sánchez-Vizcaíno et al., 

2009; CFSPH, 2015). Los jabalíes infectados por 

la PPA suelen morir a causa de la infección. Sus 

cadáveres quedan expuestos a los necrófagos, 

inclusive a los jabalíes susceptibles a la PPA. 

El proceso de descomposición puede variar 

considerablemente dependiendo de diversos 

factores, como el peso del animal muerto, 

la estación y las condiciones meteorológicas. 

En invierno, en especial, pueden pasar varios 

meses antes de que el cadáver, incluidos los 

huesos grandes, se esqueletice y se descompon-

ga completamente.

Sin embargo, se sabía poco del compor-

tamiento de los jabalíes con respecto de sus 

similares muertos, en particular en lo que se 

refería a si se alimentaban o no de cadáveres de 

jabalí. Hasta la fecha, ningún estudio publicado 

realizado sobre el terreno se había centrado 

explícitamente en las pautas de interacción, 

la frecuencia e intensidad de los contactos, la 

posibilidad de canibalismo y las condiciones que 

podían desencadenar estos fenómenos entre los 

jabalíes y los cadáveres de jabalíes. Sin embargo, 

esos datos eran de particular interés para com-

prender la persistencia y propagación de la PPA. 

Por consiguiente, se realizó un amplio estudio 

con el objetivo de proporcionar datos de campo 

sobre las interrelaciones entre los jabalíes vivos 

y los cadáveres de jabalíes para comprender 

mejor la dinámica de la perpetuación de la PPA 

en una población de jabalíes. En el estudio, se 

vigilaron 32 cadáveres de jabalíes en 9 lugares 

de estudio ubicados en el noreste de Alemania 

en condiciones de campo mediante la instala-

ción de cámaras trampa durante 13 meses (de 

octubre de 2015 a octubre de 2016). Dependien-

do de la temperatura y el tamaño del cadáver, la 

esqueletización tardó en completarse de cuatro 

días (joven hembra en verano) a tres meses 

(macho adulto en invierno).

Durante el período de estudio se registraron 

520 visitas de jabalíes en todos los lugares de 

estudio. Alrededor de un tercio de las visitas 

(189) condujeron a un contacto directo con 

conespecíficos muertos, concretamente 20 visi-

tas en invierno y 169 visitas en verano. La mayo-

ría de los contactos se observaron en agosto 

(33), septiembre (52) y octubre (54).
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El tipo de contacto más cercano consistió en 

olfatear el cadáver y pincharlo con el hocico (sin 

dejar ningún signo de canibalismo, por ejemplo, 

marcas de mordeduras), masticar las costillas 

sin carne y hozar el suelo blando que se había 

formado tras la descomposición de varios cadá-

veres en el mismo lugar. En general, los jabalíes, 

independientemente de su edad, estaban más 

interesados en este suelo particular sobre el 

que estaban tendidos los cadáveres que en los 

mismos cadáveres. Los animales jóvenes, en par-

ticular, mostraron signos evidentes de excitación 

(esto es, pelos erizados del cuello). En invierno, 

los jabalíes se observaron exclusivamente en la 

oscuridad y no se les vio regresar al lugar en que 

se encontraba el cadáver en la misma noche. En 

verano, se les vio día y noche. Sin embargo, con 

pocas excepciones, solo permanecieron en el 

lugar en que estaba tendido el cadáver por un 

corto tiempo (menos de tres minutos). Los ani-

males parecían evitar el contacto directo con los 

cadáveres recientes; en promedio, transcurrie-

ron 15 días hasta que tuvieron contacto directo 

con un conespecífico muerto.

En las condiciones ecológicas y climáticas 

dadas, no hubo pruebas de necrofagia o cani-

balismo dentro de la especie. Sin embargo, hay 

que suponer que todos los tipos de contacto 

mencionados anteriormente pueden represen-

tar un riesgo de transmisión del virus de la PPA.

Es probable que la alta resistencia del virus 

de la PPA y el tiempo relativamente largo que 

los restos de jabalíes muertos pueden perma-

necer en el medio ambiente, contribuyan en 

gran medida a la contaminación del hábitat 

y a la presencia del virus infeccioso de la PPA, 

que puede durar mucho tiempo, quizás meses 

o incluso años, en una región. Por lo tanto, la 

propagación del virus de la PPA a través de los 

cadáveres podría ser más importante que el 

contacto directo con animales infecciosos vivos.

Se llegó a la conclusión de que la rápida 

detección y eliminación (o destrucción y des-

contaminación de manera segura in situ) de 

los cadáveres es una medida de control eficaz 

contra la transmisión del virus de la PPA en 

la población de jabalíes. Incluso si se detecta 

y retira un cadáver varios días después de la 

muerte del animal, el retiro tardío todavía 

puede ser una medida de control eficaz. Por 

consiguiente, hace falta desarrollar métodos 

seguros de eliminación y descontaminación del 

medio ambiente. Los cazadores deben estar 

debidamente capacitados y participar en las 

medidas de contingencia contra la PPA.

TRANSMISIÓN INDIRECTA A LARGA DISTANCIA POR MEDIO DE LOS SERES 
HUMANOS
Las personas pueden transportar el virus a grandes distancias a través de la carne 
contaminada y subproductos como pieles, cráneos, colmillos u otros trofeos de caza. 
Independientemente de que el virus se origine en cerdos domésticos o jabalíes, este 
mecanismo facilita, aunque sea de manera involuntaria o accidental, las condiciones 
para propagar la enfermedad a distancias muy superiores a las de los mecanismos de 
transmisión descritos anteriormente. La liberación del virus con materiales contamina-
dos por parte de los seres humanos es particularmente peligrosa porque la enfermedad 
puede aparecer en la zona menos esperada, muy lejos de los brotes conocidos en cerdos 

Fuente: Tomado de Probst et al., 2017
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domésticos o en jabalíes. Hubo muchas ocasiones, incluidas las ocurridas en Europa, en 
que la propagación indirecta a larga distancia del virus inició nuevos grupos aislados de 
infección en jabalíes (así como en cerdos domésticos), algunos de los cuales se han con-
vertido ahora en brotes de larga duración (véase la Figura 3). Los ejemplos más recientes 
del papel que puede desempeñar la transmisión indirecta a larga distancia en la expansión 
geográfica de la enfermedad son las epidemias localizadas de la PPA en República Checa 
(distrito de Zlin), Polonia (Varsovia), Hungría (condado de Heves) y la más reciente incursión 
del virus en Étalle (Bélgica).

CADENA DE TRANSMISIÓN EN LAS POBLACIONES DE JABALÍES
Cuando el virus se introduce en una población de jabalíes libres de la PPA, es probable 
que se desate una epidemia. Cuanto más eficaz sea la propagación del virus, tanto antes 
ocasionará una disminución relativamente rápida de la población de jabalíes. En el caso 
de que la población afectada sea, al mismo tiempo, objeto de caza con fines sanitarios o 
recreativos, la reducción del número de jabalíes podría hacerse evidente aún con mayor 
rapidez. Como consecuencia de la disminución de las poblaciones, el número de contactos 
inter-específicos también disminuye y la epidemia pasa a una fase endémica (Figura 5).

A menudo, a nivel del coto de caza, se observa una desaparición del virus, pero su 
reaparición en el transcurso de los meses es normal. Es probable que la reaparición esté 
determinada por los jabalíes que se desplazaron por la zona infectada y entraron en contac-
to con el virus en estado de “latencia” de los cadáveres infecciosos de los jabalíes. Si bien 

Nota: Los números romanos denotan los meses del año.
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FigurA 4
Ciclo de transmisión endémica de la PPA

La figura muestra el ciclo de transmisión endémica de la PPA en una gran población continua de jabalíes y los principales 
mecanismos y factores naturales que facilitan la circulación sostenida durante todo el año y la progresiva difusión 
geográfica.
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el virus tiende a seguir siendo endémico en zonas previamente infectadas (principalmente 
debido a los cadáveres infectados), también se propaga por contacto directo con los grupos 
de jabalíes vecinos aún no afectados. Por consiguiente, el ciclo epidemiológico de la PPA en 
los jabalíes se caracteriza por una combinación de una persistencia local y endémica con 
una propagación geográfica simultánea y constante (oleada epidémica) a las zonas vecinas 
libres de la enfermedad. Los cálculos muestran que la propagación geográfica natural de la 
PPA en las poblaciones de jabalíes con la densidad típica de Europa septentrional y oriental 
se produce a una velocidad de entre 1 y 3 kilómetros por mes, lo que da lugar a una expan-
sión de 12 a 36 kilómetros de la zona endémica en un año (EFSA, 2017 y datos de Bélgica). 
Hay diferencias observables entre las zonas infectadas, determinadas probablemente por 
las distintas densidades de jabalíes locales, el momento en que se producen las incursiones, 
así como los tipos de intervenciones y actividades de manejo que se llevan a cabo.

En ese marco, la transmisión directa del virus de un animal a otro prevalece al comienzo 
de la infección (durante la epidemia), mientras que, tras la disminución de la población 
de jabalíes, el modo indirecto de transmisión por medio de los cadáveres infecciosos o el 
hábitat contaminado adquiere mayor importancia para el mantenimiento local de la infec-
ción (fase endémica). La intensificación de la transmisión directa también podría ocurrir 
ocasionalmente después del período de reproducción, cuando el tamaño de la población 
huésped casi se duplica y los individuos recién nacidos (de dos a seis meses de edad) explo-
ran el hábitat. Este comportamiento aumenta el contacto inter-específico, al igual que la 
reagrupación o agregación de ganados cuando ocurre en los campos de maíz y similares.

La dinámica de la PPA en los jabalíes también se ha caracterizado por episodios oca-
sionales de propagación a larga distancia del virus más allá del ámbito de desplazamiento 
normal de los jabalíes (véase Rutas y mecanismos de transmisión). A pesar de algunos 
desplazamientos muy ocasionales de larga distancia (por ejemplo, aproximadamente 100 
kilómetros en 6 meses; Jerina et al., 2014), los jabalíes son por lo general una especie 
sedentaria (Podgórski et al., 2013) con espacios vitales de grupo estables que rara vez exce-
den los 50 kilómetros cuadrados. Los posibles movimientos de mayor alcance durante los 
cuales un animal infeccioso (fases de incubación más enfermedad) podría propagar el virus 
durarían un tiempo limitado de unos cinco a siete días (por ejemplo, los machos jóvenes 
durante el período de dispersión o los machos adultos en búsqueda de hembras en celo).

En el curso de una semana, es muy poco probable que los jabalíes (especialmente 
cuando se les deja tranquilos y están enfermos) recorran grandes distancias. De ahí que 
sea más obvio que las incursiones de largo alcance de la PPA sean causadas por actividades 
humanas, aunque su carácter no intencional o ilegal (a menudo debido a la falta de cono-
cimiento de las fuentes del virus y sus mecanismos de transmisión) hace difícil demostrarlo 
con suficientes pruebas epidemiológicas.

Otros factores suelen complicar la pauta epidemiológica descrita anteriormente, como 
el papel de las actividades cinegéticas en la propagación del virus (por ejemplo, las batidas 
de caza, la asistencia de personas a los lugares de alimentación, la eliminación de despojos 
contaminados, la intervención de fómites) o la presencia de cerdos domésticos localmente 
infectados, como animales vivos criados al aire libre o cadáveres eliminados ilegalmente en 
el medio ambiente, con los que los jabalíes pueden entrar en contacto.



Peste porcina africana en jabalíes. Ecología y bioseguridad16

DINÁMICA DE LA PPA Y DENSIDAD DE POBLACIÓN DE JABALÍES
Comprender la relación entre el virus de la PPA y la densidad de la población de jabalíes 
es de suma importancia, ya que los principales esfuerzos para controlar la infección se 
basan en la densidad de la población y la reducción de su tamaño. La historia natural de 
las enfermedades infecciosas (Burnet y White, 1972) pone de relieve la relación cuantitati-
va entre un agente de enfermedades transmisibles y la población huésped. Se reconocen 
cuatro fases principales de la dinámica de la infección a nivel de la población: introducción 
(o incursión), invasión, epidemia y persistencia endémica (Figura 5).

Fase de incursión: Se trata de la introducción inicial del virus en una población de 
jabalíes libres de enfermedad y susceptibles. La incursión puede producirse por un virus 
propagado por una población vecina de jabalíes infectados o por la liberación accidental 
del virus con materiales contaminados (a menudo con la mediación de seres humanos). La 
probabilidad de que ocurra una incursión es independiente del tamaño y la densidad de la 
población local de jabalíes.

Fase de invasión: Se trata de la propagación inicial exitosa del virus en una población 
de jabalíes susceptibles tras una incursión. La probabilidad de que un jabalí infectado pro-
pague el virus depende de la existencia de huéspedes susceptibles. El virus se propagará 
cuando exista un gran número de huéspedes susceptibles. Por el contrario, en ausencia de 
huéspedes susceptibles, el virus se extinguirá, por lo que el número y la densidad de los 
huéspedes disponibles determinará el resultado de la invasión (Figura 6).

El gráfico ilustra las cuatro fases a través del número de cadáveres detectados semanalmente.	

figurA 5
Ejemplo hipotético de las cuatro fases de la dinámica de la infección 

en una población de jabalíes
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En el caso de las infecciones cuya dinámica depende de la densidad, es posible estimar 
el número mínimo de animales susceptibles necesarios para desencadenar una invasión 
exitosa. Este número se llama densidad umbral de huéspedes (Nt). La Nt puede definirse 
como la densidad de huéspedes a la que un individuo infeccioso no llega a encontrar a 
ningún individuo susceptible a tiempo para transmitir la infección (Anderson y May, 1991; 
Lloyd-Smith et al., 2005). Es importante subrayar que la Nt está determinada principalmen-
te por las características del virus. Su uso práctico se limita a la propagación inicial de una 
infección (es decir, la fase de invasión) y no a situaciones epidémicas o endémicas (Deredec 
y Courtchamp, 2003; Lloyd-Smith et al, 2005).

Entre otros métodos para controlar la enfermedad, se podría tratar de llevar la densi-
dad de la población huésped a un nivel en el que la incursión de la enfermedad no pueda 
convertirse en una invasión y consiguientemente en epidemia. La Nt se puede alcanzar 
mediante la despoblación o la eliminación directa de todas las categorías de animales, 
incluidos los animales susceptibles, infectados e inmunes. La vacunación y la inmunización 
también son formas de reducir el número de ejemplares susceptibles, aunque, a diferencia 
de la despoblación, el tamaño y la densidad de la población huésped no se verán afecta-
dos. En el caso de la PPA, no se dispone de ninguna vacuna actualmente, por lo que la 
única opción es la reducción del tamaño y la densidad de la población.

Los valores de todos los parámetros epidemiológicos necesarios para estimar la Nt sue-
len obtenerse a partir de los análisis de los datos de campo sobre las poblaciones de jabalíes 
infectados. En la actualidad, esos datos se recogen en las poblaciones en que existen dos 
diferentes mecanismos de transmisión combinados, a saber, el contacto directo más la 
infección mediada por cadáveres. Esto hace que cualquier estimación matemática de la Nt 
sea casi imposible o muy imprecisa. Otro factor limitante para el cálculo de un valor exacto 

Nota: densidad < Nt y > Nt.
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FigurA 6
Cuatro posibles fases de la infección por la PPA y dos resultados diferentes 

de una incursión en la población
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de la Nt es la falta de estimaciones fiables de los tamaños de las poblaciones de jabalíes 
afectadas. En la actualidad, no se disponen de estas estimaciones más que para unas pocas 
poblaciones investigadas con carácter especial, la mayoría de las cuales se encuentra fuera 
del ámbito de ocurrencia de la PPA. En general, los datos sobre el tamaño de las poblacio-
nes de jabalíes son muy escasos, obtenidos mediante metodologías no normalizadas con 
una variabilidad de error desconocida y, por lo tanto, son principalmente útiles para descri-
bir las tendencias más que las densidades o tamaños reales de las poblaciones.

La aplicación práctica del método de la Nt se justifica en las poblaciones de jabalíes 
expuestas al riesgo de la PPA como medida preventiva. La lógica que subyace al uso del 
enfoque de manejo de la población centrado en la Nt es que, aunque no se pueda prevenir 
la incursión del virus, es poco probable que se siga propagando de manera eficaz en una 
población con una densidad inferior al valor Nt debido al número insuficiente de jabalíes 
susceptibles.

Fase epidémica: Esta fase sigue a una invasión exitosa. La densidad de la población 
huésped está por encima de la Nt y, por lo tanto, el virus puede propagarse e invadir pro-
gresivamente la población local de jabalíes. La fase de la epidemia se describe mediante 
una curva epidémica típica, cuya pendiente y amplitud dependen de la relación cuantitativa 
entre el virus y las poblaciones hospederas. Con una alta densidad de hospederos, la curva 
epidémica es empinada y estrecha, mientras que es plana y más ancha con una densidad 
de huéspedes baja. El número de contactos entre animales infecciosos y susceptibles deter-
mina la forma de la curva epidémica (Figura 7, gráficos de la derecha).

Nota: Cuando el número de jabalíes está por encima de la Nt, el virus se propaga; la infección evoluciona de forma endémica 
cuando la comunidad de jabalíes infectados está por encima de un tamaño crítico. En las comunidades pequeñas y fragmentadas 
(<TCC) la infección muere de forma natural mientras que en las comunidades grandes y no fragmentadas (>TCC) el virus se vuelve 
endémico.

> Tamaño crítico de la comunidad (TCC)

< TCC

> TCC Meses0 12

Endémica

Meses0 12

Epidémica 

FigurA 7
Incursión de la PPA en la población de jabalíes
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Durante el período epidémico, la “mortalidad independiente de la enfermedad” des-
empeña un papel importante en la progresión de esta y se puede utilizar para modular su 
resultado. Dado que la causa más común de mortalidad independiente de la enfermedad 
en los jabalíes es la caza, en teoría es posible modificar el curso natural de la infección 
simplemente reduciendo el número de jabalíes y, al final, la tasa de contacto entre jabalíes 
susceptibles e infecciosos. El principal efecto de la caza es acelerar la evolución de una epi-
demia hacia una situación endémica, lo que normalmente llevaría más tiempo sin la mor-
talidad independiente de la enfermedad (Swinton et al., 2002; Choisy y Rohani, 2006). Sin 
embargo, en la configuración de una epidemia de mayor duración, la tasa de reclutamiento 
de nuevos individuos susceptibles a través de la reproducción o la inmigración desempeña 
un papel crucial y debe tenerse en cuenta. La imposibilidad de mantener el número de 
animales por debajo de la Nt, puede dar lugar a una epidemia recurrente.

La gestión de la PPA durante la fase epidémica es una tarea enorme. Al comienzo de la epi-
demia el número de ejemplares infectados es mayor que en cualquier otra fase y todo esfuerzo 
de despoblación difícilmente contrabalancea la tasa de propagación del virus. Durante la fase 
epidémica, la probabilidad de que una cadena de casos de PPA tenga éxito está determinada 
exponencialmente por el número de individuos infecciosos (I) que están presentes en ese tiem-
po específico (t), de acuerdo con la fórmula p = 1-(1/R0)It (Lloyd-Smith et al., 2005), donde 
R0 es el número de infecciones secundarias determinado por cada jabalí infectado (Anderson 
y May, 1991); durante la fase epidémica, la probabilidad de erradicar la infección es casi nula 
debido al gran número de individuos infecciosos. Además, como las actividades de despobla-
ción no son selectivas con respecto a los animales infecciosos (es decir, no todos los animales 
infectados son abatidos y retirados del terreno de caza), estos morirán y, como cadáveres infec-
tados, contribuirán aún más al mantenimiento del virus en la zona. Tanto la teoría como las 
pruebas sobre el terreno demuestran que cualquier intervención durante la fase de la epidemia 
probablemente mejore los mecanismos de resistencia de la población huésped que facilitan la 
persistencia de la infección (Swinton et al., 2002; Choisy y Rohani, 2006).

Además, en la mayoría de los tipos de hábitat de los jabalíes sólo se encuentra y se 
destruye de manera segura un pequeño porcentaje de cadáveres (< 10%) (EFSA, 2015); por 
lo tanto, el virus se detecta más bien tarde y, por lo general, durante el período epidémico 
posterior a una invasión exitosa. En la práctica, lo que se percibe como fase de invasión (por 
ejemplo, la primera detección de un cadáver infectado) es, en realidad, el inicio o a veces 
incluso el pico de una epidemia silenciosa con un gran número de cadáveres infectados 
ya ampliamente presentes en la zona. Sin embargo, en la zona infectada, el número de 
cadáveres y el momento en que se detectan es el único instrumento de que se dispone para 
seguir todo el proceso de propagación, incluida la determinación de las diferentes fases de 
la evolución de la infección.

Fase endémica: Después del pico epidémico, cualquier enfermedad se vuelve endé-
mica o desaparece. La evolución endémica no depende meramente de la densidad de 
huéspedes (como se ha descrito anteriormente para la Nt), sino de la disponibilidad de un 
tamaño crítico de la comunidad de huéspedes (TCC). El TCC se define como el tamaño 
mínimo de la población, más que como la densidad, con la que un patógeno tiene un 50% 
de probabilidad de desaparecer espontáneamente (Bailey, 1975; Nasell, 2005).
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El valor del TCC es variable para diferentes patógenos y especies hospederas. En los 
casos de la PPA, está principalmente determinado por la biología del jabalí y, en particular, 
por las principales características demográficas de su población. Los TCC más pequeños 
sostendrán las epidemias cuando la población huésped tiene una alta rotación, una vida 
corta y altas tasas de reproducción (como en el caso de los jabalíes). El tamaño del TCC 
no se puede estimar utilizando fórmulas matemáticas; sólo se puede obtener mediante 
simulaciones computarizadas ad hoc (McCallum et al., 2001).

Durante la fase endémica, el virus de la PPA y la población de jabalíes alcanzan un 
equilibrio. Romper este equilibrio mediante intervenciones de gestión podría ser una forma 
de hacer que esas poblaciones no sean aptas para la transmisión sostenida del virus y 
erradicar así la PPA. Sin embargo, hay múltiples factores que contribuyen a la persistencia 
endémica de la infección, como el tamaño real de la población de jabalíes, la continuidad 
de su distribución, la rotación de la población, la fertilidad y, por consiguiente, la tasa de 
reclutamiento. Hasta ahora no se ha evaluado adecuadamente la contribución relativa 
de cada factor al ciclo de transmisión endémica de la PPA. La fuerte contribución de los 
cadáveres infectados al mantenimiento local del ciclo de la enfermedad complica aún más 
la comprensión de toda la dinámica de este novedoso sistema hospedero-patógeno-medio 
ambiente. Intuitivamente, con la posible hibernación del virus en cadáveres infectados, es 
muy probable que un simple enfoque de despoblación destinado a reducir la densidad de 
población de los animales no logre erradicar la enfermedad. Con una densidad de jabalíes 
suficientemente baja (que suele ser el objetivo de los esfuerzos de despoblación realizados 
durante la fase epidémica), los cadáveres infectados asumirían el papel de principal de 
reservorio epidemiológico del virus de la PPA. En este caso, la densidad de jabalíes pasa a 
tener una importancia secundaria en el ciclo.

Lo ideal sería que, durante la fase endémica, una presión de caza ad hoc, junto con la 
rápida eliminación de los cadáveres, pudiera aumentar la probabilidad de erradicación del 
virus. Sin embargo, estas actividades son muy difíciles de coordinar dadas las grandes esca-
las espaciales afectadas (véase la Figura 4). Se necesitan diversos datos cuantitativos para 
evaluar la viabilidad de esos esfuerzos. Actualmente no se dispone de esos datos, lo que 
dificulta la aplicación de medidas prácticas de lucha contra las enfermedades con el nivel 
de precisión y eficiencia necesarios para garantizar una alta probabilidad de erradicación.

MENSAJES CLAVE
1. 	 El virus de la PPA sobrevive en la población de jabalíes que habita en el 

noreste de Europa sin la ayuda de cerdos domésticos o garrapatas.
2. 	 El virus de la PPA es muy resistente en cualquier matriz y las bajas tempera-

turas aumentan su supervivencia.
3. 	 La infección se propaga por contacto directo e indirecto. Los cadáveres 

de los jabalíes infectados mantienen el virus vivo durante mucho tiempo, 
especialmente durante el invierno, lo que permite una transmisión indirecta 
cuando entran en contacto con jabalíes susceptibles.

4. 	Debido al papel epidemiológico que desempeñan los cadáveres, la sim-
ple reducción mecánica del tamaño de la población de jabalíes tiene un 
valor auxiliar si los cadáveres no se retiran y eliminan de manera segura;  
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la presencia de cadáveres infectados permite la persistencia del virus 
incluso si la población de jabalíes infectados se gestiona con una densidad 
extremadamente baja, ya que el virus persistirá incluso sin los jabalíes.

5. 	 Las estimaciones imprecisas del tamaño y la densidad de la población de 
jabalíes, junto con la falta de conocimiento de los principales parámetros 
epidemiológicos del ciclo de transmisión, impiden cualquier estimación de 
una posible densidad umbral de desaparición de la infección, y del tamaño 
crítico de la comunidad de jabalíes necesario para modular la dinámica de 
la enfermedad.

6. 	 Todo enfoque de despoblación debe considerar que:
i.	 La fase de introducción no puede evitarse más que mediante interven-

ciones y medidas preventivas aplicadas a la población de origen y nunca 
a la de destino.

ii.	 Una invasión exitosa puede prevenirse o minimizarse manejando una 
población de jabalíes con la menor densidad posible, pero sólo antes de 
que se haya producido la introducción.

iii.	 Durante la fase epidémica, las posibilidades (si las hubiere) de erradicar 
la enfermedad son escasas debido simplemente al elevado número de 
jabalíes infecciosos presentes, mientras que el riesgo de fomentar una 
mayor propagación geográfica del virus es alto.

iv.	 Durante la fase endémica, hay una cierta probabilidad de erradicar la 
infección siempre que la población de huéspedes se reduzca lo más que 
se pueda, junto con la eliminación de los cadáveres bajo estrictas medi-
das de bioseguridad.

v.	 La vigilancia pasiva continua es el principal instrumento para compren-
der la evolución de la enfermedad (identificación de las fases, propaga-
ción geográfica, etc.).
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Capítulo 2

Algunos aspectos de la biología 
y la demografía de los jabalíes 
pertinentes para la lucha contra la 
peste porcina africana

Sergei Khomenko y Vittorio Guberti

Los jabalíes son ungulados nativos de Eurasia, que han recuperado su ámbito de 

ocurrencia histórica en Europa oriental y cuyo número ha aumentado en todo 

el continente europeo. Aunque las tendencias de la dinámica de su población 

no son objeto de un seguimiento regular, hay abundantes pruebas de que el 

cambio climático, las actividades humanas y las prácticas de manejo de la caza 

influyen en este importante aumento. Además de otros problemas asociados, 

un gran número de jabalíes intervienen de manera creciente en la transmisión 

de enfermedades del ganado, de las cuales la PPA es probablemente la más 

preocupante. En este capítulo se examinan brevemente algunos aspectos de la 

biología y la demografía de esta especie que son pertinentes para el control de 

la PPA, y se explica por qué y cómo algunos de los enfoques comunes de mane-

jo de la caza (en particular la alimentación suplementaria) afectan a la dinámica 

de las poblaciones de jabalíes y contribuyen al crecimiento de la población y a 

la importancia epidemiológica de esta especie.  

¿Por qué cambia la distribución de los jabalíes?
Los jabalíes son una especie autóctona de la mayoría de las zonas naturales del continente, 
que fueron exterminados en algunas partes del norte y el este de Europa como consecuen-
cia principalmente de la caza intensa, la competencia con el ganado o la domesticación. 
El ámbito de ocurrencia de esta especie ha fluctuado históricamente bajo la influencia del 
clima (Sludskiy, 1956; Fadeev, 1982), pero en los últimos siglos la influencia humana ha 
tenido un peso mayor que la climática. En Europa oriental, la contracción más reciente del 
ámbito de distribución de los jabalíes se produjo en el decenio de 1930 (Danilkin, 2002). En 
los decenios siguientes, la especie recuperó su antigua distribución histórica y en algunas 
zonas de la Federación de Rusia se ha expandido incluso más allá de los registros fósiles 
conocidos (Figura 8).

Varios factores contribuyeron de manera acumulativa al regreso exitoso de los jabalíes. 
El desarrollo en gran escala de la agricultura industrial y los cambios favorables en el paisaje 
proporcionaron recursos de alimentación adicionales y refugio a esta especie omnívora, 
tanto en el norte como en el sur. Estos hechos también coincidieron con los esfuerzos de 
reintroducción en gran escala (incluidos los ejemplares originarios de otras poblaciones 
geográficas), facilitados por la protección, el control de los depredadores y la alimentación 
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suplementaria durante el invierno (Danilkin, 2002). La vacunación generalizada de los 
cerdos domésticos y los jabalíes contra la peste porcina clásica (PPC), la disminución de la 
caza furtiva y la moderación de la presión de la caza, así como la disminución general de 
las poblaciones rurales registrada durante las últimas décadas del último milenio, también 
contribuyeron al aumento del número de jabalíes. La mayor expansión geográfica y el 
aumento de las poblaciones de jabalíes en toda Europa se vieron facilitados además por 
inviernos más suaves (Figura 12), lo que favoreció una mayor supervivencia y reproducción. 
Aunque la contribución relativa de cada uno de estos factores puede haber variado en el 
tiempo, así como de un lugar a otro, actualmente el efecto acumulativo ha hecho que los 
jabalíes se restablezcan con éxito en toda Europa septentrional y oriental. Su número sigue 
aumentando (Massei et al., 2015) y en algunas zonas ya se considera excesivo (Figura 9).

¿Podemos medir el número de jabalíes de forma fiable?
Uno de los problemas del manejo sostenible de los jabalíes es la dificultad de evaluar el 
tamaño de las poblaciones de esta especie. Aunque existen datos estadísticos oficiales 
sobre la caza en la mayoría de los países, su fiabilidad suele ser dudosa. Los científicos y 
profesionales han empleado muchos métodos diferentes para medir la abundancia relativa 
de jabalíes en las condiciones imperantes en determinadas zonas o hábitats naturales, pero 
no existe un enfoque normalizado y reproducible que pueda dar resultados comparables 

Leyenda 

Distribución
en los decenios de:

1930
1950
1970

1980
2000

1974

figurA 8
Los cambios en el ámbito de distribución de los jabalíes en la ex URSS 

Fuente: Tomado de Danilkin, 2002.

El mapa muestra los últimos episodios de disminución de la población a principios del siglo XX.
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a escalas espaciales más amplias, que se ajuste a todas las situaciones y que sea logística-
mente viable y eficaz en función de los costos (Engeman et al., 2013). Por ejemplo, en los 
países con una cubierta de nieve estable, se suelen utilizar enfoques como el recuento de 
los rastros con índices de corrección, o censos de transectos cerrados repetidos dos o tres 
veces. Estos enfoques pueden complementarse con recuentos en los lugares de alimenta-
ción, recuentos dirigidos (especialmente en las zonas libres de nieve) y cámaras trampa. 
En otros países, no se dispone para el análisis más que de estadísticas de las cobranzas de 
caza como indicador relativo de la abundancia de jabalíes. Las estimaciones existentes de 
las poblaciones difieren en cuanto a los métodos, el momento, la exactitud y la fiabilidad 
de un país a otro e incluso de un lugar a otro en el mismo país. Los datos de los censos 
procedentes de los cotos de caza suelen ser declarados por los mismos cazadores y guardas 
de caza, que no siempre están bien coordinados y adecuadamente capacitados para llevar 
a cabo estos análisis con métodos normalizados.

Además, los datos de población obtenidos con una combinación de métodos poco 
fiables se resumen habitualmente, a efectos de administración, para dar una imagen 
generalizada de un país o región a algún nivel de agregación. La interpretación de estas 
estadísticas agregadas puede ser muy engañosa, ya que muestran estimaciones de densi-
dad de población de jabalíes promediadas (normalizadas o niveladas), que pueden ser un 
indicador aceptable de abundancia relativa para la comparación con otras áreas, pero que 
no son muy útiles para fundamentar las decisiones o las intervenciones de manejo a escala 
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figurA 9
Mapa de densidad de población de jabalíes modelado

Fuente: FAO/Targeted research effort on African swine fever (ASFORCE), 2015; Pittiglio et al., 2018.

Este mapa se basa en las estadísticas oficiales de caza y en las estimaciones de población para el período 
comprendido entre 2000 y 2010.
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local (Figura 10). Por esta razón, cualesquiera que sean los métodos de censo utilizados, 
los datos sobre las poblaciones de jabalíes deben recopilarse y analizarse con la máxima 
resolución espacial, preferentemente a nivel de cotos de caza individuales en las unidades 
de censo y manejo más pequeñas. La suficiente granulosidad de los datos de población 
es un requisito previo especialmente importante para desarrollar intervenciones realistas 
para las poblaciones de jabalíes en las zonas afectadas por la PPA. Se debe alentar a las 
comunidades de cazadores a que hagan participar a biólogos especializados en la fauna 
silvestre y a expertos en epidemiología de las enfermedades de la fauna silvestre a fin de 
mejorar sus métodos de seguimiento y obtener estimaciones de población más objetivas, 
fiables y comparables.

¿Cuántos jabalíes son “demasiados”?
La capacidad ecológica del hábitat varía ampliamente en todo el continente europeo y 
depende de las condiciones ambientales. Además, se complica por el alto nivel de transfor-
mación del hábitat, la disponibilidad estacional de cultivos, las pautas de cambio climático 
y meteorológico y las prácticas de manejo de la caza. Los estudios sugieren que el prin-
cipal factor que limita naturalmente la abundancia de jabalíes es la temperatura invernal 

Fuente: Oficina de Estadística de Polonia, EFSA y Gobierno de Polonia, FAO/ASFORCE, 2015.
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FigurA 10
Diferentes formas de visualizar la densidad de la población de jabalíes en Polonia

Esos mapas podrían ser muy engañosos si se escoge una escala y una resolución inapropiadas de los datos para 
fundamentar las intervenciones de control de la población.
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(Melis et al., 2006): cuanto más cálida es en invierno, más alta y estable es la población de 
jabalíes (Figuras 9 y 11). La disponibilidad de agua es otro factor que influye en la abun-
dancia de jabalíes en los climas más áridos (Danilkin, 2002). Sin embargo, las características 
climáticas y de la cobertura del suelo a largo plazo pueden explicar aproximadamente el 
50% de la varianza en la abundancia de las poblaciones de jabalíes (Figura 11), mientras 
que el resto se relaciona principalmente con factores in situ, como el manejo de la pobla-
ción, la disponibilidad de alimentos y la variabilidad de las condiciones climáticas (Pittiglio 
et al., 2018).

Debido a la extensa distribución y a la alta plasticidad ecológica de los jabalíes, no existe 
una densidad estándar o media que se pueda recomendar universalmente como “óptima” 
en toda Europa. Los jabalíes han evolucionado como una especie adaptada a las fluctua-
ciones transitorias de la disponibilidad de recursos alimentarios, como la variación de la 
productividad de las hayas y las encinas (Groot Bruinderink et al., 1994; Selva et al., 2014). 
Su número oscila notablemente entre años, en respuesta a factores como las condiciones 
meteorológicas, la productividad del hábitat, la presión de la caza, la depredación y las 
enfermedades (Bieber y Ruf, 2005; véase la Figura 13). Las variaciones pronunciadas entre 
años de la densidad animal son particularmente características de las poblaciones del norte 
o más continentales, fuertemente limitadas por factores climáticos. El análisis del rol que las 

figurA 11
Mapa predictivo de la abundancia de jabalíes

Nota: Abundancia de jabalíes (en cabezas por kilómetro cuadrado; promedio a largo plazo antes de la 
temporada de reproducción).

Fuente: FAO/ASFORCE, 2015; Pittiglio et al., 2018.

El mapa predictivo muestra los datos previstos por el análisis estadístico de las características climáticas y de la 
cobertura del suelo más importantes a largo plazo.
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variables climáticas y de la cobertura del suelo desempeñan en la abundancia relativa de 
jabalíes en Europa mostró que en general representaban alrededor del 50% de la variación 
espacial (Pittiglio et al., 2018). Cuando se proyectan, las correlaciones prevén que algunas 
partes de Europa son particularmente adecuadas para la especie, mientras que otras pueden 
soportar un número mucho menor de animales (Figura 11). La abundancia de jabalíes es un 
parámetro fluctuante y las variaciones locales dentro de un rango de un 60% de su número 
promedio de pre-reproducción son un hecho común que depende de las condiciones climá-
ticas en invierno, la alimentación suplementaria, las enfermedades y la presión de la caza 
(véase la Figura 13). Por ejemplo, en condiciones de clima estable y sin alimentación artificial, 
una densidad de población media a largo plazo de 1,0 cabeza por kilómetro cuadrado fluc-
tuaría dentro del rango de unos 0,7-1,3 cabezas por kilómetro cuadrado.

Sin embargo, en los últimos decenios, en la mayor parte de Europa, los jabalíes mues-
tran tendencias de población positivas a largo plazo (Massei et al., 2015).

¿Por qué aumentan las poblaciones de jabalíes 
en toda Europa?
Los jabalíes tienen un potencial de reproducción natural muy alto. El tamaño de la camada 
de esta especie tiene un grado de variación muy amplio (en promedio de 3 a 7, y a veces 
de 11 a 15) y es el mayor entre todos los ungulados europeos. El tamaño de la camada 
depende en gran medida de la edad y del estado corporal de la hembra. Generalmente es 
menor en las hembras jóvenes y mayor en las adultas. El tamaño medio de las camadas 
varía en toda Europa septentrional y oriental, y suele ser mayor en los climas más cálidos. El 
tamaño de las camadas también varía entre años, y es mayor en los años con inviernos más 
cálidos y en los años con abundantes semillas como bellotas, castañas y similares. Además, 
los animales pueden prolongar la duración de su período de reproducción mucho más allá 
de los meses de primavera y, en condiciones particularmente favorables, pueden llegar a 
reproducirse durante todo el año. En algunas partes de Europa, una cierta cantidad de 
hembras puede dar a luz dos camadas al año. La participación de un número considerable 
de hembras de primer año en la reproducción también es cada vez más común en muchos 
países europeos. 

Aunque los niveles de mortalidad de los jabalíes jóvenes también son elevados, al pare-
cer no compensan el aumento de la productividad. Los jabalíes no tienen depredadores 
naturales en la mayor parte de Europa occidental, mientras que algunas poblaciones de 
Europa oriental son objeto de cierto nivel de depredación por parte del lobo (Canis lupus). 
A menos que se vean afectados por enfermedades como la PPC o la tuberculosis (EFSA, 
2017), la fertilidad y la supervivencia de los jabalíes no parecen depender de la densidad, 
y las tasas de dispersión disminuyen en lugar de aumentar con el incremento de las cifras 
(Truvé et al., 2014). Por lo tanto, a los niveles de densidad de población generalmente 
encontrados en Europa su crecimiento demográfico no parece autolimitarse y apenas está 
controlado por los niveles actuales de la caza recreativa (Massei et al., 2015).

Varios estudios recientes sugieren que el aumento de las poblaciones de jabalíes en 
Europa resulta fuertemente impulsado por el cambio climático (Vetter et al., 2015) y esta 
tendencia no parece ser sensible a los niveles de presión de caza existentes en Europa 
(Massei et al., 2015). Aunque, según se informa, el crecimiento de la población está 
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Mapa global del cambio de temperatura media en invierno
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Anomalías en la temperatura de invierno

Fuente: NASA/GISS/GISTEMP (figura inferior).
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asociado con condiciones invernales cada vez más cálidas en todas partes (Figura 12), su 
tasa fue mayor en los climas más fríos (Vetter et al., 2015). En otras palabras, las poblacio-
nes de jabalíes de Europa oriental respondieron mejor a los cambios favorables del clima de 
invierno y alcanzaron la madurez más rápidamente. Queda por investigar si este resultado 
se debe a una mejor adaptación de los jabalíes “del norte” al frío o si está relacionado con 
la práctica generalizada de proporcionar alimentación suplementaria. Pero es muy proba-
ble que la alimentación invernal de los animales en climas más fríos contribuya de manera 
significativa a mejorar las tasas de supervivencia y reproducción de los jabalíes y debería 
tenerse en cuenta en el análisis del crecimiento de la población.  

¿Cómo afecta la alimentación suplementaria a las poblaciones 
de jabalíes?
En general, la alimentación suplementaria consiste en suministrar alimentos adicionales 
a los animales silvestres en su hábitat natural. En el caso de los jabalíes, son varias las 
razones que explican la alimentación suplementaria, por ejemplo, mantener a los animales 
alejados de los cultivos, atraerlos a determinados lugares para cazarlos, o incluso satisfacer 
plenamente sus necesidades nutricionales durante todo el año o por temporadas. La ali-
mentación suplementaria es una práctica común en todas partes de Europa septentrional 
y oriental, pero no está muy bien documentada y hasta hace poco no estaba debidamente 
reglamentada. Las investigaciones han demostrado que la alimentación suplementaria en la 
escala y en la cantidad que se practica actualmente en muchos países europeos es excesiva 
(en particular, teniendo en cuenta la atenuación sostenida de la rigurosidad de los invier-
nos) y contribuye significativamente al aumento de las poblaciones de jabalíes.

El impacto es mayor en Europa oriental, donde el suministro de alimentos en invierno 
se ha promovido durante mucho tiempo como un enfoque clave de manejo de la caza. Las 
observaciones a largo plazo, como las realizadas en Belovezhskaya Pushcha, en Belarús, 
de 1890 a 1980 (es decir, antes de que el reciente calentamiento climático pudiera haber 
tenido un efecto positivo en la dinámica de la población), muestran que el suministro de 
alimentos en invierno puede duplicar la densidad media de la población (Figura 13).

Se ha demostrado que la alimentación suplementaria interfiere realmente con la conser-
vación de otras especies y hábitats, incluidas las reservas naturales protegidas y los parques 
nacionales. En muchos países, el suministro regular de alimentos a los jabalíes se trans-
forma en explotación cinegética comercial destinada a aumentar los ingresos a expensas 
de un potencial de crecimiento ilimitado de la población de esta especie. La alimentación 
suplementaria se puede llevar a cabo todo el año (Fotos 2 y 3) y a veces consiste no sólo en 
cereales o tubérculos, sino también en alimentos caducados o no vendidos en las tiendas. 
En algunos cotos de caza se siembran cultivos como la papa o el maíz para alimentar a los 
jabalíes y evitar que asalten los campos destinados a los cultivos comerciales y los jardines 
residenciales.  

¿Cómo INTEERFIERE la alimentación suplementaria con el 
control de la PPA?
Una alimentación suplementaria desequilibrada o excesiva puede generar una cadena de 
consecuencias negativas para el manejo de la población de jabalíes que es posible resumir 
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genéricamente de la siguiente manera. La alimentación aumenta las tasas de reproducción 
hasta un nivel que los animales no podrían alcanzar en condiciones naturales. La mejora 
del estado nutricional de las hembras acelera el reclutamiento de la población. Los animales 
empiezan a reproducirse antes y más hembras quedan preñadas. Estas tienen camadas más 
numerosas y también pueden reproducirse fuera del período normal de cría.
La fecundidad media de las hembras puede duplicarse y la proporción media de animales 
jóvenes aumenta considerablemente dentro de la población. Un excedente de población 
tan elevado debido a condiciones ambientales favorables es probable que ocurra de 
manera natural sólo una vez cada tres o cuatro años, pero en las poblaciones que reciben 
periódicamente alimentación suplementaria, los animales gozan de ‘buenos años’ todo el 
tiempo (Groot Bruinderink et al., 1994). Por otra parte, la alimentación artificial reduce o 
elimina completamente el efecto regulador natural de la disponibilidad limitada de alimen-
tos en invierno, que es cuando debería producirse de manera natural la mayor mortalidad 
de jabalíes. El mantenimiento de esta práctica a lo largo de los años conduce a un aumento 
de la densidad de población más allá de la capacidad de carga del medio ambiente natural, 
e impulsa la emigración de animales a las zonas vecinas, lo que suele contrarrestarse con 
el suministro de más alimentos suplementarios.

Los jabalíes aprovechan los piensos naturales que abundan en determinadas estaciones, 
como los cereales, las bellotas, las nueces de haya u otros alimentos apreciados. Por lo 
tanto, otra implicación muy importante de la alimentación suplementaria es que cambia 
considerablemente el comportamiento, la estructura territorial y los patrones de interacción 
social de la población. Este efecto es particularmente común en los climas más fríos durante 
los períodos fríos y nevosos. Los lugares de alimentación se convierten en lugares a los que 
acuden regularmente varios grupos familiares de animales, y algunos animales o grupos 
visitan más de una estación de alimentación, incluso durante un solo día. Se produce así 
un contacto tanto directo como indirecto, ya sea entre grupos que se alimentan al mismo 
tiempo o entre grupos que asisten al mismo lugar de alimentación (Figura 14). Estas pautas 

Foto 2
Un lugar de alimentación invernal para los jabalíes en Rumania.
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Fuente: Las cifras del gráfico superior están basadas en datos tomados de Danilkin, 2002; las del gráfico inferior, 
en Oja et al., 2014, 2015.
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FigurA 13
Densidad de población a largo plazo y correlación entre las cobranzas de caza 

de jabalíes y el número de sitios de alimentación suplementaria
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Foto 3
Un punto de alimentación diseñado para proporcionar alimento suplementario a los 
lechones en verano.
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de uso del espacio se intensifican particularmente durante el invierno, cuando se propor-
ciona más alimento a los animales tanto para reforzar su dieta como para que estén dispo-
nibles para la caza. Las tasas de interacción son mucho más altas de lo que normalmente 
serían de no mediar la alimentación suplementaria y suscitan graves preocupaciones en el 
contexto de la transmisión de infecciones, entre ellas de la PPA.

Los estudios han demostrado que la práctica de la alimentación suplementaria da lugar 
a un mayor riesgo de contaminación de los lugares de alimentación con parásitos endóge-
nos (Oja et al., 2014, 2015). Históricamente, en Europa oriental, los brotes más devastado-
res de PPC en jabalíes se asociaron con la sobreabundancia local de animales y al aumento 
de las tasas de interacción, que a menudo se producían por la alimentación suplementaria 
o en condiciones naturales durante los años con abundantes semillas (Danilkin, 2002). Los 
conocimientos actuales de la epidemiología de la PPA indican que las poblaciones de jaba-
líes aumentadas y agrupadas mantenidas con una alimentación suplementaria regular son 
más susceptibles a la invasión de virus, puesto que estos, al encontrar una mayor densidad 
Nt (véase el Capítulo 1), pueden propagarse con mayor facilidad (Sorensen et al., 2014). 
Además, una vez introducida, la enfermedad tiene más posibilidades de transformarse 
en un problema persistente en las zonas donde existen redes de sitios de alimentación. 
Esto se debe no sólo a las interacciones más frecuentes y a los contactos indirectos entre 
animales vivos, sino también a la fuerte contaminación del medio ambiente por el virus y 
a la acumulación de cadáveres de animales muertos que permanecen infecciosos durante 
largos períodos de tiempo.
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Sin estaciones de alimentación

Estaciones de alimentación

FigurA 14
Representación esquemática de los cambios en el comportamiento territorial de los jabalíes 

relacionados con la concurrencia a las estaciones de alimentación suplementaria

¿Por qué los cazadores necesitan revisar los sistemas 
de manejo de las poblaciones de jabalíes?
El peligro que representa la PPA y sus efectos devastadores en los jabalíes y en la industria 
porcina no son las únicas razones para mejorar la forma en que la comunidad de cazado-
res maneja esta especie en las regiones con una población desmesurada de ejemplares. El 
número cada vez mayor de jabalíes se considera de manera creciente un problema para la 
agricultura, la silvicultura y la conservación de la vida silvestre (Massei et al., 2011). Los jaba-
líes causan un gran número de colisiones con medios de transporte, en particular en Europa 
occidental y central, pero también en algunos países de Europa oriental. Al mismo tiempo, 
constituyen un valioso recurso económico para muchos propietarios de tierras y organizado-
res de actividades cinegéticas, y son una importante presa para muchos cazadores.
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La aparición y propagación de la PPA desde 2007 hasta 2017 ha ofrecido una justifica-
ción más para considerar soluciones de gestión más sensatas y sostenibles al problema de 
los jabalíes. La considerable participación de estos animales en el ciclo de transmisión de 
la PPA en algunas partes de Europa (véase el Capítulo 1) es un desafío nuevo y creciente 
para los servicios veterinarios de los países afectados. Aunque no se sabe con certeza si el 
control de la población puede ayudar ni en qué medida pueda hacerlo, se espera que la 
reducción de las poblaciones silvestres mediante la modificación de los enfoques de manejo 
de la caza pueda frenar el ritmo de su expansión geográfica y ayudar a reducir el peligro de 
introducción del virus en el sector de la producción porcina. No cabe duda de que la pro-
pagación de la PPA en Europa seguirá siendo una amenaza para el sector de la producción 
porcina y complicará las operaciones del sector de la caza durante bastante tiempo. Estos 
problemas no tienen una solución simple y rápida, y es probable que requieran un cambio 
a largo plazo de paradigma y de la práctica del manejo de la vida silvestre.

Los países afectados por la enfermedad ya han adoptado algunas decisiones encamina-
das a reducir o estabilizar el número de jabalíes, lo que conlleva una serie de consecuencias 
para los cazadores y las autoridades encargadas del manejo de la caza o la vida silvestre. 
Es importante que los cazadores comprendan bien y acepten los objetivos, el propósito y 
los fundamentos de las soluciones de manejo sugeridas. También hay que reconocer que el 
problema de la PPA afecta negativamente a los cazadores, así como a las empresas locales 
que producen diferentes productos derivados de los jabalíes abatidos localmente. Por lo 
tanto, es razonable tener una perspectiva amplia cuando se abordan cuestiones relaciona-
das con las PPA, incluido el examen de las diversas formas en que se podría compensar a 
los cazadores por las pérdidas.

mensajes clave 
1.	 La reciente expansión de los jabalíes y el restablecimiento en su ámbito his-

tórico en Europa es el resultado de múltiples factores que actúan de forma 
sinérgica (clima, agricultura, gestión, protección).

2. Se necesita desplegar esfuerzos para normalizar y mejorar el seguimiento 
de las poblaciones de jabalíes en toda Europa como condición previa básica 
para un manejo más sostenible de esta especie y un control eficaz de enfer-
medades como la PPA.

3.	 Las grandes variaciones interanuales en la cantidad de jabalíes son una 
característica normal de su demografía como especie adaptada a la dispo-
nibilidad fluctuante de recursos y a los climas rigurosos.

4.	 Algunas partes de Europa tienen mejores condiciones climáticas y ambien-
tales para los jabalíes (que generalmente siguen el gradiente de temperatu-
ras invernales) y pueden sostener grandes densidades de población de esta 
especie.

5.	 El cambio climático y la alimentación suplementaria excesiva son dos facto-
res importantes que probablemente expliquen la sobreabundancia local de 
jabalíes.



Peste porcina africana en jabalíes. Ecología y bioseguridad36

6.	 La práctica de la alimentación suplementaria en condiciones climáticas cada 
vez más favorables para la supervivencia y la reproducción de los jabalíes 
debería reconsiderarse y abandonarse cuando la población de la especie 
aumente demasiado.

7.	U na gestión más sensata de la caza y un mejor control de la población 
pueden contribuir a reducir los riesgos relacionados con la propagación 
de la PPA por los jabalíes, para lo cual es fundamental que los cazadores 
y los encargados de la ordenación cinegética comprendan las finalidades, 
objetivos y principios de las intervenciones de control de la enfermedad 
propuestas.
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Capítulo 3

Sergei Khomenko y Vittorio Guberti

El problema del control del número de jabalíes no debe confundirse con el 

complejo conjunto de cuestiones relativas a la circulación de la PPA y el control 

de su propagación en esta especie en Europa. La reducción de las poblaciones 

de jabalíes es sólo una parte de un conjunto más amplio de medidas necesarias 

para reducir al mínimo las consecuencias de la presencia y propagación de 

enfermedades. En este capítulo se examinan diferentes enfoques de manejo 

de las poblaciones de jabalíes en las zonas ya afectadas por la enfermedad. 

Algunas de ellos se han aplicado y experimentado en los países infectados, 

mientras que otros son objeto actualmente de consideración e intenso debate 

por las partes interesadas. Además, se describen brevemente los métodos no 

letales destinados a restringir los movimientos de los animales (cercas, distrac-

ción mediante olores), que repercuten en la demografía y la supervivencia de 

los jabalíes, así como los métodos letales destinados a la eliminación más o 

menos intensiva de animales de la población, concretamente en el contexto 

de la presencia de la PPA en las poblaciones, con indicaciones acerca de sus 

ventajas, desventajas y limitaciones. 

¿Puede la erradicación de los jabalíes ser una solución?
En vista de la expansión de la epidemia de la PPA en Europa, se han alzado voces a favor 
del exterminio de los jabalíes como plaga o como especie invasora (como en los Estados 
Unidos de América, Australia y otras zonas fuera de su ámbito nativo en Eurasia). En algunos 
de los países europeos afectados, esta cuestión ya ha provocado un acalorado debate en 
los medios de comunicación entre los encargados del manejo de la actividad cinegética, los 
cazadores y los veterinarios. Esto no es sorprendente si se considera que, en el norte y el este 
de Europa, los jabalíes son una especie de caza muy apreciada, a cuyo exterminio se opone 
razonablemente la comunidad de cazadores. Se considera que los miembros de esta comu-
nidad son responsables del manejo de las especies de caza, y las autoridades veterinarias 
suelen solicitarles oficialmente que lleven a cabo campañas de despoblación o exterminio. 

La experiencia pasada ha demostrado que el exterminio de los jabalíes sólo era factible 
en las islas y como una actividad bien organizada, sistemática y a largo plazo (Massei et al., 
2011). Las principales enseñanzas que se pueden extraer de los intentos de erradicación 
de esta especie son que sólo se pueden obtener buenos resultados cuando: a) hay acepta-
ción social; b) se dan las condiciones logísticas y económicas para la campaña; c) se puede 
evitar eficazmente la reinvasión de esta especie, y d) es posible asegurar el seguimiento de 

Enfoques de manejo de las 
poblaciones de jabalíes en las zonas 
afectadas por la peste porcina africana
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los buenos resultados de la erradicación (Figura 15). En Europa septentrional y oriental no 
se puede asegurar el cumplimiento de estas cuatro condiciones básicas, y es aún menos 
probable que esto suceda en Europa occidental.

En el sentido biológico, los jabalíes no son una especie invasora o no autóctona de los 
ecosistemas de Europa septentrional y oriental (Heptner et al., 1961); por consiguiente, su 
erradicación entra inevitablemente en conflicto con la legislación nacional de conservación 
de la naturaleza y la fauna silvestre. Es difícil que las autoridades correspondientes, el 
mundo académico y las organizaciones no gubernamentales lleguen a un consenso sobre 
estas cuestiones (Danilkin, 2017). Aunque se pueda lograr la extinción local de los jabalíes, 
se producirán nuevas invasiones desde otras zonas, lo que no tardará en frustrar todos los 
esfuerzos de erradicación. Los métodos existentes de seguimiento de la población no son 
sensibles a las bajas densidades de animales y no pueden verificar el éxito de la erradicación 
con el nivel de confianza necesario.

Fuente: Reproducido de Massei et al., 2011.

figurA 15
Árbol de decisiones para evaluar las opciones de control a fin de disminuir el impacto de 
las poblaciones superabundantes de cerdos silvestres o jabalíes en los intereses humanos
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En algunos países de Europa oriental, la PPA es endémica en las poblaciones de cerdos 
(EFSA, 2010a, 2010b; Khomenko et al., 2013; EFSA, 2014, 2015, 2017); por lo tanto, 
incluso en ausencia de jabalíes, la infección puede seguir siendo una amenaza durante 
largos períodos de tiempo en los cerdos domésticos y en los subproductos contaminados. 

Por consiguiente, basándose en consideraciones ecológicas, epidemiológicas, prácticas 
y éticas, el exterminio de los jabalíes como especie en cualquier lugar de Europa septentrio-
nal y oriental no debe considerarse como la solución principal o clave para la PPA. En lugar 
de tomar decisiones que crean un complejo conflicto de intereses entre las partes interesa-
das, es más indicado tratar de cambiar las prácticas de manejo de la caza, reducir el tamaño 
de la población de jabalíes durante un período de tiempo para gestionar la situación de la 
PPA y tomar medidas preventivas para evitar la propagación de la enfermedad (véanse los 
siguientes párrafos y los Capítulos 4 y 5).

¿Por qué la caza TRADIcional no logra nivelar el crecimiento 
de la población de jabalíes?
Los mecanismos demográficos exactos que subyacen al balance positivo de la población 
de jabalíes pueden diferir entre las distintas partes de Europa (Gamelon et al., 2011; 
Servanty et al., 2011). Sin embargo, en general, es evidente que la presión de la caza con-
temporánea, que es la principal causa de mortalidad en los jabalíes, no puede detener el 
crecimiento de la población de esta especie. No obstante que en algunos países la caza de 
jabalíes está autorizada sin restricciones y se practica durante todo el año, la viabilidad de 
un aumento importante de las cobranzas de caza parece ser reducida (Massei et al., 2015). 
Además de los aspectos demográficos, la resiliencia natural de los jabalíes a la presión de 
la caza se ve facilitada por complejas respuestas de comportamiento, como el aprendizaje 
individual para evitar el riesgo, el cambio de las pautas de actividad, el tamaño de los ámbi-
tos de hogar y las preferencias de hábitat. Los jabalíes suelen aprovechar la red de zonas 
protegidas y se concentran en torno a las zonas urbanas o las zonas tampón a lo largo de 
las fronteras estatales, donde la caza está prohibida, restringida o resulta problemática por 
otros motivos. Los grandes campos de cultivo, en particular los de maíz maduro, son otro 
tipo de refugio en el que los animales pueden evitar a los cazadores y permanecer fuera de 
su alcance durante largos períodos de tiempo.

En los bosques templados de Europa septentrional y oriental, la caza de jabalíes es 
recreativa y tiene lugar principalmente durante el otoño y el invierno, cuando es más viable 
y eficaz. La caza más efectiva se produce en un período relativamente limitado de tres a 
cuatro meses. Incluso si la caza tiene lugar durante todo el año, el abatimiento del grueso 
de la cobranza de caza ocurre durante la temporada tradicional de caza invernal. Para la 
mayoría, la caza es una actividad recreativa y un negocio adicional para los guardabosques 
y las organizaciones de actividades cinegéticas. Para estas últimas, los jabalíes son un valio-
so recurso económico que se gestiona, protege y explota deliberadamente, a menudo con 
notables inversiones de dinero, tiempo y mano de obra. 

En este sistema particular, los cazadores no profesionales esperan encuentros fáciles y 
previsibles con los jabalíes con poco tiempo dedicado a la búsqueda de animales. Por lo 
tanto, los encargados de las actividades cinegéticas suelen tratar de aumentar la densidad 
y la supervivencia de las poblaciones de jabalíes y, de esta manera, garantizar servicios 
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estables, la atracción y la sostenibilidad económica de su negocio de caza estacional. El 
suministro de alimentación suplementaria es el método de gestión más difundido para 
lograr estos resultados con las poblaciones que viven libres.

¿EL control de la población de jabalíes es una panacea para 
la erradicación de la PPA?
Hasta ahora no hay pruebas empíricas de que se pueda erradicar la PPA de las poblacio-
nes de jabalíes en una amplia escala espacial mediante una reducción considerable el 
número de ejemplares. La experiencia de la República Checa (véase el Anexo) es el único 
ejemplo de erradicación exitosa de la PPA de los jabalíes tras una introducción focal y una 
propagación localizada. Para lograrlo se requiere un esfuerzo extraordinario, recursos y un 
nivel de coordinación sin precedentes. Sin embargo, el manejo de la población y las prácti-
cas de caza en Europa deben tener en cuenta la presencia de esta importante enfermedad 
de los cerdos en los ecosistemas para reducir al mínimo el impacto negativo de actividades 
de alto riesgo y evitar la propagación del virus entre los jabalíes, así como su introducción 
en la población de cerdos domésticos y viceversa. 

El aspecto más difícil de la epidemiología de la PPA es la capacidad del virus para sobre-
vivir durante mucho tiempo en el medio ambiente, en particular en los cadáveres de los 
jabalíes que han muerto a causa de la infección o en asociación con ellos. Debido a esta 
complicación, el ciclo de transmisión de la enfermedad no depende más que parcialmente 
de la densidad y las modalidades de interacción de los animales vivos. Al parecer, tanto la 
supervivencia a largo plazo del virus como la intervención del mecanismo de transmisión a 
los animales por medio de los cadáveres hacen posible que la enfermedad circule incluso 
con bajas densidades de población de jabalíes.

Las investigaciones y las simulaciones estadísticas basadas en los conocimientos 
actuales sobre la epidemiología de la PPA en los jabalíes demostraron que las medidas de 
manejo de la población de las que sería posible disponer para limitar la propagación de la 
PPA deben ser excepcionalmente drásticas (EFSA, 2017). En las condiciones existentes en 
los países europeos afectados por la enfermedad, para evitar la propagación del virus en 
las zonas todavía libres – con una abundancia media de uno o dos animales por kilómetro 
cuadrado – se necesitaría una reducción preventiva del 80% del número real de jabalíes 
en la zona por un período de cuatro meses dentro de una franja de 50 kilómetros adya-
cente al área infectada. En las zonas en que la PPA ya es endémica, el mismo nivel 
de despoblación no puede garantizar la erradicación de la enfermedad debido a 
la presencia de cadáveres infectados. 

Otra posibilidad sería la caza selectiva de hembras reproductoras y la prohibición de 
la alimentación suplementaria durante un mínimo de tres años en una zona tampón de 
100 a 200 kilómetros en torno a las zonas infectadas por la PPA, a fin de impedir la pro-
pagación geográfica de la infección a las zonas libres. Sin embargo, cabe subrayar que 
las pruebas experimentales sobre el éxito de estos enfoques en el control de la PPA en los 
jabalíes son limitadas. Además, hasta la fecha no se ha definido de manera fiable ningún 
umbral mínimo de densidad de población para detener la transmisión de la PPA (véase el 
Capítulo 1). 
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La lección general que se desprende de las simulaciones por computadora es que 
se debe aplicar al mismo tiempo una combinación de varias medidas que sean las más 
adecuadas o viables para un contexto particular (EFSA, 2017) como posible solución para 
reducir el número de jabalíes cuando se considere que ello es beneficioso para aminorar 
el riesgo de infección. 

Cabe destacar que la reducción y el control de la población son las medidas que pue-
den ayudar a disminuir la carga de la enfermedad y el riesgo de su propagación solo en 
combinación con un conjunto de otras intervenciones, entre ellas las medidas estrictas de 
bioseguridad durante la caza, la retirada y la eliminación de manera segura de los cadá-
veres infectados, la vigilancia eficaz y, en general, la buena cooperación y coordinación de 
los esfuerzos entre las autoridades encargadas de la fauna silvestre, los administradores 
de la caza, los cazadores y los profesionales veterinarios.

Examen de los enfoques de manejo de las poblaciones 
de jabalíes en una zona infectada
La reducción coordinada y eficaz del número de jabalíes en escalas espaciales considera-
blemente amplias (por ejemplo, miles de kilómetros cuadrados) es muy difícil de lograr y 
mantener a lo largo de los años, como sería necesario dada la naturaleza persistente de 
la enfermedad. En las zonas donde las poblaciones de jabalíes muestran un fuerte creci-
miento poblacional, la tarea es muy compleja y difícil. La recopilación sistemática de datos 
demográficos y de población sobre los jabalíes es un componente básico muy importante 
de una estrategia de manejo sostenible y coherente. 

Se deben considerar diversos enfoques de manejo y control de la población (Massei 
et al., 2011) y formas de disminuir la importancia de la caza en la propagación de la PPA, 
basándose en los conocimientos locales y en la situación y las evaluaciones del riesgo de 
propagación de la enfermedad en el lugar, en vez de adoptar una solución simple para 
todo el país o la región. Diferentes partes del país, e incluso diferentes cotos de caza, pue-
den requerir diferentes métodos o combinaciones de estos que podrían ser más eficaces 
para limitar las consecuencias de la PPA a largo plazo o en determinadas épocas del año. A 
continuación, se examinan brevemente algunas de las opciones disponibles, incluso algu-
nas soluciones radicales o potenciales, como el envenenamiento y la inmunocontracepción 
(que actualmente no están permitidas por la legislación, pero que algunos países las están 
examinando), teniendo en cuenta su aplicabilidad para la gestión de los riesgos de la PPA 
relacionados con la circulación del virus en las poblaciones de jabalíes.

Métodos no letales que CONTRIBUYEN A la restricción 
deL MOVIMIENTO
Cerca permanente a prueba de jabalíes. La construcción de una cerca segura y dura-
dera a prueba de jabalíes exige recursos, tiempo y esfuerzo. Estas cercas, que suelen estar 
hechas de malla de alambre, deben tener una altura mínima de 1,5 a 1,8 metros y estar 
enterradas a una profundidad de 0,4 a 0,6 metros para poder limitar el movimiento de los 
jabalíes. Las cercas pueden estar dotadas de hileras de alambre de púas en la parte supe-
rior y en los lados de la red de malla. La electrificación de las cercas aumenta su eficacia. 
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El diseño de la cerca depende también de si se trata de mantener a los animales dentro o 
fuera del área cercada. Se han definido una serie de especificaciones (véase http://www.wild-
boar.org.uk/) para la construcción de cercas a prueba de jabalíes, que deben considerarse 
cuidadosamente antes de tomar una decisión. 

Como medida encaminada a impedir físicamente cualquier movimiento de animales entre 
las zonas infectadas y las zonas libres de enfermedades, el diseño de la cerca también debe 
tener en cuenta factores singulares como la presencia de hembras en celo o de una fuente de 
alimentación deseada o del hambre, así como la necesidad de ocultarse antes del parto o el 
deseo de la población de escapar de amenazas como la caza u otras formas de persecución. 
En los lugares donde el terreno es áspero, pedregoso o difícil para desplazarse, como los 
humedales o las zonas densamente arboladas, es problemático construir cercas, y levantarlas 
rápidamente para hacer frente a los casos de PPA en los jabalíes resulta difícil o inviable. 

Las cercas no impedirán la propagación a larga distancia del virus, ya que las posibilida-
des de que los materiales biológicos y fómites contaminados introduzcan la enfermedad del 
otro lado de la cerca son enormes (Foto 4). La prevención efectiva de la propagación del 
PPA y las implicaciones ecológicas a largo plazo del alambrado permanente a gran escala se 
deben evaluar cuidadosamente, en particular dado que tales medidas no están conformes 
con los conceptos de conservación de la naturaleza y de la vida silvestre (Trouwborst et al., 
2016; Linnell et al., 2016). Las cercas temporales pueden proporcionar cierta ayuda cuando 
la introducción del virus es focal y su propagación localizada, como ocurrió en la República 
Checa y Bélgica (véase el Anexo). Contribuyen a reducir la tasa de contacto entre los distintos 
animales y entre los grupos de jabalíes, creando un cierto efecto de fragmentación del hábitat 
y, por tanto, frenando potencialmente la velocidad de la propagación geográfica del virus y 
aumentando las oportunidades para la erradicación local de la enfermedad.

Cerca eléctrica. En el mercado se pueden conseguir diferentes tipos de diseño de cercas 
eléctricas disuasorias para los jabalíes. Existen soluciones tanto permanentes como portátiles, 
inclusive sistemas autónomos alimentados por energía solar. La mayoría de las cercas eléc-
tricas se conciben para instalarse en zonas pobladas con el fin de proteger estacionalmente 
parcelas relativamente pequeñas de cultivos, jardines y propiedades de los daños causados 
por las invasiones de jabalíes. Aunque a menudo se informa que las cercas eléctricas son un 
medio eficaz para evitar los daños a los cultivos, no ofrecen protección a largo plazo a las 
zonas más grandes y más deshabitadas (Reidy et al., 2008). La cerca eléctrica requiere esfuer-
zos de construcción, un sistema de suministro constante de energía, una supervisión diaria 
dedicada y mantenimiento. Resulta difícil utilizarlas todo el año en las condiciones climáticas 
imperantes en los bosques templados de Europa septentrional y oriental, con nieve y tem-
peraturas gélidas. La funcionalidad de la cerca también puede resultar gravemente compro-
metida por especies más grandes de ungulados silvestres, como el ciervo o el alce. Las cercas 
eléctricas no soportan una alta presión y no impiden completamente los movimientos de los 
animales. Pueden reducir la cantidad total de movimientos, pero no detendrán a los animales 
movidos por el hambre, la persecución y el interés sexual.

Otras medidas disuasivas. Las medidas disuasivas pueden ser químicas, visuales, 
acústicas o una combinación de ellas. En los estudios y la experiencia práctica de varios 
países afectados se considera en general que el uso de elementos disuasores es un medio 
bastante ineficiente para distraer a los jabalíes y reducir los daños a los cultivos (Schlageter 



Enfoques de manejo de las poblaciones de jabalíes en las zonas afectadas por la peste porcina africana 43

y Haag-Wackernagel, 2012). Investigaciones más detalladas demostraron que los productos 
comerciales de este tipo producían efectos despreciables o estadísticamente insignificantes 
(Schlageter, 2015). Es poco probable que los elementos de disuasión sean de gran ayuda para 
prevenir a largo plazo los movimientos de jabalíes y la posible propagación de la infección. 
Aunque inicialmente se pueda lograr algún efecto, los jabalíes se adaptan rápidamente a 
ellos. Pueden ser una solución temporal para contener incursiones focales del virus en nuevas 
zonas (véase el Anexo), pero son inútiles como estrategia a largo plazo para la erradicación 
de la enfermedad a mayor escala.

Métodos no letales con IMPACTO en la demografía 
de la población
Regulación de la alimentación suplementaria. La alimentación suplementaria es una 
práctica de manejo de la población muy extendida y popular que se sabe que contribuye de 
manera importante al crecimiento de las poblaciones de jabalíes (Selva et al., 2014; véase 
también el Capítulo 2). Siempre que el objetivo estratégico del manejo sea reducir apre-
ciablemente el número de jabalíes, la regulación estricta de la alimentación suplementaria 
debe considerarse como la primera intervención y la más viable. A fin de facilitar la caza 
desde las torres, puede que sea necesario suministrar alimentos como cebo (y no para la 
subsistencia), pero las cantidades deberán reducirse considerablemente. Por ejemplo, en la 
UE, las directrices establecen un límite de diez kilogramos por kilómetro cuadrado al mes, 
que puede utilizarse como cantidad indicativa en la mayor parte de Europa septentrional 
y oriental (véase CE, 2018). Los alimentadores automáticos disponibles en el mercado son 
particularmente útiles, ya que pueden ayudar a reducir la cantidad de alimentos que se 
suministran en un momento dado y pueden disminuir la presencia humana en las estacio-
nes de alimentación. Estos alimentadores son beneficiosos para la organización de la caza, 
y reducen al mínimo la perturbación de los animales, así como el riesgo de propagación de 
la infección de un sitio a otro por parte de las personas. La cebadura de los lugares de caza 

Foto 4
Un ejemplo de una valla destinada – sin éxito – a detener la propagación de la PPA en la 
población de jabalíes.
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con salegar, que a menudo atrae a los jabalíes, se puede utilizar en lugar del suministro 
masivo de alimentos u otros medios de atracción malolientes como el diésel, la creosota o 
los productos disponibles en el mercado (Lavelle et al. 2017). Otra solución para atraer a los 
animales y retenerlos en un lugar y, al mismo tiempo, reducir su consumo de alimentos es 
utilizar dispositivos que complican el acceso a los alimentos, como las tuberías para cerdos. 
La prohibición de la alimentación suplementaria es el enfoque de manejo de la población 
menos perjudicial, y debería formar parte de la gestión estándar de los jabalíes. La prohibi-
ción de la alimentación suplementaria llevará a la población local de jabalíes a una relación 
más natural con el medio ambiente, aunque podría acarrear un aumento de la mortalidad 
invernal y afectar al estado físico y la fertilidad de las hembras reproductoras. La regula-
ción natural puede ser un medio más eficaz de control de la población que la caza. Otros 
motivos de preocupación son el posible aumento de los daños a los cultivos de invierno y 
la ampliación de los ámbitos de hogar de los animales. Los efectos de la prohibición de la 
alimentación dependerán de las condiciones climáticas del invierno y es probable que sean 
más importantes en los climas más fríos y durante los años menos favorables.

Contracepción. La contracepción es un método no letal prometedor para reducir la 
productividad de los animales, que podría ayudar en muchos conflictos entre el ser humano 
y la fauna silvestre, como en el caso de los jabalíes. El público en general, que suele criticar 
los métodos letales de control de la población (Massei y Cowan, 2014), considera que la 
contracepción es más humana y ética. Sin embargo, un método anticonceptivo plenamente 

Foto 5
Una cerca eléctrica alimentada con una 
célula solar en Italia para proteger los 
viñedos de los daños causados por  
los jabalíes.

Foto 6
Cerca eléctrica en Chequia, distrito de Zlin, 
creada en respuesta a un evento de inclusión 
de la PPA en 2017.
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operativo para las especies silvestres debe cumplir una serie de características principales sin 
las cuales es probable que no sea aceptado ni adoptado en la práctica. Este método deberá:

•	 ser efectivo cuando se administra por vía oral; 
•	 ser estrictamente específico de la especie;
•	 tener una alta eficacia (70 a 80%);
•	 impedir la reproducción en ambos sexos;
•	 ser inocuo para el medio ambiente;
•	 mantenerse estable y eficiente dentro de una amplia gama de condiciones 

ambientales (temperatura, luz solar y precipitaciones, entre otras);
•	 no tener un impacto negativo en el comportamiento y el bienestar de la espe-

cie tratada.
Por ahora, este método ideal de contracepción sigue siendo objeto de investigaciones y 

no está comercialmente disponible ni oficialmente permitido en los programas de control de 
la población silvestre en ninguno de los países afectados de Europa septentrional y oriental, 
ni en ningún otro lugar de Europa.

Se han desarrollado tres clases de contraceptivos para su aplicación en diferentes espe-
cies silvestres: hormonales, químicos e inmunizantes. Hasta la fecha, sólo se han ensayado 
con éxito los inmunocontraceptivos en jabalíes (Massei et al., 2008). El método consiste en 
vacunas que, administradas a los animales, inducen respuestas inmunológicas que suprimen 
su actividad reproductiva. El efecto se basa en estimular anticuerpos contra las proteínas u 
hormonas esenciales para la reproducción. Esto impide la producción de hormonas sexuales 
y, por tanto, hace imposible la ovulación y la espermatogénesis (Massei et al., 2008). En lo 
que respecta específicamente a los jabalíes o los cerdos ferales, los métodos de control de la 
fertilidad tienen que superar varias dificultades y complicaciones importantes que obstaculi-
zan la aplicación práctica de la inmunocontracepción en las poblaciones que viven libres de 
esta especie. A continuación, se examinan brevemente.

En la actualidad, los inmunocontraceptivos registrados comercialmente sólo tienen una 
formulación inyectable y exigen la captura del animal y la inyección manual de la vacuna, 
lo que limita fuertemente su aplicabilidad en los jabalíes. Por supuesto, la disponibilidad de 
sistemas de administración oral para la inmunocontracepción podría abrir una vía para la 
utilización de este método a fin de alcanzar los niveles de población deseables de manera 
mucho más eficaz. Sin embargo, los métodos de administración no son la única limitación 
(ni siquiera la más importante) para la aplicación de las vacunas inmunocontraceptivas en el 
control de la población de jabalíes.

Foto 7
El agente olfativo es la espuma contenida 
en el vaso de plástico colocado en el suelo 
a intervalos de alrededor de cuatro metros; 
en primer plano se puede observar una 
cerca eléctrica.©
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En el contexto europeo, es muy deseable lograr la especificidad de especie de la inmu-
nocontracepción (es decir, asegurarse de que sólo afecte a los jabalíes), pero todavía no 
se dispone de formulaciones orales específicas para los jabalíes que puedan utilizarse en 
condiciones que no sean experimentales. Sin esta importante cualidad de la especificidad 
de la especie, la posibilidad de afectar negativamente a la fertilidad de varias otras especies 
diferentes con la inmunocontracepción es demasiado alto. Desafortunadamente, la gama 
de animales potencialmente susceptibles abarca a todos los mamíferos. Por lo tanto, las 
consecuencias en la conservación de la aplicación sistemática y extensiva de la inmunocon-
tracepción y, en particular, su efecto en las poblaciones de especies en peligro de extinción 
o endémicas, son motivo de gran y justificada preocupación.

Otra forma de abordar este problema es desarrollar sistemas de administración de inmu-
nocontraceptivos específicos para cada especie, lo que impediría el acceso de las especies 
que no son objetivo a los cebos tratados con vacunas. La investigación y los experimentos 
con alimentadores operados por jabalíes muestran que esto se puede lograr en principio 
(Ferretti et al., 2018). Sin embargo, el uso de estos alimentadores se basa en una red de 
lugares de alimentación. Además, la aplicación de este método en grandes escalas espacia-
les requiere un uso mucho más intensivo de mano de obras que cualquier plan de distribu-
ción de cebo aéreo o manual sin restricciones. Tampoco está muy claro si los alimentadores 
operados por jabalíes pueden asegurar la dosis individual necesaria y la cobertura poblacio-
nal, teniendo en cuenta la territorialidad, las fuertes relaciones jerárquicas y la competencia 
por la comida tanto entre los grupos familiares de jabalíes como dentro de ellos. Al igual 
que con los demás sistemas de vacunas a base de cebo para la fauna silvestre, es probable 
que varios factores influyan en el éxito del enfoque. Todos esos factores deben evaluarse 
experimentalmente a fin de tener en cuenta las posibles variaciones debidas a las condicio-
nes geográficas, climáticas y ecológicas que se dan en todo el ámbito de distribución de la 
población de jabalíes en Europa.

La ausencia de formulaciones para la administración oral de los inmunocontraceptivos, 
su riesgo ecológico percibido actualmente y una serie de incertidumbres relativas a aspectos 
como la eficacia de su dosificación, la duración de la inmunidad y la cobertura de población 
requerida, implican que se necesitarán años de investigación y trabajo experimental 
antes de que la inmunocontracepción pueda adoptarse y su uso aprobarse oficial-
mente en el contexto europeo.

Enfoque de manejo mediante la prohibición de la caza y de la 
alimentación de los jabalíes
El cese de la caza de jabalíes en una zona infectada o en partes de ella es una solución 
razonable para la gestión de las enfermedades cuando no sea fácil cumplir las medidas 
de bioseguridad aplicables a la caza; por ejemplo, cuando resulte imposible preservar los 
cadáveres hasta que se excluya o confirme la infección o no se pueda destruir de manera 
segura el material infectado. Esta medida puede ayudar a reducir la probabilidad de que la 
enfermedad se extienda más allá de la zona infectada de dos maneras: a) al evitar la pertur-
bación y el movimiento de los animales, y b) al excluir totalmente los riesgos relacionados 
con el faenado y el transporte de los animales muertos. Este enfoque debe complementarse 
con la búsqueda, el retiro y la eliminación correcta de los cadáveres de jabalíes para reducir 
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la carga ambiental de la infección. La prohibición de la caza es un enfoque de gestión que 
se puede poner en práctica de manera rápida y viable; sin embargo, la comunidad de caza-
dores podría no aceptarla fácilmente. Los posibles efectos secundarios, como el aumento 
de los daños agrícolas, el aumento de la población a mediano plazo y la falta de material de 
diagnóstico de los animales cazados, siempre resultan mitigados por la elevada mortalidad 
determinada por la PPA. En determinadas circunstancias, particularmente en entornos de 
bajos recursos, suspender tanto la alimentación como la caza de animales es una solución 
de manejo relativamente segura y económica para un coto de caza afectado por la PPA, en 
comparación con otros enfoques que implican una reducción activa de la población y que 
requieren costosas medidas de bioseguridad

Métodos letales QUE CONTRIBUYEN A la reducción 
de la población
Caza dirigida. Si se sigue cazando en una zona infectada, se deben considerar cuidado-
samente los métodos de caza utilizados (Thurfjell et al., 2013). La experiencia y los conoci-
mientos recientes sobre la respuesta comportamental de los jabalíes a las cacerías dirigidas 
sugieren que la persecución intensa de animales en las zonas con circulación activa del 
virus de la PPA probablemente cause una mayor propagación de la infección. Las cacerías 
intensivas y dirigidas, particularmente con perros, pueden ocasionar una dispersión en gran 
escala de los animales y una ampliación de su ámbito de distribución, lo que puede ser con-
traproducente para el control de la enfermedad (Keuling et al., 2008; Ohashi et al., 2013). 
Por lo tanto, la prohibición de la caza dirigida es otra medida de limitación de la caza que 
se recomienda generalmente cuando la PPA está presente en las poblaciones de jabalíes.

Caza selectiva de hembras reproductoras. Las cobranzas de la caza convencional 
suelen estar compuestas por un 50 a 60% de animales de primer año (jabatos), un 20 a 
30% de jabalíes subadultos (de un año o de segundo año) y un 10 a 20% de animales 
adultos (de un año o más). Esta distribución por edades de los animales en la cobranza de 
caza refleja aproximadamente la proporción de cada categoría en una población mayor. Sin 
embargo, la caza desde torres, que suele representar las tres cuartas partes de la matanza 
total en los países de Europa septentrional y oriental, da más oportunidades a los caza-
dores de influir en la demografía de las poblaciones locales y disminuye deliberadamente 
su potencial de reproducción (Bieber y Ruf, 2005). La eliminación selectiva de las hembras 
de segundo año (subadultos) más allá de la proporción normal puede ayudar a reducir 
el número de jabalíes, pero sólo si ese enfoque se mantiene durante varios años (cinco 
o más). En los países en los que se produce normalmente el reclutamiento temprano de 
hembras de jabalí en el ciclo de reproducción, podría valer la pena centrarse también en 
las hembras de primer año, aunque sobre el terreno, resulta difícil en la práctica diferenciar 
entre edades y sexos. Por esta razón, generalmente se lleva a cabo una caza selectiva de 
todas las hembras.

Por supuesto, la aplicación de la caza selectiva es más eficaz cuando se conoce y se 
tiene en cuenta la estructura demográfica de la población local (Bieber y Ruf, 2005). La 
caza selectiva también requiere más tiempo en comparación con los métodos de abati-
miento no selectivos (como la caza dirigida), por ejemplo, se estima hasta un promedio 
de 30 horas por individuo (Schlageter, 2015). Este enfoque es más pertinente y factible en 
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aquellos cotos de caza en los que el número de jabalíes está por encima de la densidad 
media regional y en los que los animales acuden regularmente a los lugares de cebadura 
y son más accesibles. 

El inconveniente de la caza selectiva es que la estructura social de los grupos familiares 
se desintegra, particularmente después de la eliminación de las cerdas líderes, con la posi-
bilidad de reagrupación y redistribución de los animales restantes. Por lo tanto, es aconse-
jable evitar el abatimiento de las cerdas dominantes (las de mayor edad), especialmente al 
comienzo de la temporada de caza, ya que esto suele comprometer el éxito de los esfuerzos 
de caza selectiva (Massei et al., 2011). Además, a largo plazo, la caza excesiva sistemática 
de las hembras puede conducir a un reclutamiento adaptativo más temprano de las hem-
bras más jóvenes y puede estimular camadas más numerosas en los animales más viejos. 
Por el momento, los datos empíricos sobre la respuesta de la población de jabalíes a la caza 
selectiva son muy limitados, pero es probable que difieran en función de los papeles acu-
mulativos de otros factores como el clima, la depredación y la alimentación suplementaria.

Trampeo con eutanasia. Desde el punto de vista de la lucha contra las enfermedades, 
la caza con trampas es probablemente la forma menos destructiva de eliminar los animales 
de la población, pero también es la menos viable. Requiere una inversión masiva en la 
construcción de trampas, cebos, mantenimiento y funcionamiento diarios. El lado posi-
tivo de la captura, en lugar del abatimiento de los animales, es que las grandes trampas 
de corral permiten la captura de grupos familiares enteros de jabalíes. Sin embargo, las 
trampas también pueden aumentar el estrés relacionado con la captura y la mortalidad 
(Fenati et al., 2008). Atrapar a los animales en grupos ayuda a evitar esas perturbaciones 
sociales, que pueden provocar un aumento de la transmisión de enfermedades y fomen-
tar los movimientos a larga distancia. Sin embargo, desde un punto de vista práctico, el 
trampeo de jabalíes es un enfoque de manejo de poblaciones muy costoso y que requiere 
mucho tiempo. Sólo es eficaz ocasionalmente cuando escasean los recursos naturales de 
alimentación. En general, tiene una alta probabilidad de fallar y puede fácilmente resultar 
ineficaz en función de los costos. 

El uso de trampas está reglamentado por las leyes de conservación de la vida silvestre 
o la legislación sobre la caza. Las reglamentaciones sobre las instalaciones de trampas para 
jabalíes varían radicalmente entre los distintos países de Europa septentrional y oriental. En 
algunos países, este tipo de caza no está permitido, mientras que en otros sólo son ilegales 
ciertos métodos de trampeo. Algunos métodos de trampeo, como la caza con lazo, que son 
inhumanos y causan sufrimiento, están totalmente prohibidos. Para que la caza con trampas 
sea un método de control de la población, podría ser necesario modificar los reglamentos 
ya que estos deben cumplir plenamente los requisitos de bienestar, ética y bioseguridad. 

En Europa septentrional y oriental, el trampeo de jabalíes tiene mejores resultados en 
invierno y a principios de la primavera, es decir, principalmente durante la temporada de 
caza. Por lo tanto, rara vez puede sustituir a la caza, ya que no se efectúa en estaciones fuera 
del período tradicional de abatimiento de animales de caza.

Las operaciones en la zona afectada por la PPA requerirían las mismas medidas de biose-
guridad que se aplican a la caza normal. Las disposiciones logísticas deben tener en cuenta 
el hecho de que un porcentaje de animales capturados (hasta el 7%, pero en el caso de un 
grupo familiar infectado aún más) podría estar infectados subclínicamente. Por consiguiente, 



Enfoques de manejo de las poblaciones de jabalíes en las zonas afectadas por la peste porcina africana 49

es preciso elaborar medidas preventivas de bioseguridad y cumplirlas estrictamente durante 
las campañas de trampeo, a fin de evitar la propagación de la enfermedad entre los luga-
res de captura y su introducción en los cerdos domésticos. Es necesario considerar formas 
prácticas de eutanasia, transporte, conservación y, cuando sea necesario, destrucción de los 
cadáveres que resulten positivos a la PPA.

La captura de jabalíes con trampas o jaulas móviles puede ayudar en aquellas zonas 
residenciales y parques públicos en los que no existe ninguna otra opción de control de la 
población. La aplicación con éxito de la captura de jabalíes mediante trampas como parte de 
una estrategia de gestión de la enfermedad quedó demostrada en una pequeña población 
afectada por la PPC en Bulgaria (Alexandrov et al. 2011). 

Aumento de la presión general de la caza. El aumento general de las tasas de caza 
como principal método de control de la población de jabalíes se recomienda o prescribe 
oficialmente a las asociaciones de cazadores. Aunque las cobranzas de caza de jabalíes en 
toda Europa han ido creciendo, estos aumentos no pueden contrarrestar el incremento de 
la población (Vetter et al. 2015; Massei et al. 2015). A pesar de la mayor abundancia de las 
cobranzas de caza, en los últimos decenios ha habido indicios de que el número de cazado-
res en muchos países europeos está disminuyendo constantemente y que el interés general 
por la caza de jabalíes también ha decrecido. En estas condiciones, las investigaciones 
sugieren que en Europa central se debería eliminar hasta el 80% de las crías para mantener 
las poblaciones estables (Bieber y Ruf, 2005). Esta cifra podría ser ligeramente inferior en 
el caso de las poblaciones de jabalíes más continentales, como las de Europa oriental, pero 
este resultado difícilmente puede lograrse en la práctica.

Cuando es factible, un aumento general de las cobranzas de caza puede ser una estrate-
gia para el control de la población; sin embargo, suele ser difícil aumentar significativamente 
la presión de la caza sin recurrir a métodos de caza más eficaces o destructivos, como la caza 
dirigida, la matanza desde helicópteros o el uso de equipos de visión nocturna para facilitar 
la localización de los animales de caza. La intensificación de las cacerías dirigidas sólo es 
posible hasta cierto punto, después del cual la dispersión y redistribución de los animales son 
inevitables. En algunas zonas, las cacerías dirigidas se pueden organizar de manera que se 
reduzca el riesgo de dispersión, siempre que la caza se realice en una zona muy extensa en la 
que participen muchos cazadores diferentes, clubes de caza y propietarios de tierras, aunque 
este enfoque aumenta los costos y el tiempo necesarios para conseguir buenos resultados. 
Además, con la disminución de la densidad de población, a los cazadores les resulta más 
difícil, y les lleva más tiempo, encontrar animales y cazarlos con cualquier método.

La caza aérea en condiciones de bosque templado y estepa forestal con una población 
humana de moderada a alta es problemática debido al denso follaje, además de ser peligro-
sa para los seres humanos. La caza con dispositivos de visión nocturna está reglamentada en 
muchos países europeos. En las condiciones ambientales de los bosques europeos templa-
dos, la extensión de la temporada de caza más allá de la temporada fría del año no siempre 
conduce a un aumento de las cobranzas de caza. En la primavera, los jabalíes se vuelven 
difíciles de rastrear debido a los partos, y se complica mucho la localización de los animales 
de caza debido al follaje verde propio de esta temporada.

En algunos países se ha hecho efectiva la participación del ejército u otros cuerpos arma-
dos. Aparte de las limitaciones jurídicas, es evidente que las acciones drásticas limitadas en 
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el tiempo y el espacio son menos eficaces que los esfuerzos continuos y coordinados reali-
zados en grandes zonas geográficas cuando la abundancia de jabalíes está disminuyendo. 
La experiencia de la República Checa ha demostrado que, aun cuando los francotiradores 
profesionales participen en la caza, el conocimiento que tengan de la zona y de los hábitos 
de los jabalíes es de vital importancia para el éxito de la cacería.

En general, el aumento de la presión de caza con los métodos convencionales de caza 
recreativa sólo puede tener éxito como enfoque de control de la población con poblaciones 
estables o de crecimiento bastante lento. La caza no convencional en la que participan las 
fuerzas armadas y las tropas especiales es poco probable que ayude a los programas amplios 
de control de la población a largo plazo, que requieren un esfuerzo sistemático sostenido y 
un conjunto de medidas aplicables localmente.

Envenenamiento de jabalíes. En varios países afectados por la PPA se ha propuesto 
como solución posible, y aparentemente muy atractiva, para el control de la población de 
jabalíes, la administración de sustancias venenosas que aumenten radicalmente la morta-
lidad de estos animales. Estas consideraciones son incentivadas por los intentos de otros 
países de aplicar biocidas con el fin de manejar poblaciones superabundantes, como los 
cerdos asilvestrados en Australia o los jabalíes como especie invasora en los Estados Unidos 
de América. Por el momento, el envenenamiento está legalmente prohibido en todos los 
países de Europa septentrional y oriental. 

Considerando los países de la UE como ejemplos, el uso de biocidas está estrictamente 
reglamentado (Reglamento N. 528/201). La legislación impone varias restricciones al uso de 
cualquier biocida fuera de los fines y medios de distribución autorizados. Aunque es posible 
obtener exenciones a la ley (art. 55), resulta muy difícil reducir al mínimo todos los riesgos 
que plantea el uso intensivo de biocidas en gran escala en condiciones naturales.

Además de la dimensión ética, debe diseñarse un plan específico en el que se destaquen 
la motivación, la viabilidad, la probabilidad de éxito de las operaciones, así como los factores 
de riesgo vinculados a ellas. Cualquier posible riesgo debe tenerse en cuenta claramente y 
reducirse al mínimo. La falta de datos y de experiencia haría que cualquier intento de enve-
nenar a los jabalíes representara un peligro, ya que actualmente los riesgos son muy difíciles 
de evaluar y gestionar. En la actualidad, es absolutamente imposible diseñar y aplicar 
rápidamente un programa de envenenamiento de jabalíes a gran escala que sea 
efectivo y seguro en los países europeos.

El biocida destinado a envenenar a los jabalíes en el entorno natural debe tener una 
serie de características para ser legalizado, aceptado oficialmente y aplicado en los progra-
mas de control de la población. La sustancia utilizada tiene que ser específica de la especie 
objetivo a fin de que no mate a ningún animal de otra especie ni produzca ningún tipo de 
envenenamiento secundario o accidental en dichos animales, como el oso pardo, el lobo 
o los pájaros. Debe resultar muy atrayente para los jabalíes y ser fácilmente aceptada por 
ellos. En caso de su aplicación a gran escala, se deberá disponer de un antídoto eficaz para 
los seres humanos y los animales domésticos. El biocida, una vez consumido, no debe cau-
sar más que un dolor y sufrimiento mínimos a los animales y ha de ser lo suficientemente 
inocuo para las personas que participan en las operaciones sobre el terreno. Se debe 
garantizar su completa y segura degradación en el medio ambiente, por ejemplo, en el 
suelo, las aguas subterráneas y superficiales y en la biocenosis de invertebrados. El veneno, 
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así como su distribución y sistemas de suministro a las especies objetivo, deben tener un 
precio razonable para poder utilizarse repetidamente en grandes escalas espaciales y lograr 
una reducción suficiente a largo plazo de las poblaciones de las especies objetivo.

En América y Oceanía ya se ha experimentado con la aplicación de varios biocidas para 
el control de las poblaciones de la fauna silvestres (Cowled et al., 2008). En esas zonas, se 
utilizaron principalmente la warfarina, el fósforo, el compuesto 1080 y el nitrito de sodio. 
Tanto la warfarina como el fósforo no cumplían con los requisitos de bienestar animal y 
fueron abandonados. En cuanto al compuesto 1080, el riesgo ambiental que conlleva su 
aplicación, en particular en lo que respecta al envenenamiento secundario de especies no 
objetivo, también es inaceptable. Los nitritos resultaron siendo la opción menos peligrosa 
y podían cumplir algunos de los requisitos.

Además de la elección de un veneno eficaz y seguro, la aplicación de un programa de 
control de la población de jabalíes a gran escala en los países de Europa septentrional y 
oriental basado en el uso de biocidas se enfrentaría a muchos problemas, algunos de los 
cuales se indican a continuación, mientras que otros siguen siendo desconocidos.

Cualquier tipo de veneno se deberá incorporar en los cebos ingeridos por los jabalíes. 
Los cebos siempre atraerán a un gran número de especies que no son objetivo, en par-
ticular aves y mamíferos, que variarán según el tipo de entorno, el hábitat y la estación 
del año. Para evitar el envenenamiento de estas especies, los cebos deben suministrar-
se exclusivamente a los jabalíes utilizando sistemas específicos para la especie (véase 
Contracepción). Estos dispositivos de suministro de cebo no se han experimentado nunca 
en las zonas habitadas por el oso pardo, el bisonte, el lobo y los chacales, entre otros 

Foto 8
Izquierda: Una gran trampa de corral para atrapar jabalíes cebados con maíz; Derecha: Cerda 
líder inmovilizada (arriba) capturada junto con varias crías (abajo) en Strandzha, Bulgaria.
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animales, ni se han utilizado en un espectro más amplio de entornos y de comunidades 
de animales europeos. 

Se debe prever al menos un dispositivo de suministro de cebo por cada 300 hectáreas. 
En la actualidad, la extensión de la presencia de la PPA en las poblaciones de jabalíes supera 
los 300.000 kilómetros cuadrados, lo que implica la instalación manual de un gran número 
de tales dispositivos (más de 70.000). Esto aumenta considerablemente la probabilidad de 
envenenamiento de varias especies no objetivo (incluidas las que tienen un alto estado de 
conservación), accidentes involuntarios imprevisibles y contaminación ambiental. Asegurar 
una dosis individual de veneno, teniendo en cuenta la estructura social altamente jerárquica 
de los grupos familiares de jabalíes y los diferentes patrones de movilidad de los animales 
según sexo, la edad y la estación del año, podría resultar muy difícil, como es el caso de 
los contraceptivos orales. Otras cuestiones dignas de consideración son la persistencia en 
la cadena de redes alimentarias y la acumulación en sustratos específicos.

mensajes clave
1		 El exterminio en gran escala de los jabalíes como especie para erradicar la PPA 

es una tarea poco realista, inaceptable e inviable basándose en las considera-
ciones ecológicas, epidemiológicas, prácticas y éticas.

2.	 La incapacidad de la caza recreativa convencional de nivelar el crecimiento de 
la población de jabalíes se relaciona en gran medida con la práctica genera-
lizada de proporcionar alimentación suplementaria, así como con el compor-
tamiento altamente adaptable de los jabalíes y los cambios favorables en el 
clima y la agricultura.

3.	 La restricción de los movimientos de los jabalíes utilizando diversos tipos de 
cercas o repelentes a base de olores no es un método fiable para evitar la 
propagación del PPA, aunque la cerca sea a prueba de jabalíes. Estos méto-
dos podrían ser útiles en una incursión aislada del virus; la restricción de los 
movimientos de los jabalíes en una gran escala espacial y durante un período 
prolongado de tiempo es problemática y costosa, y poco eficaz para el control 
de la enfermedad.

4.	 El conjunto de enfoques letales para reducir de manera activa del número 
de jabalíes comprende cacerías dirigidas y organizadas cuidadosamente (que 
deben evitarse en el caso de que exista la probabilidad de que aumenten la 
dispersión de los animales), el abatimiento selectivo de hembras reproducto-
ras, el trampeo con eutanasia (que requiere complicados arreglos logísticos y 
de bioseguridad), y el aumento de la presión de la caza mediante la aplicación 
de métodos de localización o de abatimiento más eficaces.

5.	 La contracepción y el envenenamiento son dos métodos de gestión de la 
población, el primero no letal y el segundo letal, que son objeto de investiga-
ciones, ensayos y evaluaciones permanentes. De momento no están listos para 
utilizarse en los bosques templados europeos y se necesitarán años de esfuer-
zos para convertirlos en alternativas plenamente operativas, ambientalmente 
seguras y éticamente aceptadas, a las soluciones actualmente disponibles.

.
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6.	 La reducción de la densidad de la población de jabalíes forma parte de una 
compleja serie de medidas que podrían interrumpir el ciclo de transmisión de 
la PPA y servir así de instrumento fiable para erradicar la enfermedad. Debido 
a la persistencia ambiental del virus de la PPA en los cadáveres infectados, la 
transmisión del virus puede continuar con densidades de población de jabalíes 
muy bajas.

7.	 Las simulaciones por computadora muestran que, para evitar la propagación 
de la PPA en zonas todavía libres, se tiene que abatir o quitar de la población 
con otros métodos, en tan sólo cuatro meses, al 80% del número real de jaba-
líes en una franja de hábitat de 50 kilómetros de ancho. Por varias razones, 
este objetivo es casi imposible de alcanzar y el método nunca se ha experimen-
tado en la práctica.

8. 	 Teóricamente, la prevención se puede lograr mediante un método más lento 
de reducción de la población basado en la caza selectiva de hembras repro-
ductoras y la prohibición de la alimentación suplementaria, pero ello requeri-
ría actividades de caza selectiva durante un mínimo de tres años y en una zona 
mucho más amplia (100 a 200 kilómetros). Dado el actual grado de ocurrencia 
de la enfermedad en los jabalíes, este enfoque también sería muy difícil de 
probar empíricamente.

9.	 Es más realista considerar la aplicación de diferentes enfoques estratégicos y 
de manejo de la población específicos para cada zona, basados en el conoci-
miento local y la información epidemiológica, tratando de mitigar el riesgo 
mediante la aplicación de una compleja serie de enfoques que incluyen la 
caza, las medidas de bioseguridad, la eliminación segura de los cadáveres 
infectados y las campañas de sensibilización.
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Capítulo 4

La bioseguridad 
en los bosques afectados

Vittorio Guberti y Marius Masiulis

En los bosques, la presencia de cadáveres de jabalíes infectados aumenta la 

carga viral ambiental, lo que favorece la persistencia local y a largo plazo del 

virus. En este capítulo se describen los diferentes métodos de eliminación de 

jabalíes infectados y la manera de reducir al mínimo el riesgo de transporte 

mecánico del virus fuera de los bosques infectados mediante actividades 

humanas.

Detección de la PPA en zonas libres
En los jabalíes que viven en zonas libres, la PPA normalmente se detecta primero en los ani-
males muertos. Como al inicio pocas veces se dispone de un plan práctico para la gestión 
de los cadáveres, los servicios veterinarios tienen que encargarse inmediatamente de dirigir 
las operaciones sobre el terreno. Tras la primera detección, se procederá a determinar la 
zona infectada mediante la búsqueda activa de cadáveres. Esta búsqueda ayudará a deli-
mitar la extensión geográfica de la PPA y permitirá designar la zona infectada. Los límites 
de la zona infectada deben seguir los límites del coto de caza involucrado, ya que estos 
representarán las unidades principales de manejo de los jabalíes.

Se tiene que elaborar una estrategia general de eliminación de cadáveres. La estrate-
gia debe tener en cuenta la disponibilidad de carreteras pavimentadas y sin pavimentar, 
para facilitar el transporte; las características del suelo, incluida su textura, permeabilidad, 
fragmentos en superficie, profundidad hasta el nivel freático, profundidad hasta el lecho 
rocoso y propiedades hidrológicas, y la proximidad a masas de agua, pozos, zonas públicas, 
viviendas y residencias, entre otros. A nivel local, se debe tener en cuenta el paisaje de cada 
coto de caza para aplicar la estrategia.

El personal encargado de la eliminación o el transporte de los cadáveres tiene que estar 
capacitado en PPA y bioseguridad. Debe estar adecuadamente equipado; es decir, debe usar 
ropa y galochas desechables, o ropa y zapatos fáciles de limpiar y desinfectar. El personal 
involucrado no debe tener ningún contacto directo con cerdos sanos durante 48 horas.

Detección de cadáveres de jabalíes
En el control o la erradicación de cualquier enfermedad animal, la eliminación efectiva y 
de manera segura de los cuerpos infecciosos de animales muertos tiene una importancia 
fundamental. Esto es aún más importante en el caso de la PPA debido al papel de los 
cadáveres en la epidemiología de la enfermedad. Desde principios de 2015 se ha puesto 
de relieve el papel que estos cumplen, y su detección y eliminación correcta se incluyen en 
la lista de medidas de control de la PPA en jabalíes en la UE (CE, 2018). El primer paso para 
detectar los cadáveres es sensibilizar a los cazadores y otras partes interesadas, en particular 
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los silvicultores y los trabajadores forestales, e incluir al público en general. La campaña de 
sensibilización deberá abordar claramente el procedimiento que ha de seguirse cuando se 
encuentre un cadáver de jabalí.
En las campañas de sensibilización se han de utilizar todas las modalidades de informa-
ción posibles (es decir, reuniones presenciales, medios de comunicación, carteles, folletos, 
programas de radio y televisión). Se debe informar a los distintos actores, entre ellos a los 
cazadores y las asociaciones de cazadores; al público en general, a través de los municipios 
y las organizaciones no gubernamentales; a los veterinarios; a los trabajadores forestales 
y a los órganos encargados de la gestión forestal para aumentar las notificaciones de los 
hallazgos de jabalíes muertos. 

Toda persona que tenga posibilidades de encontrar un jabalí muerto debe conocer las 
reglas básicas sobre qué hacer y cómo comportarse ante él:

•	 No tocar el cadáver.
•	 Hacer visible el lugar donde se ha encontrado el cadáver o comunicar las coordenadas 

exactas (se puede usar cualquier teléfono inteligente).
•	 Informar sin tardanza alguna a la autoridad encargada del manejo de los cadáveres.

Recuadro 3

ADN de la peste porcina africana (PPA) en muestras de suelo recogidas 
en los lugares donde se descubrieron cadáveres de jabalíes en Estonia

Por A. Viltrop, I. Nurmoja, H. Kirik, M. Jürisson, L. Tummeleht

Universidad de Ciencias de la Vida de Estonia; Instituto de Medicina Veterinaria y Ciencias Animales, 

Tartu (Estonia).

En Estonia, después de retirar los cadáveres de jabalíes infectados con la PPA se recogie-

ron muestras del suelo de debajo del lugar donde se habían descubierto. Las muestras 

se recogieron en siete lugares diferentes en las cuatro estaciones del año, y se tomaron 

de debajo de dos a tres cadáveres en diversos niveles de degradación en cada estación. 

Se recogieron muestras de un total de diez sitios en que se hallaron cadáveres, a razón 

de tres muestras por sitio con un intervalo de una a tres semanas y se analizó la presen-

cia de ADN viral de la PPA mediante la prueba de reacción en cadena de la polimerasa 

con transcriptasa inversa (rt-PCR). La señal de la rt-PCR del virus de la PPA se consideró 

positiva a un valor de ct inferior a 40,0.

En las muestras recogidas en julio de 2016 en tres sitios en que se hallaron cadáveres 

de jabalíes, el ADN del virus de la PPA se detectó en dos sitios hasta una y dos semanas 

después del hallazgo y la retirada de los cadáveres.

En los sitios en que los cadáveres se hallaron en octubre de 2016 (n=5), el ADN del 

virus persistió por más tiempo: hasta seis semanas en un sitio.

En uno de los dos sitios hallados el 8 de febrero de 2017 (n=2), el ADN del virus 

persistió durante cuatro meses, hasta finales de mayo de 2017.

La persistencia del ADN del virus dependía del nivel de descomposición de los cadá-

veres y era mayor en los sitios donde se descubrieron cadáveres de jabalíes más frescos.
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Las autoridades competentes deben facilitar la comunicación; las informaciones sobre la 
presencia de cadáveres de jabalíes no deben considerarse nunca una molestia, al contrario, 
se ha de compensar a los informantes. La detección y retiro rápidos de cadáveres contami-
nados se considera uno de los pilares para la erradicación de la PPA en los jabalíes (EFSA, 
2017). Es bien sabido que nada es más fácil que ignorar la presencia de un cadáver 
de jabalí putrefacto y maloliente en un bosque.

La disponibilidad de una línea telefónica gratuita las 24 horas del día (línea verde) simplifica 
la recopilación de información, aun cuando se reciba de diferentes zonas del país. El incentivo 
financiero es una forma de aumentar la probabilidad de que se informe sobre la presencia 
de cadáveres y se debe elaborar un procedimiento específico en el país antes que se detecte 
la PPA. Varios países solían recompensar sólo a los cazadores, a quienes normalmente se les 
paga a través de sus asociaciones oficiales de caza.

Los cazadores locales desempeñan un papel fundamental en la detección de cadáveres, 
ya que se encuentran entre los principales expertos de la zona infectada. Tras un diagnóstico 
de PPA en una población de jabalíes, los cazadores y silvicultores deben buscar activamente 
animales infectados y patrullar regularmente la zona, especialmente cerca de los lugares de 
descanso y alimentación de los jabalíes y de las masas de agua naturales o artificiales (ríos, 
estanques, lagos). Los jabalíes enfermos suelen esconderse en pantanos o zonas densamente 
cubiertas, donde pueden evitar las molestias.

En condiciones normales, incluso en el caso de poblaciones objeto de caza, la mortalidad 
natural en los jabalíes es del 10% de la población (Keuling et al., 2013; Toïgo et al., 2008); 
la fiabilidad del sistema de notificación de cadáveres y, por tanto, de detección de la PPA, se 
mide a través del número de jabalíes muertos notificados en ausencia de PPA. Un objetivo 
deseable es notificar el 10% de los cadáveres que representan aproximadamente el 
1% de toda la población estimada de jabalíes; es decir, que la notificación de 10 jabalíes 
muertos de 1.000 jabalíes estimados indica una buena eficacia de la vigilancia pasiva.

Foto 9
El transporte de los cadáveres de jabalíes debería reducir al mínimo el riesgo de una mayor 
propagación del virus.
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Recuadro 4

Experiencia de Letonia en relación con la 
peste porcina africana (PPA) en los jabalíes 
y la bioseguridad durante la caza

Por E. Olševskis y M. Serzants

Servicio de Alimentación y Veterinaria de Riga (Letonia).

Los primeros requisitos en materia de biosegu-

ridad para la PPA que se aplicaron en Letonia a 

los cazadores fueron:

•	 almacenamiento del cadáver de un jabalí 

cazado hasta que se dispongan de los 

resultados de laboratorio;

•	 prohibición de dejar despojos en el bos-

que.

Estos requisitos, que comenzaron a aplicarse 

unos días después de que se confirmara la pre-

sencia de la PPA en jabalíes en junio de 2014 

(Olševskis et al., 2016), se establecieron por 

orden del Jefe del Servicio Veterinario para la 

caza en los territorios afectados por la PPA.

Cabe mencionar que de octubre de 2014 a 

octubre de 2015 se prohibieron las cacerías diri-

gidas en un radio de 20 kilómetros en torno a 

los lugares en que se encontraron casos de PPA 

en jabalíes. A partir de noviembre de 2015, se 

prohibió la caza dirigida a una distancia de 10 

kilómetros a ambos lados de la línea que separa 

las zonas afectadas por la PPA de las zonas a ries-

go de la PPA (entre la Parte I y la Parte II). Desde 

noviembre de 2016, en las zonas afectadas por la 

PPA la caza dirigida se permite sólo cuando se res-

petan los requisitos de bioseguridad definidos por 

orden del Servicio Forestal del Estado (sugeridos 

por el Jefe del Servicio Veterinario). Los requisitos 

de bioseguridad establecido fueron los siguientes:

I. Antes de una cacería dirigida, el líder de la 

cacería debe garantizar la disponibilidad de un 

lugar y de equipo para:

•	 la destrucción de los subproductos de los 

jabalíes cazados

•	 el faenado y almacenamiento de los cadá-

veres;

•	 el lavado y la desinfección de los medios 

de transporte, botas, cuchillos y otros equi-

pos.

Antes de cada cacería dirigida, el líder de la 

cacería debe instruir a todos los cazadores sobre 

los requisitos obligatorios de bioseguridad e 

higiene que deben seguirse durante la cacería y 

después de ella.

 

II. Requisitos para los subproductos de los 

jabalíes:

Está prohibido abandonar en el bosque cual-

quier subproducto del jabalí, como órganos 

internos, despojos o piel. El líder de la caza 

garantiza la destrucción de todos los subproduc-

tos de los jabalíes mediante el enterramiento, la 

quema o la recolección en lugares o contenedo-

res específicos.

 

III. Los requisitos para el faenado y almacena-

miento de los cadáveres:

El líder de la caza garantiza:

•	 que	 el tratamiento primario de un jabalí 

cazado sólo se lleve a cabo en un lugar en 

el que después pueda ser desinfectado;

•	 que el jabalí cazado se almacene en locales 

adecuados hasta que se disponga de los 

resultados de laboratorio y se lleve a cabo 

la identificación del cadáver del jabalí;

•	 que no se despiece ni consuma el cadáver 

antes de recibir un resultado negativo de 

la prueba de laboratorio para el PPA y los 

anticuerpos.

IV. Requisitos para el lavado y la desinfección:

El líder de la caza garantiza:

•	 la desinfección del medio de transporte o 

de las partes del mismo que han estado 

en contacto con el jabalí cazado o con la 

sangre;
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•	 la desinfección del equipo que se ha utiliza-

do para el transporte de los jabalíes cazados 

o del material que se ha utilizado para 

cubrir el cadáver durante el transporte;

•	 el lavado y desinfección de las botas de 

los cazadores antes de salir de la cabaña 

de caza;

•	 el lavado y desinfección del equipo que 

ha estado en contacto con los jabalíes 

cazados, como cuerdas, ganchos, cuchillos 

y delantales, entre otros;

•	 que se usen sólo desinfectantes que inacti-

ven el virus de la PPA;

•	 que cada cazador lave su ropa después de 

cazar si tienen planeado cazar fuera de la 

zona afectada por la PPA.

•	 que el empleo para el transporte de pien-

sos o para fines agrícolas de los vehículos 

utilizados anteriormente para el transpor-

te de jabalíes cazados o de equipo de caza 

se autorice sólo después de una correcta 

limpieza, lavado y desinfección.

V. Uso de perros de caza:

Los perros de caza se pueden utilizar en zonas 

libres de PPA sólo después de al menos cinco 

días de haber sido utilizados en zonas infectadas 

por la PPA.

El Servicio Forestal del Estado realiza con-

troles aleatorios sobre el cumplimiento de los 

requisitos de bioseguridad durante las cacerías 

dirigidas.

La experiencia letona muestra que las principa-

les dificultades para la mayoría de los cazadores 

son:

•	 la falta de equipo para el almacenamiento 

de los cadáveres de los jabalíes cazados, 

especialmente durante el verano (neveras, 

refrigeradores, etc.);

•	 la aceptación del concepto de bioseguri-

dad de la caza;

•	 la adaptación rápida a las nuevas condicio-

nes y requisitos;

•	 el cambio de las tradiciones y actitudes 

anteriores.

Ayuda y asistencia a los cazadores:

•	 un año antes de la aparición de la PPA 

en Letonia, la sociedad anónima Bosques 

Estatales de Letonia donó un millón de 

euros para la prevención y preparación 

para casos de PPA. Tras un prolongado 

debate, se resolvió utilizar la mayor parte 

del dinero para la compra de refrigerado-

res para los clubes de caza en las zonas 

vulnerables a la PPA. Una pequeña parte 

de la donación se destinó a actividades de 

formación y sensibilización de los cazado-

res en todo el país, que estuvieron a cargo 

de las asociaciones de cazadores;

•	 inicialmente, el Servicio de Alimentación y 

Veterinaria proporcionaba desinfectantes 

a los cazadores.

Legislación nacional en materia de bioseguridad 

para la caza:

Se preparó el reglamento del Consejo de 

Ministros sobre los requisitos en materia de bio-

seguridad para la caza de jabalíes, que se acor-

dó con los cazadores y se aprobó a principios 

de 2018. En general, el reglamento incluye los 

requisitos que actualmente se aplican por orden 

del Servicio Forestal Estatal. Además, a través de 

la colaboración del Servicio Forestal Estatal y el 

Servicio Alimentario y Veterinario, se establece-

rá un procedimiento claramente definido para 

controlar el cumplimiento de los requisitos de 

bioseguridad para la caza.
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Medidas de precaución
Una vez notificada la presencia de un cadáver positivo a la PPA, existen varios métodos para 
eliminarlo y, de este modo, inactivar el virus. La elección del método de eliminación de cadá-
veres por parte de un país tiene en cuenta factores como las instalaciones locales, la situación 
y las limitaciones ambientales, y los costos.

La quema o el enterramiento local del cadáver ha de ser autorizado por las autoridades 
competentes a fin de evitar un impacto negativo en el medio ambiente. Al comienzo de la 
epidemia, la competencia jurídica de cada entidad implicada no suele estar claramente defi-
nida. Por consiguiente, los países en situación de alto riesgo deben organizar protocolos de 
autorización para la eliminación de los cadáveres antes de que se detecte el primer caso de 
PPA. La eliminación de grandes cantidades de cadáveres de jabalíes plantea problemas logís-
ticos y ambientales, especialmente cuando se lleva a cabo en montañas o zonas húmedas, y 
debe planificarse con mucha antelación, sobre todo cuando la densidad de jabalíes es elevada. 

Los países en situación de riesgo deben definir qué servicio u organismo se encargará de 
la recogida y eliminación de los cadáveres. Los servicios veterinarios, forestales o ambientales, 
los municipios o incluso los cazadores locales o sus asociaciones podrían hacerse cargo de 
esta actividad. Sin embargo, el servicio veterinario debe encargarse siempre de supervisar la 
eliminación de los cadáveres y la toma de muestras.

En cada país, es aconsejable hacer participar a los servicios forestales y a los cazadores 
locales, incluidos los clubes o asociaciones de cazadores, como asociados fundamentales 
para proporcionar información y ayuda durante la recogida y eliminación de los cadáveres 
en el lugar.

Eliminación de cadáveres
Debido a la evolución epidemiológica de la PPA en Eurasia, todo cadáver de jabalí, incluso 
si se detecta a cientos de kilómetros de distancia de las zonas infectadas más cercanas, se 
considerará un caso sospechoso de PPA, a menos que se descarte la presencia del virus 
mediante pruebas de laboratorio. En el lugar donde se encuentren los cadáveres, y en 
espera de los resultados de las pruebas de laboratorio, se adoptarán todas las medidas de 
precaución para limitar la posibilidad de una propagación ulterior del virus. Tras la detección 
del virus de la PPA, todas las medidas de bioseguridad adecuadas se aplicarán sin tardanza 
para cada cadáver detectado. El objetivo principal de la eliminación de cadáveres es reducir 
la probabilidad de que el virus permanezca en el lugar.

Para evitar que el virus siga propagándose, los cadáveres se transportarán, dentro de la 
zona infectada, desde el lugar de hallazgo hasta el punto designado para su recogida. Al 
elegir la ubicación de la zona de enterramiento o quema se tendrá en cuenta la disponibi-
lidad de instalaciones para la desinfección de vehículos, personal y equipo. Antes de aban-
donar la zona infectada, se procederá a limpiar y desinfectar los vehículos (en particular 
la parte inferior o la plataforma, si los cadáveres se transportan en la cabina) y el personal 
(zapatos, equipo, etc.).

Los cadáveres se colocan primero en bolsas de plástico resistentes y luego se transpor-
tan en tanques de plástico o metal adecuados para repetidas desinfecciones. Los tanques 
permitirán desplazar con más facilidad los cadáveres en el bosque. Las piedras, la nieve o 
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Foto 10
Se pueden utilizar utensilios simples para 
transportar de manera segura los jabalíes 
cazados o los animales hallados muertos.

Foto 11
Enterramiento individual; obsérvese el 
desinfectante en el cuerpo del jabalí y 
alrededor del lugar de enterramiento.
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la vegetación no dañarán las bolsas de plástico y no habrá fugas de fluidos infectados. Los 
vehículos se desinfectarán antes de dejar la zona infectada. La reutilización de los contene-
dores requiere una limpieza y desinfección periódicas.

El cadáver y el lugar donde se le encontró deben desinfectarse para reducir al mínimo la 
carga viral de la PPA. Estos procedimientos pueden aplicarse fácilmente durante todas las 
estaciones del año, salvo en invierno, cuando los cadáveres están congelados, a menudo 
cubiertos de nieve, las temperaturas se sitúan debajo de 0 °C y el desinfectante se congela. 
En estas situaciones, para impedir la congelación del desinfectante se añade un agente 
anticongelante. Como diluyente se puede usar el propilenglicol.

Cada país ha aprobado o autorizado una lista de biocidas eficaces contra el virus de la 
PPA; por lo tanto, sólo se deberán utilizar los biocidas autorizados de conformidad con las 
instrucciones del productor.

Los cadáveres se pueden trasladar a una planta 
de aprovechamiento de desechos o incinerador, 
quemar o enterrar en el lugar
La incineración o el aprovechamiento de los desechos animales son la forma más eficaz y 
fácil de deshacerse de los cadáveres.

El aprovechamiento de los desechos es un proceso que convierte los residuos de tejido 
animal en materiales estables y utilizables. Consiste en un sistema cerrado para el trata-
miento mecánico y térmico de los tejidos animales que da lugar a productos estables y 
esterilizados; por ejemplo, grasa animal y proteína animal seca. En el proceso se muele el 
tejido y se le esteriliza con calor bajo presión.
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Foto 12
Desinfección de la zona de enterramiento.

Foto 13
Los cadáveres de los jabalíes se colocan en 
bolsas de plástico y se llevan a la carretera 
más cercana. 
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El aprovechamiento de desechos es el método más económico de eliminar los cadá-
veres; sin embargo, el traslado de los cadáveres infectados a la planta de procesamiento 
puede acarrear un cierto riesgo de propagación de la enfermedad, por lo que hay que 
tomar precauciones. No todos los países disponen de plantas de aprovechamiento de 
desechos o las plantas existentes no siempre aceptan los cadáveres de animales silvestres. 
Por esta razón, se deben buscar de antemano acuerdos con las plantas de aprovechamiento 
o se debe recurrir a otros métodos de eliminación de cadáveres. Por último, en la planta de 
aprovechamiento se pueden tomar directamente muestras de los cadáveres, lo que reduce al 
mínimo el riesgo de contaminación viral local.

La incineración es un proceso de tratamiento que supone la combustión de sustancias 
orgánicas contenidas en los materiales de desecho o, en nuestro caso, en los cadáveres. 
Durante la incineración, los cadáveres se transforman en cenizas, gases de combustión y calor.

Contenedores
Los cadáveres se pueden manejar mediante el uso de contenedores. En general, contene-
dores especiales (con una capacidad de 400 a 600 litros) se distribuyen estratégicamente 
cerca de las carreteras pavimentadas más próximas. Los cazadores colocan directamente 
los cadáveres en los contenedores utilizando vehículos apropiados y siguiendo procedi-
mientos de bioseguridad, e informan al servicio veterinario local, que planifica la elimi-
nación de los cadáveres. La empresa que administra la planta de aprovechamiento o el 
incinerador suele recoger directamente los cadáveres; sin embargo, el servicio veterinario 
supervisa todos los procedimientos. Los contenedores tienen que ser resistentes, estancos 
y poder cerrarse con llave. El uso de los contenedores es relativamente fácil y su implemen-
tación es rápida; cuando se colocan estratégicamente, ayudan a prevenir la propagación 
del virus de la PPA fuera de la zona infectada.
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Foto 14
Los cadáveres se transportan luego al punto de recogida.
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Quema en el lugar
Toda quema debe reducir al mínimo la contaminación ambiental y cumplir con las normas 
de seguridad contra incendios. Además, en muchos países puede estar prohibida. La 
quema de cadáveres en una zona exterior utilizando materias combustibles como fuente 
primaria de combustión puede hacerse de varias maneras: quema en pira, quema en 
foso, incineración sobre tierra (cajas de fuego o un dispositivo móvil de incineración) o 
una combinación de estos métodos.

Cuando se construye una pira o se cava una fosa para quemar cadáveres, es impor-
tante aprovechar al máximo la corriente de aire. Las principales fuentes de combustión 
son materias combustibles como la madera seca o las briquetas de carbón que tienen 
un impacto ambiental bajo o insignificante. Los plásticos, neumáticos y otros materiales 
inflamables potencialmente tóxicos pueden utilizarse con la aprobación de las autorida-
des competentes (normalmente el Ministerio de Medio Ambiente). La paja o el heno han 
de utilizarse únicamente como combustible para iniciar el fuego debido al humo que 
emanan; a menudo se necesitan combustibles líquidos para iniciar la combustión.

Se debe solicitar la intervención de personal capacitado y la zona en que se realice 
la quema tiene que seleccionarse y desbrozarse cuidadosamente; las actividades han de 
ejecutarse cuando se disponga de instrumentos de lucha contra incendios e instalaciones 
conexas. La quema de cadáveres in situ es un proceso lento; se necesita tiempo para 
seleccionar y desbrozar la zona, transportar grandes cantidades de madera dura, com-
pletar la quema de los cadáveres y prevenir incendios.

La quema completa de un cadáver de jabalí puede tardar hasta 68 horas. Después 
de quemar el cadáver, hay que enterrar las cenizas y desinfectar las inmediaciones, que 
pueden estar contaminadas. 

Enterramiento El otro método alternativo es el enterramiento en el lugar. El procedi-
miento debe acordarse con el servicio ambiental y se deben facilitar instrucciones claras 
sobre cómo enterrar el cadáver.
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Foto 15
Colocación de un incinerador en una zona 
muy infectada en Letonia.©
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Foto 16
En algunas zonas muy infectadas, las piras se preparan con antelación.
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Fosa individual. Este método se utiliza cuando se encuentran aisladamente jabalíes muertos. 
Las fosas de enterramiento deben ser lo suficientemente profundas como para asegurar una capa 
de suelo de al menos un metro por encima del cadáver para no atraer necrófagos. El fondo de 
la fosa tiene que estar al menos un metro por encima del nivel máximo estacional de la napa 
freática para evitar la contaminación de las aguas. La disponibilidad de instrucciones y de mapas 
de las aguas subterráneas contribuiría a reducir al mínimo los riesgos. Los cadáveres se descom-
ponen más rápidamente cuando se retiran las bolsas de plástico, ya que estas requieren años para 
descomponerse. La distancia mínima entre la fosa y los cursos de agua, lagos o estanques tiene 
que ser indicada por el servicio de protección del medio ambiente. Cuando estén en la fosa, los 
cadáveres se deben desinfectar y cubrir con tierra prensada.

Enterramiento en zanjas en el lugar. Este método se utiliza generalmente cuando 
se encuentran varios cadáveres en la misma localidad o cuando las condiciones climáticas 
impiden la excavación de varias fosas individuales (es decir, en invierno, cuando el suelo 
está congelado). Para cavar la zanja se suele utilizar una excavadora; los cadáveres se 
colocan en el fondo y se cubren con tierra. El elevado número de cadáveres requiere una 
autorización ambiental oficial. Para evitar la reutilización de las zanjas, su ubicación debe 
registrarse mediante coordenadas geográficas. El número de cadáveres eliminables en 
una sola zanja es ilimitado; sin embargo, la zanja debe excavarse con la profundidad y el 
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Cadáveres

Madera 

figurA 16
Esquema de la construcción de un lugar de quema

Fuente: Animal Health Australia (2015). Manual de operaciones: Eliminación (Versión 3.1).
Plan de Emergencia Veterinaria Australiana (AUSVETPLAN), Edición 3, Comité Nacional de Bioseguridad, 
Canberra, ACT.

Foto 17
Quema de un cadáver en una zanja.
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tamaño requeridos, es decir, de 1,8 a 2 veces el volumen total de los cadáveres que han 
de eliminarse, con al menos un metro de cobertura de suelo y a la distancia prescrita de 
las aguas subterráneas. Antes de cubrir la zanja con tierra, se deben desinfectar los cadá-
veres. No se recomienda el uso de bolsas de plástico debido al largo tiempo que tardan en 
descomponerse.

Entierro masivo. En este método se aplican las mismas reglas establecidas para los 
cerdos domésticos en las granjas comerciales. El entierro masivo es indicado cuando las 
características geológicas locales impiden las filtraciones y cuando el transporte al incinera-
dor o a la planta de aprovechamiento de desechos no es posible. La zona de entierro y los 
cadáveres se deben desinfectar con desinfectantes adecuados. El abdomen de los animales 
muertos recientemente debe abrirse para limitar los efectos secundarios de la producción 
de gases durante la putrefacción.

Contaminación indirecta del hábitat con la PPA
En todo ambiente infectado por la PPA, el virus puede estar presente en varias matrices. 
Es probable que la materia infectada, como las heces, la sangre, la hierba y los hongos, se 
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Foto 18
Para el entierro en zanjas se necesita utilizar 
una excavadora.

Foto 19
Contenedores de plástico; obsérvese la nota 
informativa sobre los jabalíes en la tapa.
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transporte mecánicamente fuera de la zona infectada, lo que representa un riesgo indirecto 
de que el virus se siga propagando. Los recolectores de hongos o bayas forestales, así como 
los trabajadores forestales y los cazadores, son los que están más expuestos al riesgo de 
propagar indirectamente el virus.

Recientemente se han reconsiderado datos anteriores sobre la infecciosidad de las heces 
(Davies, 2017; Olesen, 2018; EFSA, 2010a). Las investigaciones más recientes demostraron 
que el virus está presente sólo en el 10% de las heces de un jabalí infectado, mientras su 
supervivencia es relativamente breve a temperatura ambiente (más de 18 °C). Según estos 
datos, la probabilidad de pisar las heces infectadas y de transportar el virus fuera de las zonas 
infectadas durante el verano o a principios del otoño es mínima. Sin embargo, durante los 
meses de invierno, el riesgo podría aumentar en los países de Europa septentrional y oriental, 
ya que la supervivencia del virus es mayor a bajas temperaturas (esto es, semanas o meses en 
lugar de unos pocos días) y pueden acumularse más heces contaminadas por el virus durante 
el período frío del año. Además, durante el invierno es más probable que los jabalíes se agru-
pen alrededor de los puntos de alimentación o de cebadura; sus ámbitos de hogar diarios se 
reducen y, por lo tanto, es más probable que el entorno esté localmente contaminado con 
heces infectadas. Se sabe que el 50% de las heces de los jabalíes se encuentran en un área 
pequeña (hasta 0,4 hectáreas) en torno a los puntos de alimentación (Plhal et al., 2014). 
Los cazadores suelen visitar los puntos de alimentación o de cebadura para reabastecerlos o 
controlarlos o para instalar cámaras a fin de estimar el tamaño de la población de jabalíes. En 
tales circunstancias, la probabilidad de pisar el material infectado y transportar el virus fuera 
de la zona infectada es mayor y este riesgo ha de evitarse y gestionarse

Una medida fácil de aplicar, y probablemente ya utilizada en muchas partes, es el 
uso de ropa y botas diferentes durante la visita a una zona infectada o de riesgo, que se 
deben cambiar antes de abandonar la zona. Las botas tienen que colocarse en una bolsa 
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Foto 20
Jabalíes en contenedores.
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de plástico resistente para evitar cualquier contaminación de los vehículos mientras se 
conduce a casa, y luego cepillarse y lavarse con jabón y agua caliente hasta que las suelas 
estén limpias. Los cazadores deben ser conscientes del peligro de que algunas actividades 
realizadas en la zona infectada pueden transportar mecánicamente el virus de la PPA fuera 
del hábitat. Se tienen que tomar algunas medidas de precaución, por ejemplo, evitar el uso 
de un vehículo privado para transportar piensos directamente al lugar. También, desinfectar 
cuidadosamente las botas y cualquier posible material contaminado al regresar a la cabaña 
de caza o a las instalaciones de faenado.

mensajes clave
1.	 Los países en situación de riesgo deben elaborar una estrategia clara para 

encontrar los cadáveres (vigilancia pasiva) y eliminarlos antes de la introduc-
ción del virus.

2.	 Las autoridades competentes tienen que facilitar la notificación de los cadá-
veres, sensibilizar y organizar canales de comunicación eficaces.

3.	E n las zonas infectadas, el aprovechamiento de los desechos es un método 
fácil y eficaz de eliminar los cadáveres; los contenedores pueden resultar 
útiles para almacenar temporalmente los cadáveres; en la planta de apro-
vechamiento de desechos, un veterinario oficial/autorizado toma muestras 
de los cadáveres.

4.	O tros métodos de eliminación son la incineración, la quema y el enterra-
miento.

5.	 La explotación humana de los recursos forestales plantea un riesgo de trans-
porte mecánico del virus fuera del bosque infectado; la adopción de medi-
das muy sencillas y elementales de bioseguridad puede reducir al mínimo 
este riesgo.
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Capítulo 5

La bioseguridad durante la caza

Marius Masiulis y Vittorio Guberti

Todos los años se cazan grandes cantidades de jabalíes en bosques infectados. 

Sin medidas de bioseguridad, los animales cazados representan un importante 

riesgo de propagación de la infección en cuanto fuente del virus. Durante la 

caza, el virus puede contaminar vehículos, botas u objetos y luego ser trans-

portado mecánicamente fuera de los bosques infectados. En este capítulo se 

describen las principales estrategias y la organización logística que, aplicadas a 

nivel de cotos de caza, pueden reducir al mínimo el riesgo de propagación del 

virus durante la caza en bosques infectados.

Detección de la PPA en zonas libres
Los servicios ambientales o forestales suelen reglamentar la caza; pocas veces intervienen 
los servicios veterinarios, a menos que se detecten enfermedades animales transmisibles 
en las poblaciones de animales silvestres. Varias enfermedades que afectan a la fauna sil-
vestre y el ganado, como la PPA, están reglamentadas por actos legislativos veterinarios. 
La función del servicio veterinario se relaciona principalmente con garantizar que se res-
peten todos los procedimientos adecuados para confirmar o descartar la presencia de la 
enfermedad. Los servicios veterinarios también se encargan de proporcionar información a 
los propietarios de cerdos y los cazadores, y de realizar investigaciones epidemiológicas en 
casos sospechosos (jabalíes que muestran un comportamiento anormal o hallados muer-
tos), incluidas las pruebas de laboratorio.

Cuando se confirma la presencia de la PPA en los jabalíes, se intenta controlar el virus 
mediante un manejo específico de la población de jabalíes infectados. Además, los países 

Foto 21
Cabaña de caza con una instalación de faenado y un almacén separados (derecha).
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de la UE tienen que elaborar un plan de erradicación que prevea el establecimiento de 
medidas de bioseguridad para que se apliquen durante la caza. Se recomienda que los paí-
ses (independientemente de la presencia de la PPA) promuevan y apliquen medidas básicas 
de bioseguridad para la caza. La promoción de un enfoque de bioseguridad adecuado 
durante la caza requiere tiempo y recursos y puede ser difícil de organizar en una situación 
de emergencia.

La comunicación estrecha con los cazadores es importante. Aunque la caza de jabalíes 
pueda ser una herramienta útil para el manejo de la PPA, la caza de jabalíes infectados 

Foto 24
En las condiciones sobre el terreno, a 
menudo es difícil limitar la contaminación 
viral de objetos y herramientas, entre otros.

Foto 25
¿Someterán al zorro a los mismos 
procedimientos que se aplican a la PPA 
en los jabalíes? ¿O será desollado en casa a 
pesar de que el pelaje está contaminado con 
sangre de jabalí?
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Foto 22
En las zonas infectadas por la PPA y en las 
zonas de riesgo, los jabalíes cazados deben 
transportarse de forma segura para evitar 
una mayor propagación del virus.

Foto 23
Las gotas de sangre contienen una gran 
cantidad de virus.
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plantea la amenaza de una mayor propagación del virus. En los últimos años se han cazado 
cientos de jabalíes infectados en Europa oriental y septentrional. En ese panorama epide-
miológico, los cazadores actúan de enlace entre el hábitat silvestre infectado y el antropo-
génico, lo que aumenta el riesgo de brotes de la enfermedad en los cerdos domésticos.

Plan de GESTIÓN para la caza de jabalíes
Cada coto de caza (independientemente de sus dimensiones) debe elaborar su propio plan 
básico y sencillo de gestión de la bioseguridad.

El plan de bioseguridad debe tener en cuenta la red de carreteras, la ubicación de las 
torres de caza, los puntos de alimentación y cebadura, la disponibilidad de refugios de 
caza y las instalaciones conexas de faenado de animales y almacenamiento de despojos 
(contenedores o pozos para la eliminación de los desechos animales).

Los cazadores de la zona infectada deben abordar los siguientes puntos (Bellini et al., 
2016):

•	 la capacitación en medidas preventivas de la PPA;
•	 el transporte de jabalíes desde el lugar de caza hasta el lugar de faenado;
•	 los requisitos y las instalaciones para el faenado;
•	 la eliminación correcta de los despojos;
•	 el almacenamiento seguro in situ de los jabalíes cazados hasta que el análisis de la 

PPA de negativo;
•	 los procedimientos para la eliminación de los jabalíes positivos a la PPA;
•	 los procedimientos para limpiar y desinfectar las instalaciones.

El plan de bioseguridad para los cotos de caza reduce al 
mínimo la probabilidad de que el virus se propague fuera de la 
zona infectada MEDIANTE las actividades de CAZA
En las zonas infectadas u amenazadas por la PPA no se sabe si un jabalí cazado es positivo a 
la PPA o no; por lo tanto, todos los jabalíes cazados tienen que tratarse como posiblemente 
infectados, lo que supone la aplicación de un conjunto integrado de medidas de biosegu-
ridad viables y sostenibles durante cualquier fase de la caza.

El transporte de los jabalíes desde el lugar de caza hasta la 
zona de faenado
Cualquier parte del jabalí debe permanecer en el coto de caza. Se debe prohibir estricta-
mente abrir el abdomen y dejar los órganos internos en el lugar de caza. El cadáver entero 
del jabalí cazado debe transportarse de forma segura a la zona o instalación de faenado.

El transporte seguro evitará la pérdida de líquidos (en particular de sangre) que puedan 
contener el virus de la PPA. Se recomienda utilizar tanques de plástico o de metal; las bolsas 
de plástico suelen romperse a causa de la vegetación.
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Para el transporte de los jabalíes cazados desde el lugar de caza hasta la zona de faena-
do se deben utilizar vehículos especializados. Estos vehículos no deben abandonar nunca 
el coto de caza o la zona infectada.

Cuando no se dispongan de vehículos especializados, se pueden utilizar remolques o 
dispositivos externos de bajo costo para el transporte de animales. Los medios de trans-
porte utilizados para recoger los jabalíes cazados deben poder lavarse y desinfectarse 
fácilmente después de cada cacería.

Se debe prohibir el uso de vehículos privados para el transporte de jabalíes dentro 
del coto de caza infectado, dado que pueden estar contaminados y, por tanto, propagar 
indirectamente el virus de la PPA a grandes distancias. Se recomienda aparcar los vehículos 
privados fuera de la zona de faenado, preferentemente en una carretera pavimentada.

Foto 27
Instalación de faenado al aire libre no cercada; obsérvese el pozo de eliminación.
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Foto 26
Una camioneta normal puede 
transportar jabalíes minimizando
el riesgo de una mayor 
propagación del virus.
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Requisitos y equipo para las zonas o las instalaciones 
de faenado 
En cada coto de caza se debe acondicionar al menos una zona o instalación de faenado, 
autorizada por la autoridad veterinaria competente. Puede tratarse de una zona al aire libre 
o de una instalación cerrada. Ha de estar dedicada exclusivamente al faenado de animales. 
Además, debe ser fácilmente reconocible y no debe ser utilizada más que por las personas 
encargadas del faenado de los animales.

Una instalación de faenado al aire libre debe:
1.	 estar situada en una zona de suelo permanentemente seco, dotada de un techo 

que la protege de la lluvia, la nieve y el sol, y organizada de manera que se evite 
la contaminación de las zonas circundantes con cualquier materia infectada, como 
sangre y fluidos, entre otros;

2. 	 estar cercada y dotada de puertas con cerradura para impedir la entrada de jaba-
líes, necrófagos y personas no autorizadas;

3. 	 estar provista de agua;
4. 	 estar provista de un pozo de eliminación o un contenedor para despojos y desechos;

Otro tipo de zona de faenado puede ser una instalación privada, que los cazadores 
suelen acondicionar en una parte de la cabaña de caza o cerca de ella.

Una instalación de faenado cerrada debe:
1.	 impedir el acceso de los animales domésticos y silvestres;
2.	 tener paredes y suelos fáciles de limpiar y desinfectar;
3.	 tener un espacio para la limpieza y desinfección de las herramientas y materiales 

de faenado;
4.	 tener un contenedor para el almacenamiento de los subproductos animales antes 

de su eliminación;
5.	 tener barreras de desinfección (esterillas) en la entrada, cubiertas de desinfectante;

Foto 29
Pozo de eliminación cercado.
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Foto 28
Instalación básica de faenado al aire libre 
cercada; obsérvese el pozo de eliminación.
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Las personas encargadas del faenado deben:
1.	 usar ropa y botas desechables o lavables y fáciles de desinfectar;
2.	 utilizar herramientas exclusivamente dedicadas al faenado, limpiarlas y desinfectar-

las después de su uso y no sacarlas del coto de caza;
3. 	 lavar y desinfectar cada herramienta, delantal y calzado usado en la zona de fae-

nado antes de salir del área cercada;
4. 	 colocar todos los desechables en bolsas de plástico y eliminarlos;
5. 	 usar sólo desinfectantes autorizados.

Eliminación adecuada de los despojos
Los despojos de los jabalíes infectados por la PPA son una fuente del virus de la PPA y, de 
no manipularse en condiciones de bioseguridad, pueden ser una fuente de propagación 
del virus.

Todas las sobras deben retirarse del bosque; la forma más fácil es enterrarlas en una 
fosa designada que ha de ser aprobada por la autoridad de protección del medio ambiente 
o el servicio veterinario. La fosa debe estar cerca de la zona de faenado y ha de excavarse 
directamente en el suelo, teniendo en cuenta el nivel de las aguas subterráneas. Su tamaño 
debe poder contener el número previsto de despojos por temporada de caza y ha de ser lo 
suficientemente profunda para impedir el acceso de animales silvestres (entre ellos, jabalíes) 
a los despojos. La zona en torno a la fosa debe estar cercada y tener una puerta con llave.  
Este método de eliminación de despojos es práctico siempre que se pueda excavar una fosa.

Cuando la fosa está completamente llena, se puede cerrar y excavar una nueva. Alter-
nativamente, siempre que se permita, su contenido se retira bajo la supervisión del servicio 
veterinario y se eliminan con todas las debidas precauciones.

Una alternativa válida a las fosas es el uso de contenedores. Por lo general, los con-
tenedores de plástico (de 500 a 600 litros), sellados y estancos, se colocan cerca de las 
zonas de faenado y se vacían cuando es necesario siguiendo las instrucciones del servicio 
veterinario.

Las fosas o contenedores reutilizados son una ventaja evidente cuando las plantas de 
transformación aceptan desechos y despojos animales.

Foto 30
Instalación de faenado cerrada bien 
equipada.

Foto 31
Instalación de faenado cerrada con zona de 
almacenamiento.
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Almacenamiento seguro en el lugar de los jabalíes cazados 
hasta que el análisis de la PPA resulte negativio
En las zonas infectadas por la PPA, los jabalíes cazados no pueden salir del coto de caza 
sin que la prueba de la PPA resulte negativa. Los laboratorios veterinarios oficiales tienen 
que realizar las pruebas de la PPA. Los resultados obtenidos por kit comerciales, dispo-
nibles en el mercado de algunos países, no son fiables y su uso no es indicado para la 
erradicación de la infección.

Los cotos de caza deben estar equipados con refrigeradores en los que, después 
del faenado y la toma de muestras, se almacenen y se identifiquen individualmente los 
jabalíes enteros. Aunque no es recomendable hacerlo, en el caso de que el cadáver se 
despiece, se tiene que identificar claramente cada una de las piezas y registrar el número 
de piezas obtenidas de cada animal.

Ninguna parte del jabalí abatido (incluido el trofeo) puede salir del coto de caza hasta 
que se confirme la negatividad del animal a la PPA.
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Foto 34
En Polonia, el servicio veterinario proporcionó 
instalaciones de almacenamiento transportables; 
los jabalíes pueden faenarse fuera de la 
instalación y los despojos recogerse en 
contenedores, mientras que los animales 
almacenados esperarán hasta que se comuniquen 
los resultados de laboratorio. 

Foto 32
Jabalíes marcados individualmente 
(marca azul en el pecho) en espera de los 
resultados del laboratorio.

Foto 33
Almacenamiento de piezas de jabalí; el 
rastreo de los jabalíes individuales es más 
complejo.
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Es importante organizar las actividades de almacenamiento y toma de muestras para 
evitar la liberación de animales que han dado negativo en la prueba de la PPA mientras 
que otros siguen almacenados a la espera de los resultados de esta. Los animales deben 
ser almacenados en lotes y liberados sólo cuando el lote completo resulte negativo a la 
PPA. El procedimiento es fácil de manejar cuando la caza se lleva a cabo sólo durante 
los fines de semana; de lo contrario, hay que planificar cuidadosamente los diferentes 
momentos de las actividades (caza, muestreo, pruebas y liberación de animales negativos 
a la PPA).

Para guardar los cadáveres de los jabalíes abatidos se pueden acondicionar instalaciones 
de almacenamiento en frío o refrigeradores en instalaciones cerradas o en una cabaña de 
caza. Las instalaciones de almacenamiento en frío o los refrigeradores deben limpiarse 
después de retirar los cadáveres o la carne de los animales cazados.

Procedimientos para la eliminación de jabalíes positivos 
al virus de la PPA y para la limpieza y desinfección de las 
instalaciones
En el caso de un resultado positivo a la PPA, el servicio veterinario tiene que eliminar con 
todas las debidas precauciones los cadáveres (o piezas de carne) almacenados. Además, 
hay que limpiar y desinfectar la zona de faenado y las instalaciones de almacenamiento en 
frío o refrigeradores. La inactivación del virus en la zona de faenado, en los refrigeradores 
y en la ropa, vehículos, herramientas se basa en la limpieza y desinfección; por lo tanto, se 
debe capacitar a los cazadores y facilitarles instrucciones por escrito a este respecto.

Es importante señalar la necesidad de realizar una limpieza preliminar antes de usar 
los desinfectantes. El cepillado mecánico con una solución detergente es muy eficaz para 
limpiar las superficies y objetos contaminados y es importante para garantizar una desinfec-
ción efectiva. Sólo deben utilizarse soluciones desinfectantes recién preparadas y durante 
el tiempo necesario para ser eficaces (es decir, hasta 60 minutos de tiempo de contacto).

Desinfectantes recomendados para el virus de la peste 
porcina africana

Se recomienda la siguiente lista de desinfectantes (véase Haas et al. 1995; Heckert et 
al. 1997; Shirai et al., 1997, 2000):

•	 cloro (hipoclorito de sodio);
•	 yodo (triyoduro de tetraglicina de potasio);
•	 compuesto de amonio cuaternario (cloruro de didecildimetilamonio);
•	 peróxido de hidrógeno en fase de vapor;
•	 aldehídos (formaldehído);
•	 ácidos orgánicos;
•	 ácidos oxidantes (ácido peracético);
•	 álcalis (hidróxido de calcio e hidróxido de sodio);
•	 éter y cloroformo.
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Foto 35
En algunos cotos de caza infectados, los cazadores siempre disponen de desinfectantes.
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Nombre del 
producto Componentes activos Uso

Virkon S® Cloruro de sodio; peroximono  
sulfato de potasio.

Virus de la PPA en equipo de 
alimentación o abrevado de animales, 
establos de ganado, corrales, establos, 
equipo, pocilgas de parideras, cuartos 
de animales, vehículos de transporte 
de animales, locales y equipo agrícola 
y calzado humano.

Ecocid® S Sal triple de monopersulfato de potasio

Ácido sulfámico 

Ácido málico

Hexametafosfato de sodio

Dodecil benceno sódico

Sulfonato.

Desinfectante de superficies y sistemas 
de agua

Cualquier tipo de alojamiento para 
animales; invernaderos y clínicas 
veterinarias.

Virocid® Cloruro de benzalconio

Cloruro de didecildimetilamonio

Glutaraldehído

Amplia variedad de aplicación para la 
desinfección diaria de:

Alojamientos y materiales para el 
ganado

Medios de transporte de animales y 
materiales conexos

Instalaciones de almacenamiento y 
elaboración de piensos y alimentos

Transporte de alimentos

Botas y ruedas mediante baños de 
inmersión

CUADRO 1
Desinfectantes comerciales registrados
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Foto 36
Desinfección de una instalación de faenado al aire libre.
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Foto 37
Desinfección de una instalación de almacenamiento.
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mensajes clave
1.	 En las zonas infectadas, cada coto de caza debe elaborar un plan de gestión 

de la bioseguridad básico y sencillo. El objetivo principal es prevenir la conta-
minación viral del medio ambiente y el transporte mecánico del virus fuera del 
coto a través de la caza y otras actividades conexas.

2.	 Cada coto de caza debe organizar una zona de faenado de jabalíes, así como 
instalaciones de almacenamiento de jabalíes y despojos.

3.	 Los jabalíes cazados se identifican individualmente y se almacenan con las 
debidas precauciones en el coto de caza hasta que la prueba de la PPA resulte 
negativa.

4.	 En el caso de que un jabalí cazado resulte positivo en la prueba de la PPA, 
todos los animales almacenados, cualquiera que sea la especie, deben elimi-
narse bajo el control del servicio veterinario.

5.	 Se volverá a autorizar la caza cuando se complete la limpieza y desinfección 
de las instalaciones del coto de caza infectado.
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Foto 38
Desinfección de botas.
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Capítulo 6

Recopilación de datos

Vittorio Guberti, Sergei Khomenko y Marius Masiulis

La calidad y la normalización de los datos que acompañan a las muestras son 

importantes, ya que permiten comprender mejor la epidemiología de la PPA 

en las poblaciones de jabalíes; los datos de alta calidad permiten establecer 

comparaciones útiles entre zonas y países, y evaluar la eficacia de las medidas 

de control aplicadas. En el presente capítulo se describen los principales datos 

que se han de recopilar y la forma de armonizarlos cuando se obtienen de 

fuentes diferentes.

Datos sobre jabalíes que acompañan a las muestras
La recopilación de datos tiene como objetivo mejorar nuestra comprensión de las enfer-
medades animales y nuestra capacidad de controlarlas y erradicarlas. La recopilación y el 
análisis de datos son una parte esencial de todo programa de vigilancia de enfermedades 
animales y, por tanto, una herramienta para evaluar la eficacia de las estrategias de control 
o erradicación y, por último, una forma de poner de manifiesto los puntos débiles.

En ese marco, un protocolo normalizado de recopilación de datos redundaría en bene-
ficio de todo proceso de análisis y toma de decisiones. Además, los datos normalizados 
permitirían comprender mejor la forma en que se comporta la población infectada ante la 
presencia de la PPA y la estrategia de manejo de la enfermedad.

La recopilación de datos normalizados puede suponer una carga de trabajo adicional 
para los cazadores y los servicios veterinarios; sin embargo, los métodos no normalizados 
disminuyen la fiabilidad de los datos e impiden las comparaciones entre los países infectados.

A continuación, se presenta un posible formulario de recogida de muestras con los 
datos esenciales que deben recopilarse. Además de estos datos esenciales, es importante 
incluir la latitud y longitud del lugar donde se abatió al animal o se le encontró muerto. Los 
datos geográficos son importantes para estudiar la evolución espacio-temporal de la infec-
ción. La latitud y la longitud son fáciles de registrar con cualquier teléfono inteligente; en 
los cotos de caza afectados, las torres de caza podrían georreferenciarse y, de este modo, 
utilizarse como un sustituto del punto de interés. Las aplicaciones móviles especializadas 
pueden ser una solución muy útil que facilita el proceso de notificación por parte de los 
cazadores cuando se trate de recoger muestras de animales abatidos o hallados muertos.

Clases de edad NORMALIZAdas
En la actualidad, para estimar la edad de los cadáveres de jabalíes o de los jabalíes abatidos 
se utilizan varios métodos muy susceptibles de ser afectados por el juicio de los observado-
res y la variabilidad individual de los jabalíes. La estimación de la edad de un jabalí por su 
peso o color aumenta la falta de fiabilidad del sistema de presentación de informes, ya que 
esos métodos no son objetivos ni están normalizados.

La erupción dental es el indicador más fiable para calcular la edad en cualquier pobla-
ción de jabalíes. El objetivo principal es distinguir la clase de edad y no la edad específica 
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de un individuo. Debido a la alta presión de caza, el promedio de vida de un jabalí perte-
neciente a una población objeto de caza es muy bajo. En estas poblaciones, la esperanza 
de vida media es de unos dos años.

Una población típica de jabalíes objeto de caza se compone de un 50% de animales 
menores de dos años y un 50% de mayores de dos años, pero muy pocas veces de ani-
males mayores de cuatro años. Debido al número insignificante de animales “viejos” no 
es importante determinar su edad utilizando métodos más complejos, como el recuento 
de anillos de cemento1. Según la aplicación más simple del método de erupción dental, se 
pueden definir cuatro clases de edad:

a) no presenta molares definitivos;
b) presenta un molar definitivo;
c) presenta dos molares definitivos;
d) presenta tres molares definitivos.
Los molares definitivos se pueden contar fácilmente en cualquier condición de campo 

y animal; el método no necesita ningún instrumento técnico y proporciona clases de edad 
normalizadas que son fácilmente comparables en la misma población, entre poblaciones 
diferentes y en años y estaciones diferentes.

Foto 39
Un molar definitivo (los segundos molares 
aún no han completado su erupción).

Foto 40
Dos molares definitivos.

Foto 41
Tres molares definitivos.
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1	 La técnica de envejecimiento de los anillos de cemento (CA) se basa en la adición anual de cemento, una 

sustancia calcificada especializada que se deposita en las raíces de los dientes de muchos mamíferos. Las capas 

de cemento producen “anillos” similares a los de los árboles.
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Fecundidad
La fecundidad se puede definir como el porcentaje de hembras preñadas en una determi-
nada población. Los datos sobre la fecundidad se deben recopilar con arreglo a la categoría 
de clase de edad de las hembras, a fin de seguir los resultados reproductivos de la población 
infectada. El aumento de la caza podría ampliar el reclutamiento temprano de hembras 
jóvenes (<1 año de edad) en la población reproductora, limitando así la eficacia de esta 
estrategia de manejo de la población. Las medidas de control del PPA sugeridas prevén la 
caza selectiva de hembras adultas, en la que es posible recoger datos sobre la fecundidad. 
Mientras se faenan los animales, se puede abrir el útero y observar la presencia de un feto. 
La preñez se observa con mayor facilidad al final del invierno, cuando la temporada de 
parición se avecina y se pueden ver los fetos.

Fertilidad
La fertilidad se puede definir como el número medio de fetos o crías de las hembras fecun-
das. Contar el número de fetos en las hembras preñadas es muy simple y se puede hacer 
fácilmente durante el faenado. Durante la observación de los jabalíes, la vista de cada hem-
bra y el número de jabatos que la acompañan (sólo rayados) deben registrarse y ponerse a 
disposición en forma de datos en bruto, al final de la temporada principal de caza.

Los datos relativos a la fecundidad y la fertilidad relacionados con la edad dan una 
indicación de la capacidad reproductiva real de la población de jabalíes y, por tanto, predi-
cen sus tendencias futuras. Estos datos también indicarán cambios en la primera edad de 
reproducción o un aumento de la fertilidad media, lo que permitirá comprender mejor la 
resiliencia a la PPA. Por último, estos datos se utilizarán para evaluar la eficacia de la estra-
tegia de manejo de la población de jabalíes aplicada.

DATACIÓN NORMALIZADA DE CADÁVERES  
(TASA DE DESCOMPOSICIÓN DE LOS CADÁVERES)
La importancia de los cadáveres en la epidemiología de la PPA en los jabalíes se ha desta-
cado anteriormente. Actualmente, la fecha del hallazgo del cadáver se fija como la fecha 
de la infección, a pesar de que los cadáveres podrían ser muy antiguos. Este método puede 
dar lugar a imprecisiones en la datación de la infección y a una evaluación epidemiológica 
errónea de la situación. La temperatura, la humedad, la luz solar y la presencia de especies 
necrófagas (tanto invertebradas como vertebradas) pueden acelerar o reducir el tiempo de 
descomposición de los cadáveres. Sin embargo, si el registro del estado de descomposición 
de los animales se lleva a cabo de manera normalizada y se combina con la fecha de hallaz-
go, se podrían evitar discrepancias importantes en la datación de la infección, especialmen-
te en las zonas infectadas y cuando la búsqueda de cadáveres se lleva a cabo de manera 
planificada y organizada y no de manera oportunista. En el formulario de recopilación de 
datos se puede incluir una designación simple de tres categorías de descomposición cuan-
do se encuentre un cadáver (véase el Cuadro 2).

En la capacitación de los cazadores en las zonas infectadas por la PPA o en los cotos de 
caza se debe incluir un método normalizado para la datación de los cadáveres. Sin embar-
go, cabe destacar que aún no se ha desarrollado un procedimiento definido para datar de 
manera fiable los cadáveres de jabalíes. Un obstáculo para ello es la variabilidad estacional 
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de la velocidad y del carácter de los procesos de descomposición mismos. En verano, la 
descomposición biológica de los cadáveres es bastante rápida, facilitada también por los 
insectos necrófagos y sus larvas. En invierno, los necrófagos vertebrados, cuya composición 
en cuanto a especies y cuyas actividades también pueden variar de un lugar a otro y de 
una época a otra, son los que destruyen principalmente los cadáveres. Como resultado, 
los cadáveres de edades muy diferentes pueden tener el mismo aspecto (estado) cuando 

Estado Características

1) Fresco Sin olor, fresco

2) Descompuesto Abdomen hinchado, presencia de gusanos, olor de moderado a 
fuerte; licuefacción de los tejidos hasta la putrefacción negra; 
desprendimiento de la carne de los huesos

3) Seco Poco o ningún olor, piel seca, huesos expuestos

CUADRO 2
CARACTERÍSTICAS DE LOS CADÁVERES DE JABALÍES EN DIVERSOS ESTADOS DE DESCOMPOSICIÓN

Foto 44
Cadáver seco.

Foto 42
Cadáver descompuesto.

Foto 45
Cadáver seco (obsérvese la presencia 
de insectos necrófagos).

Foto 43
Cadáver descompuesto.
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figurA 17
Ejemplo de modelo para la recopilación de datos sobre jabalíes

JABALÍ:

MUNICIPIO:

NÚMERO:

LOCALIDAD:

COTO DE CAZA:

PERSONA QUE RECOGE LAS MUESTRAS:

LATITUD Y LONGITUD:

FECHA:

Número
del laboratorio

Datos de los jabalíes Sexo Órganos
muestreados

Datos de los jabalíes

Numero de
jabalí cazado 

Macho

Hembra

Embarazada

Número
de fetos

1)
2)
3)
4)
5)

Caza única desde la torre

Caza única por búsqueda

Encontrado muerto

Abatido en buen estado
de salud
Abatido con comportamiento
anormal

Estado de descomposición

2 molares definitivos = clase de edad C

Sin molar definitivo = clase de edad A

3 molares definitivos = clase de edad D

1 molar definitivo = clase de edad B
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se encuentran. En los casos complicados, los análisis exclusivamente específicos (es decir, 
el método entomológico forense) podrían ayudar a determinar con precisión la edad. En 
general, en las zonas persistentemente endémicas en relación con los cadáveres de las PPA, 
el proceso de datación puede verse fuertemente comprometido. Por lo tanto, los cadáveres 
dudosos (particularmente comunes a principios de la primavera) deben identificarse con 
“fecha incierta” para permitir su exclusión de los análisis en el futuro.

mensajes clave
1.	 Cada jabalí abatido o cadáver de jabalí encontrado muerto debe ser objeto 

de un muestreo individual e ir acompañado de un conjunto específico de 
datos.

2.	 La edad del animal se debe determinar basándose exclusivamente en la 
erupción dental.

3 	 La gestación y el número de fetos se deben registrar cuidadosamente; los 
datos permitirán comprender mejor la evolución de la dinámica de la pobla-
ción de jabalíes en las zonas afectadas.

4.	 El estado de descomposición de los cadáveres se debe especificar para ayu-
dar a acercarse a la fecha de la muerte del ejemplar infectado.
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Capítulo 7

Comunicaciones efectivas entre 
los servicios veterinarios y 
los cazadores

Suzanne Kerba

Dado que la PPA es una enfermedad infecciosa muy contagiosa para la que 

no hay cura ni opciones de vacuna, la comunicación eficaz sobre los riesgos 

y las iniciativas educativas son instrumentos fundamentales para prevenir su 

propagación (Costard et al., 2015). En el presente capítulo se examinan estos 

instrumentos.

El objetivo de la recopilación de datos es mejorar nuestra comprensión de las enfermedades 
animales y la capacidad de controlarlas y erradicarlas. La recopilación y el análisis de datos 
son una parte esencial de cualquier programa de vigilancia de enfermedades animales y, 
por tanto, una herramienta para evaluar la eficacia de las estrategias de control o erradica-
ción y, por último, una forma de poner de manifiesto los puntos débiles.

En ese marco, un protocolo normalizado de recopilación de datos redundaría en bene-
ficio de todo proceso de análisis y toma de decisiones. Los datos normalizados también 
permitirían comprender mejor la forma en que se comporta la población infectada ante la 
presencia de la PPA y la estrategia de gestión de la enfermedad.

La recopilación de datos estandarizados podría suponer una carga de trabajo adicional 
para los cazadores y los servicios veterinarios; sin embargo, los métodos no estandarizados 
reducen la fiabilidad de los datos e impiden las comparaciones entre los países infectados.

A continuación, se ofrece un posible formulario de recogida de muestras que incluye 
los datos esenciales que deben recopilarse. Además de los datos esenciales, es importante 
incluir la latitud y longitud del lugar donde el animal ha sido abatido o se le ha encontrado 
muerto. Los datos geográficos son importantes para estudiar la evolución espacio-temporal 
de la infección. La latitud y la longitud son fáciles de registrar utilizando cualquier teléfono 
inteligente; en los cotos de caza afectados, las torres de caza podrían georreferenciarse y, 
de este modo, utilizarse como un sustituto del punto de interés. Las aplicaciones móviles 
especializadas pueden ser una solución muy útil que facilite el proceso de presentación 
de informes por parte de los cazadores cuando se trate de recoger muestras de animales 
cazados o hallados muertos. Entonces, ¿cómo pueden los servicios veterinarios comunicar-
se eficazmente con los cazadores sobre la PPA? Las actividades de caza y eliminación res-
ponsables garantizarán que las poblaciones de jabalíes continúen creciendo y constituyan 
una práctica deportiva y una fuente de alimentación en los años venideros. Estas mismas 
actividades contribuyen a un ambiente saludable para la agricultura y la cría de cerdos 
domésticos (De Nardi et al., 2017). Involucrar a los cazadores es crucial cuando trabajamos 
para la erradicación de la enfermedad de la PPA.
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Es muy importante que usted defina sus objetivos en la comunicación con los caza-
dores. El establecimiento de un resultado fundamental de la comunicación (SOCO por 
su sigla en inglés: Single Overarching Communications Outcome) proporciona una hoja 
de ruta para el intercambio de información técnica y orientación (OIE, 2015). Esta hoja 
de ruta representa las medidas que usted quiere que la población destinataria aplique 
como resultado de la comunicación. Para definir su SOCO, tiene que responder a tres 
preguntas principales:
1. ¿Por qué los servicios veterinarios quieren detener la propagación de la PPA?

•	 La PPA representa una grave amenaza para los criadores de cerdos en todo el 
mundo.

•	 No hay tratamientos o vacunas para la PPA.
•	 La enfermedad puede causar pérdidas económicas enormes.
•	 La enfermedad se ha estado propagando en Europa del este y en la UE.

2. ¿Cuál es el cambio que los servicios veterinarios quieren lograr como resultado?
•	 Una mayor toma de conciencia entre los agricultores, los cazadores, los transpor-

tistas y el público en general de los peligros que entraña la PPA;
•	 Un aumento de la vigilancia y la notificación entre los agricultores y los cazadores;
•	 Un aumento de las prácticas de prevención de la PPA;
•	 Impedir la introducción de la PPA en países y regiones libres de enfermedad.

3. ¿Por qué comunicarse ahora?
•	 Se ha notificado un brote en el país.
•	 Se ha notificado un brote en el país vecino o en la región.

Basándonos en este ejemplo, su SOCO podría ser: Los cazadores toman las medi-
das adecuadas para seguir de cerca, prevenir y controlar un posible brote de PPA.

La comunicación de riesgos es el intercambio en tiempo real de información, consejos 
y opiniones entre los expertos o funcionarios y las personas que se enfrentan a una ame-
naza (de un peligro) para su supervivencia, salud y bienestar económico o social (Stoto et 
al., 2017). En el contexto de la PPA, la función de los servicios veterinarios en materia de 
comunicación de riesgos consiste en informar, escuchar a los cazadores y comunicar de 
manera que se reconozca y respete el importante papel que desempeñan los cazadores 
en la prevención y erradicación de la PPA.

La comunicación para promover cambios de comportamiento exige conocer lo que 
motiva a nuestro público destinatario (Ueland, 2018). Por lo tanto, saber lo que piensan 
los cazadores es muy importante para comprender la mejor manera de comunicarse con 
ellos sobre la PPA y el papel que desempeñan en la detención de la propagación de la 
enfermedad. El uso de la investigación formativa en el diseño y la planificación de las 
comunicaciones nos ayuda a entender a nuestro público y lo que lo motiva (Snyder, 2007). 
Esta información le ayudará a adaptar los mensajes adecuados y a elegir los canales de 
comunicación y educación pertinentes para una comunicación de riesgos satisfactoria.

¿Qué sabemos de los cazadores de jabalíes? Las investigaciones muestran que ellos 
perciben las siguientes cuestiones como obstáculos para informar sobre el descubrimien-
to de enfermedades en los jabalíes (Vergne, 2014):

•	 falta de conocimiento de la posibilidad de informar;
•	 falta de conocimiento acerca de cómo informar;
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•	 falta de un nivel de consenso sobre el hecho de que un motivo para que informen 
de un jabalí cazado es porque muestra lesiones o enfermedades sospechosas;

•	 percepción de que el acto de informar es problemático.

ELABORACIÓN DE MENSAJES de comunicación CONVINCENTES PARA 
los cazadores
Sobre la base de las ideas descritas anteriormente, los servicios veterinarios redactarán 
mensajes adecuados para transmitir a los cazadores.

Por ejemplo, estos mensajes pueden ser:
•	 Ustedes son unos asociados importantes y valiosos en los esfuerzos por erradicar 

la PPA.
•	 Las prácticas de caza, notificación y eliminación responsables que ustedes adop-

ten tienen un impacto directo en el éxito de los esfuerzos destinados a prevenir 
la propagación de la enfermedad de la PPA.

Por consiguiente, se deben adaptar estos mensajes a los cazadores a fin de reforzar su 
valor e importancia como partes interesadas. Los posibles mensajes pueden incluir:

•	 Las prácticas responsables de caza, notificación y eliminación de jabalíes reflejan 
el honroso papel de los cazadores como custodios de la naturaleza y sus recursos.

•	 Ser un cazador es pertenecer a un grupo que está unido al medio ambiente de 
una manera única e integral.

•	 El éxito en la erradicación de la PPA requiere la participación activa de la comu-
nidad de cazadores, tanto individualmente como en grupo.

Las características de un mensaje de comunicación de riesgos convincente incluyen 
estos elementos:

Completo y específico
•	 Dar a los cazadores lo que necesitan saber para tomar una decisión informada

Pertinente
•	 Apropiado para la situación; oportuno

Conciso
•	 Corto y al grano

Comprensible
•	 Codificado (adaptado) de tal manera que los cazadores lo entiendan

Recordable
•	 Codificado (adaptado) de tal manera que los cazadores lo recuerden

Positivo
•	 Empático y alentador
•	 Cortés y respetuoso de la cultura, valores y creencias de los cazadores

Para ser eficaces, los mensajes también deben tener en cuenta:
El contexto y el entorno en que los cazadores y los servicios veterinarios se comunican:

•	 ¿Hay un brote de la enfermedad de la PPA o un evento que puede crear mayor 
conciencia y estimular la adopción de medidas?

•	 ¿Sienten los cazadores algún sentido de urgencia en relación con la PPA?
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Posibles interferencias que neutralizan los mensajes sobre la PPA de los servicios 
veterinarios a los cazadores:

•	 ¿Los rumores o la información errónea están socavando los mensajes certeros de 
los servicios veterinarios a los cazadores?

•	 ¿Los veterinarios están escuchando a los cazadores y respondiendo de manera 
proactiva a los rumores o a la información errónea?

Comunicaciones bidireccionales
Como científicos y veterinarios a menudo actuamos como si el conocimiento por sí solo 
fuera suficiente para producir resultados. Presentamos pruebas y pautas, y esperamos que 
la gente entienda y siga la información que proporcionamos (Brownell et al., 2013). Sin 
embargo, lo que la gente sabe y piensa afecta a la forma en que actúa. Las percepciones, 
motivaciones y aptitudes de la gente influyen en su comportamiento. Para ser eficaces, las 
comunicaciones científicas deben reflejar tanto hechos como valores (Dietz, 2013).

Como fuentes de comunicación sobre la PPA con los cazadores, los servicios veterina-
rios deben ser proveedores fiables de información fidedigna, respetuosos del papel de los 
cazadores, e interesados en hablar activamente con ellos de forma clara y comprensible.

Características de un comunicador eficaz (OMS, 2015)
Competencia - usted está bien informado; usted sabe de lo que está hablando;
Buen carácter, usted es digno de confianza, honesto y abierto en sus comunicaciones;
Buena voluntad - usted expresa empatía, y es respetuoso de su público, de la forma en 
que se siente y de lo que cree;
Identificación - usted se comunica con la gente de una manera que hace que se identifi-
quen y se relacionen con usted.

Las relaciones entre los servicios veterinarios y los cazadores deben contribuir a un ambiente 
de confianza y seguridad. Las mejores prácticas para la comunicación efectiva de riesgos (Peters 
et al., 2013) incluyen estos elementos:
Crear y mantener la confianza

•	 Te preocupas por mí.
•	 Sabes cuáles son mis preocupaciones y las atiendes.
•	 Eres fiable. 

Reconocer y comunicar, incluso en la incertidumbre
•	 No me estás ocultando información.

Coordina las comunicaciones
•	 Estás de acuerdo con otros expertos creíbles.

Ser transparente y preciso en todas las comunicaciones
•	 Me estás diciendo la verdad.
•	 Estás buscando soluciones.

Incluir siempre mensajes de autoeficacia
•	 Tengo un papel activo en la toma de una decisión informada.

La comunicación bidireccional tiene en cuenta la importancia de escuchar al público des-
tinatario para comprenderlo mejor (escuchar los rumores, etc.), y para evaluar el impacto del 
esfuerzo de comunicación de riesgos desplegado por usted. Para que este esfuerzo sea eficaz, 
es necesario establecer de antemano una cartografía de su público interesado y sus 
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‘influencers’, y recoger observaciones sobre la forma en que los cazadores responden a los 
mensajes y las directrices sobre la PPA.

•	 ¿Qué les dicen los cazadores a los servicios veterinarios en respuesta a sus comu-
nicaciones sobre la PPA?

•	 ¿Los servicios veterinarios escuchan a los cazadores y aprovechan sus observacio-
nes para mejorar las comunicaciones futuras?

•	 ¿Los mensajes de los servicios veterinarios están motivando a los cazadores a 
seguir las directrices y a adoptar prácticas de caza, notificación y eliminación 
responsables? Si no, ¿por qué?

La cartografía de las partes interesadas implica la identificación de los principales grupos de 
público y la determinación de las prioridades, los retos y los valores importantes para cada uno 
de ellos. El proceso también supone identificar a las partes interesadas más influyentes y traba-
jar para asegurar que sus aportes se utilicen para dar forma a los esfuerzos de comunicación. 
Las relaciones entre las partes interesadas, y la fortaleza de esas relaciones, repercuten en las 
percepciones y los comportamientos de todos los involucrados. La comunicación bidireccional 
entre las partes interesadas pertinentes asegura un equilibrio de opiniones, aumentando la 
probabilidad de que los cazadores y los servicios veterinarios convengan en puntos comunes 
en sus esfuerzos por detener la propagación de la PPA.

Elección de los canales de comunicación
Una vez que haya elaborado sus mensajes de comunicación para los cazadores, le toca 
determinar las tácticas y canales que utilizará para llegar a ellos. Los canales pueden ser:

•	 radio, televisión, materiales impresos
•	 de boca a boca
•	 comunicaciones con los clubes y organizaciones
•	 medios de comunicación social
•	 campañas de sensibilización
•	 participación de las partes interesadas
•	 participación de los asociados
•	 movilización social
•	 participación de la comunidad

No todos los canales serán adecuados para las comunicaciones relacionadas con la PPA. 
Cuando se tiene que elaborar un plan de comunicaciones sobre la PPA dirigido a los cazado-
res, considere los canales que lleguen a los cazadores allí donde se encuentran, respetando su 
idioma, reconociendo sus redes sociales y honrando sus valores culturales.

Las siguientes preguntas pueden ayudarle a identificar los canales de comunicación de 
riesgos que le facilitarán efectivamente llegar a los cazadores:
1. ¿Este canal me ayudará a llegar a los cazadores?

•	 ¿Estoy usando un canal que ellos respetan y/o al que prestan atención?
2. ¿Qué nivel de impacto tiene este canal en los cazadores?

•	 ¿Valorizan la posición de este canal en la comunidad?
3. ¿Al usar este canal contribuiré a mis objetivos?

•	 Prevenir la introducción de la PPA en países y zonas libres de enfermedad
•	 Sensibilizar sobre la PPA y sus riesgos
•	 Informar sobre los signos y síntomas
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•	 Asesorar sobre técnicas de prevención
•	 Exponer las normas y prácticas de higiene 
•	 Alentar la adopción de estrategias de mitigación
•	 Mejorar la bioseguridad
•	 Aumentar la notificación por parte de los cazadores

ComunicaciÓN de riesgoS y estigmatización
Cuando aparece un brote de PPA o se descubre un cerdo o un jabalí infectado, la gente 
invariablemente busca información sobre el origen de la enfermedad. ¿Dónde comenzó 
el brote? ¿Qué bosques o granjas están implicados? Se trata de preocupaciones legítimas 
y los servicios veterinarios tienen la obligación de escuchar atentamente y responder con 
prontitud y honestidad.

En su respuesta, los servicios veterinarios también deben considerar la posibilidad de que 
los cazadores que notifiquen animales infectados se enfrenten al estigma, es decir que se les 
puede asociar infundadamente con la amenaza de la PPA. Las personas que experimentan 
el estigma pueden ser objeto de críticas y sufrir estrés, ansiedad y malestar emocional por el 
rechazo social (Smith, 2007). El temor al estigma también puede hacer que los agricultores 
duden en informar sobre la enfermedad (Guinat et al., 2016).

Las personas que estigmatizan a otros generalmente consideran que el problema que 
enfrenta otra persona es un problema que ellos pueden controlar (Reynolds y Seeger, 2005). 
Por ejemplo, un agricultor que estigmatiza a otro agricultor cuyos cerdos han contraído la PPA 
puede creer que él es capaz de controlar un brote. Regiones y comunidades enteras (incluidos 
los cazadores) pueden ser estigmatizadas si las personas empiezan a asociarlas con un riesgo 
percibido.

La función de los servicios veterinarios es sopesar el riesgo real de la PPA con la asociación 
infundada de una persona o grupo determinado con la enfermedad. Los servicios veterinarios 
deben asumir un papel activo para disipar las ideas erróneas y corregir las falsas suposiciones. 
Cuando surge un estigma, es responsabilidad de los servicios veterinarios contrarrestarlo con 
hechos científicos y llamados a la imparcialidad. Los cazadores que se enfrentan al estigma 
asociado con la PPA deben poder contar con el respaldo activo de los servicios veterinarios.

A estos efectos se pueden utilizar mensajes como:
•	 ”El descubrimiento de la enfermedad demuestra que TODOS estamos expuestos 

a la PPA”.
•	 ”Estas circunstancias no están determinadas por ningún grupo en un lugar o 

zona particular”.
•	 ”Esta situación refuerza la importancia de utilizar prácticas de bioseguridad y 

eliminación responsables. Debemos trabajar todos juntos para detener la propa-
gación de la PPA”.
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mensajes clave
1.	 Las comunicaciones exitosas entre los servicios veterinarios y la comunidad 

de cazadores de jabalíes son fundamentales para trabajar juntos en la erra-
dicación de la enfermedad de la PPA.

2.	 La comunicación de riesgos y la participación de la comunidad implican a 
los cazadores en la ideación de soluciones eficaces que apoyen sus esfuerzos 
para utilizar prácticas de bioseguridad y eliminación responsables. Trabajar 
juntos de forma coordinada aumenta la probabilidad de que tengamos 
éxito en nuestra visión compartida de un mundo libre de la amenaza de la 
PPA.
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Anexo

Experiencia en el control de 
brotes localizados de PPA en 
poblaciones de jabalíes en la 
República Checa y Bélgica

El control de la PPA tras la introducción focal en el distrito de Zlin (República Checa) y, 
últimamente, en Etalle (Bélgica) se basó en gran medida en las consideraciones y principios 
epidemiológicos descritos en los capítulos de 1 a 4. El enfoque se aplicó y se modificó de 
acuerdo con el panorama epidemiológico local y se ajustó en función de la evolución de la 
enfermedad. La experiencia en la República Checa es hasta ahora el único ejemplo satis-
factorio de erradicación de la PPA en la población de jabalíes en Europa, lo que pone de 
relieve la complejidad de la tarea. A continuación, se describen brevemente las medidas y 
los fundamentos de la erradicación:

a) Se puso en marcha inmediatamente la búsqueda activa de cadáveres de 
jabalíes (vigilancia pasiva) para comprender mejor la distribución espacial de la 
infección en torno al caso índice. La lógica en que se basaba esta búsqueda era 
que la primera detección de PPA probablemente representara la punta de un 
iceberg. Se pensaba que había habido más cadáveres en la zona que probable-
mente no fueron detectados (Figura 18);

b) Todas las detecciones del virus de la PPA en cadáveres se cartografiaron porme-
norizadamente y se delimitó una zona tampón en torno a ellos basán-
dose en: a) el promedio anual del ámbito hogar de un jabalí, o b) la velocidad 
prevista de la oleada epidémica (estimada actualmente en unos 2 a 3 kilómetros 
por mes). Se consideró que esta zona estaba infectada (Figura 18, zonas 0 y 1). 
El procedimiento se repetía cuando se notificaban nuevas detecciones positivas 
fuera de la zona infectada (zonas 0 y 1) y la zonificación se actualizaba en con-
secuencia. Alrededor de algunas partes de la zona tampón y del área infectada 
con detecciones de PPA en su interior, se intentó limitar o reducir al mínimo 
los movimientos de los jabalíes mediante la instalación de una combina-
ción de barreras (cercas eléctricas o con repelentes olfativos a prueba de jaba-
líes; Figura 18, línea roja entre las zonas 1 y 2). El fundamento de la construcción 
de estas barreras consistía en reducir la velocidad de la oleada epidémica inicial 
para que la fase endémica se alcanzara localmente, sin progresión geográfica 
de la enfermedad.

c) Para evitar perturbaciones, impedir los movimientos a larga distancia de los 
jabalíes y limitar la contaminación viral de los utensilios de caza, los vehículos y 
las instalaciones de faenado, entre otros, se prohibieron completamente todas 
las actividades de caza en la zona infectada (Figura 18, zonas 0 y 1).
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d)	Se prohibió estrictamente la alimentación en todas las zonas para reducir 
al mínimo las tasas de contacto entre los animales que acudían a los lugares 
de alimentación y para eliminar cualquier efecto demográfico positivo 
en la población de jabalíes relacionado con la alimentación suplementaria. Se 
permitió la cebadura de trampas y lugares de caza mediante la distribución de 
cantidades limitadas de alimentos fuera de la zona infectada (zonas 2 y 3), en 
cuantía suficiente para facilitar las actividades encaminadas a la reducción de la 
población.

e)	En la zona adyacente a la zona infectada (Figura 18, zona 2), el tamaño y los 
límites exactos se definieron de acuerdo con las características del paisaje (es 
decir, barreras artificiales como carreteras o barreras naturales como ríos). Se 
llevó a cabo una caza selectiva de jabalíes adultos y hembras subadultas con 
el fin de lograr una reducción sostenida de la densidad de la población, 
disminuyendo así la probabilidad de posibles invasiones de virus.

Téngase en cuenta que se trata de un ejemplo hipotético presentado para ilustrar los principios de control de 
enfermedades; la configuración y el tamaño exactos de las zonas serán específicos del país y de la situación 
epidemiológica.

Figure 18
Delimitación de zonas en caso de introducción focal de PPA en poblaciones de jabalíes
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statu quo” o según lo prescrito por las medidas y reglamentos nacionales de control para las zonas libres de PPA).
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f)	 Se definieron y aplicaron medidas de logística y bioseguridad para garantizar la 
retirada de los cadáveres de la zona infectada (Figura 18, zonas 0 y 1). La caza 
o el sacrificio de jabalíes en las zonas adyacentes (Figura 18, zona 2) se reali-
zaron de manera segura para reducir al mínimo el riesgo de propagación 
de la enfermedad fuera de la zona del brote.

g)	En las zonas libres de la infección (Figura 18, zona 3 y más allá), se intensificó 
la caza de jabalíes con métodos convencionales a fin de reducir la probabilidad 
de invasión y de propagación de epidemias causadas por enfermedades que 
escapan de las zonas de control;

h)	En las etapas finales de la erradicación, y sólo cuando el número de cadáveres 
positivos a la PPA detectados confirme que la situación ha evolucionado hacia la 
fase endémica, todos los animales vivos restantes de las zonas 0 y 1 deben ser 
sacrificados si hay una forma de hacerlo con seguridad (figura 18).
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Zonas libres 
(a partir de la zona 3) 

Zona libre adyacente a 
la zona infectada (zona 2)

Zona infectada 
(zonas 0 y 1)

Alimentación 
suplementaria

Prohibida Prohibida Prohibida

Cebadura Solo para el trampeo Solo para el trampeo y el 
sacrificio

Solo para el trampeo y el 
sacrificio

Caza

(Actividad 
realizada por los 
cazadores; se 
puede consumir la 
carne de jabalí)

Caza normal

Aumento de la cobranza 
de caza

Dirigida a hembras y 
subadultos (esfuerzo 
cualitativo) 

Actividades coordinadas y 
facilitadas por la autoridad 
competente

Aumentar la cobranza de caza 
con todos los métodos de caza 
eficientes

Asociación pública y privada 
para alcanzar la menor 
densidad posible de jabalíes

Los cazadores cumplen 
una función esencial en la 
elaboración de la estrategia

Prohibida

Sacrificio

(Actividad 
realizada 
por o bajo la 
supervisión de 
la autoridad 
competente; 
los jabalíes 
sacrificados 
siempre se 
eliminan)

Hasta la autoridad 
competente 

Hasta la autoridad competente Permitido erradicar bajo la 
supervisión de la autoridad 
competente cuando se haya 
alcanzado la fase endémica 
(después de la fase epidémica)

Bioseguridad Alentada por la autoridad 
competente

Para ser aplicada Para ser aplicada

Restricción de 
acceso público

Ninguno Decisión de la autoridad 
competente según la 
situación epidemiológica y 
procedimientos específicos

La zona está restringida

Solo personal autorizado en 
la zona

Se puede acceder a las tierras 
agrícolas en régimen de 
exención

Trampeo Actividad autorizada por la 
autoridad competente

Examinar el cadáver para el 
consumo personal si resulta 
negativo

Sacrificio y exámenes por parte 
de la autoridad competente 

Cadáveres negativos para el 
consumo personal

Sacrificio y exámenes por parte 
de la autoridad competente 

Los cadáveres se eliminaron de 
forma segura

Cercado Hasta el país

Las cercas para delimitar 
pequeñas áreas pueden 
facilitar la caza intensiva 

Zonas definidas

Construido de manera 
oportuna para ralentizar la 
propagación de la enfermedad 
y anticipar la progresión de la 
ola epidémica

Eliminación 
de los jabalíes 
encontrados 
muertos

La autoridad competente 
define los procedimientos

Eliminación segura de todos los 
cadáveres

Eliminación segura de todos los 
cadáveres

Vigilancia Promover la vigilancia pasiva

Se toman muestra y se 
examinan todos los jabalíes 
encontrados muertos 

Resultados de las pruebas 
máx. 72 horas después de la 
toma de muestras

Promover la vigilancia pasiva 

Vigilancia activa para encontrar 
jabalíes muertos en los límites 
con la zona infectada

Promover la vigilancia pasiva

Vigilancia activa para encontrar 
jabalíes muertos y examinados 
todos los jabalíes muertos 

Prueba Detección de antígenos Detección de antígenos Detección de antígenos + 
detección de anticuerpos

CUADRO
Resumen de las medidas de control recomendadas y las actividades conexas durante la erradicación de 
una incursión focal de la PPA en los jabalíes. Téngase en cuenta que estas medidas no son (totalmente) 
aplicables en las zonas donde la PPA es endémica y su ámbito de ocurrencia es amplio.
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La peste porcina africana (PPA) es una devastadora enfermedad hemorrágica 
viral que afecta a los cerdos domésticos y silvestres de todas las edades y 
sexos. La enfermedad causa cuantiosas pérdidas económicas, amenaza la 
seguridad alimentaria y el comercio, y constituye un grave problema para la 
producción porcina sostenida en los países afectados. Desde la aparición de la 
PPA en Georgia en 2007, la enfermedad se ha propagado a muchos países de 
Europa y en 2018 se detectó en China, que tiene los mayores inventarios de 
cerdos domésticos del mundo. Para agosto de 2019, la PPA se había extendido 
de China a Mongolia, Viet Nam, Camboya, Laos y Myanmar. En todos los 
lugares en que resultan afectadas las poblaciones de jabalíes, el control y la 
erradicación de la PPA es una tarea difícil para las autoridades veterinarias, 
dado el carácter transfronterizo y multisectorial de la enfermedad y la 
complejidad de la interfaz entre los jabalíes y los cerdos domésticos. La falta 
de experiencia en el manejo de poblaciones silvestres susceptibles agrava el 
riesgo de la persistencia endémica del virus en los jabalíes, lo que hace más 
difícil el proceso de erradicación en las poblaciones de cerdos domésticos. En 
la presente publicación se ofrece un panorama general de las características 
epidemiológicas y la ecología de la PPA y se exponen algunas experiencias 
recientes relativas a la prevención y el control de la enfermedad en los jabalíes 
en Europa.
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